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INTRODUCCIÓN 
l. INTRODUCCIÓN 
La celebración, a lo largo de 1990, del Quinto Centenario de la concesión 
del título de Ciudad a la villa de Alicante, ha traído consigo una abundante 
producción bibliográfica, plasmada en una historia de la ciudad en forma de 
fascículos que editó el diario Información y otra versión más amplia, que 
acaba de ver la luz en cuatro volúmenes. Con todas estas publicaciones, el 
lector podrá plantearse, con razón, la necesidad de una nueva obra sobre la 
historia antigua de Alicante, un pensamiento que también estuvo, en su mo-
mento, en la mente de los autores. 
Y si al final nos decidimos a realizarlo fue porque la idea básica de este li-
bro es diferente y complementaria de la de los ya editados. Surge como con-
secuencia de la idea del Instituto Juan Gil-Albert de poner al alcance del lec-
tor interesado un conjunto de fuentes para la historia de Alicante, esto es, una 
serie de documentos de primera mano que si por una parte constituyen la ba-
se sobre la que los historiadores han elaborado sus historias, por otra en rara 
ocasión llegan al público en su forma prístina, esto es, como documentos en 
sí mismos, no elaborados y pasados por el tamiz -riguroso, pero siempre 
subjetivo- del historiador. Con estos documentos en una mano, y las inter-
pretaciones históricas emanadas de ellos en la otra, el lector podrá hacerse 
una idea más verídica, y sobre todo más próxima a la realidad, de cómo dis-
currieron en nuestras tierras los tiempos antiguos. 
Desde el primer momento quedó claro que la orientación de un libro sobre 
fuentes antiguas para el conocimiento de la ciudad de Alicante debería tener 
unas características peculiares que lo diferenciaran de los de otras etapas his-
tóricas publicados en la misma colección. Estas características vendrían de-
terminadas, de manera obligada, por las propias peculiaridades de los docu-
mentos existentes: escasez de testimonios, tanto directos como indirectos, re-
feridos al área concreta de Alicante; imposibilidad de separarla de su entorno 
más inmediato; ausencia absoluta de documentos manuscritos o impresos, 
que constituyen la inmensa mayoría de los testimonios de las otras épocas; 
predominio de la documentación epigráfica, escrita sobre soportes duros -
piedra, sobre todo- o blandos -plomo-, redactados en lenguas desconoci-
das -ibero- o, en cualquier caso, de no inmediata comprensión -griego, 
latín-. Todo ello nos obligaba a no limitamos a la simple transcripción de 
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los textos, sino a realizar su presentación, su traducción y, en algunos casos, 
también su posible interpretación. Algunos de estos aspectos habían sido tra-
tados ya con anterioridad por los propios autores o por otros colegas, de cu-
yas investigaciones es en buena parte deudor este trabajo. 
Pero para comprender mejor la antigüedad alicantina, el libro no podría li-
mitarse a la presentación de los textos escritos. Para esta época resultan de 
un interés vital un conjunto de fuentes que para otros momentos históricos, 
abrumados por la enorme cantidad de papel impreso, pueden parecer secun-
darias, pero que para la Antigüedad adquieren un papel primordial: las mo-
nedas, quizás el elemento más numeroso de las culturas de la Antigüedad, 
por una parte, y los propios yacimientos y materiales arqueológicos, cuya 
existencia nos ilustra considerablemente acerca de los modos de vida y de 
actuación de nuestros antepasados, por otro. Por tanto, nuestro trabajo se es-
tructurará en el estudio de aquellos elementos que, de una u otra forma, pue-
den considerarse como fuentes históricas: las literarias, las arqueológicas, las 
epigráficas, y las numismáticas, principalmente. 
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2. LAS FUENTES LITERARIAS 
Durante muchos años, las fuentes literarias han constituido la base princi-
pal del conocimiento de la Antigüedad. Sin embargo, este conocimiento ha 
presentado numerosos problemas, en primer lugar por la escasez de las fuen-
tes, en segundo lugar por su falta de claridad y en tercer lugar por la dificul-
tad de su interpretación. Ello ha conllevado que en no pocas ocasiones, histo-
rias construidas sobre los mismos documentos hayan producido resultados 
bastante diferentes.<!) 
Los textos antiguos que hacen referencia a las tierras alicantinas durante la 
Antigüedad no son especialmente numerosos: unos pocos griegos, otros lati-
nos, que unas veces describen el paisaje, otras algunas características de sus 
habitantes, y las más se limitan a un repertorio de hechos bélicos o a una 
guía de caminos. Muchos de ellos nos han llegado además por vía indirecta, 
esto es, son testimonios no de primera mano, sino de autores que copian a 
otros anteriores, que o bien estuvieron en las regiones aludidas o bien copia-
ron a su vez de otros anteriores. Todo esto hace que dichos documentos sean 
en su inmensa mayoría de escasa utilidad a la hora de recrear la geografía o 
la historia antigua de Alicante. Y sin embargo son los únicos que tenemos, y 
a ellos debemos prestarles especial atención. 
La primera diferencia que podríamos establecer, entre fuentes griegas y 
romanas no resulta de especial interés, ya que las primeras tienen de griegas 
sólo el nombre y la lengua en que están escritas, pues se trata de autores tar-
díos (Polibio, Artemidoro, Estrabón, Diodoro) que escriben en época romana 
republicana o imperial, en muchos casos al servicio de un patrón romano, y 
no es lícito, por tanto, considerarlas propiamente griegas. Por ello, para nues-
tra recopilación, estableceremos una división basada en el carácter de las 
fuentes: geográficas, si realizan básicamente una descripción geográfica, e 
históricas, si tienen como misión principal perpetuar algunos hechos históri-
cos. 
2.1. Fuentes geográficas 
Los documentos geográficos son escasos y, en muchas ocasiones, difíciles 
de interpretar, ya que no todos los geógrafos antiguos que tratan de la penín-
sula Ibérica, y más en concreto de las tierras valencianas, estuvieron en ellas. 
En ocasiones se trata, como ya hemos indicado, de referencias de segunda 
l. Los documentos antiguos que hacen referencia a Alicante han sido tratados por diversos auto-
res. La obra más completa de referencia siguen siendo las Fontes Hispaniae Antiquae, espe-
cialmente los tomos 1-IV, publicadas en Barcelona a partir del año 1955; constituye una reco-
pilación de textos referidos a la Península Ibérica, aunque extraídos de su contexto y con co-
mentarios que son resultado de la visión personal de su editor, el alemán Adolf Schülten. En 
los últimos años, algunos de los textos se han recogido en nuevas obras: M. Rabanal, 1983 
(Alicante, 1985), y L. Abad, 1984.2. 
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mano, tomadas de autores anteriores que sí estuvieron o que, a su vez, las to-
maron de otros más antiguos. 
A continuación reseñaremos de manera cronológica aquellas fuentes que, de 
una u otra forma, podemos considerar que tienen un valor predominantemente 
geográfico. Hay que pensar, no obstante, que el término geografía no tuvo en 
la Antigüedad el mismo valor que ahora, ya que los geógrafos antiguos son en 
realidad autores polifacéticos que registran no sólo las tierras, sino también di-
versos aspectos etnológicos, etnográficos e históricos, al tiempo que dan crédi-
to a buen número de bulos y de invenciones. Por otra parte, sólo se recogerán 
aquellas fuentes que hacen referencia, de manera más o menos expresa, a las 
tierras alicantinas, dejando al margen otras referencias de índole genérica o só-
lo difícilmente relacionables con Alicante. No obstante, y dados los problemas 
que plantean, se han incluido también textos referentes a las colonias griegas y 
a la muerte de Amílcar, pese a que no existan testimonios arqueológicos o do-
cumentales que permitan establecer una indudable relación con Alicante (2). 
-Rufo Festo A vieno 
La fuente geográfica más discutida de cuantas se conocen, tanto por su cro-
nología como por su contenido es la Ora Marítima de Rufo Festo A vieno. Su 
autor es un alto funcionario romano -alcanzó el proconsulado en dos ocasio-
nes- nacido en Volsinii y que vive en un momento bastante avanzado del si-
glo IV d.C. Como poeta didáctico realizó algunas versiones y adaptaciones de 
autores anteriores, entre ellas una, que bautizó con el nombre de Ora Mariti-
ma, en la que describe las costas europeas a partir, según sus palabras, de do-
cumentos antiquísimos, en los que intercala elementos más recientes y otros 
que parecen resultado de su propia experiencia personal. Con todo ello realizó 
un poema críptico, con numerosas referencias geográficas que en muchos ca-
sos son difíciles de ubicar 0 >. 
La parte del texto de A vieno que hace referencia a las costas alicantinas di-
ce así: 
Namnatius inde portus op(pidum pro)pe 1 se Massienum curvat alto ab aequore 1 
sinuque in imo surgit altis moenibus 1 urbs Massiena. Post iugum Tra[a]ete eminet 
1 brevisque iuxta Strongyle stat insula. 1 Dehinc in huius insulae confiniis 1 immen-
sa tergum latera diffundit palus. 1 Theodorus illic -nec stupori sit tibi quod infe-
roci barbaroque s[t]at loco 1 cognomen huius Graeciae accipis sono- 1 prorepit 
amnis. lsta Phoenices prius 1 loca incolebant. Rursus hinc se lit[t]oris 1 fundunt 
2. Sobre todo ello pueden verse comentarios más extensos en L. Abad, 1984, pp. 137 ss. 
3. La versión más difundida de la Ora Maritima es la reproducida en el tomo 1 de las Fontes 
Hispaniae Antiquae arriba citadas. Schulten supuso la existencia de un documento base, el 
llamado .. periplo-fuente··, que asignó a un autor massaliota del siglo VI a.C. La mayor parte de 
los autores posteriores han dado por buena esta interpretación de Schulten, aunque no ocurre 
lo núsmo con las interpolaciones propuestas por este autor. 
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harenae et lit[t]us hoc tres insulae 1 cinxere late. Hic terminus quondam stetit 
Tartes(s)iorum, hic Herna civitas fuit. 1 Gymnetes istos gens locos insederant 1 
(Si)cani ad usque pr(a)efluentis alveum 1 nunc destitutus et diu incolis carens sibi 
sonorus Alebus amnis ejjluit. Post haec per undas est Gymnesia, 1 populo incola-
rum quae ve tus nomen dedit, Pityuss( a)e et inde proferunt ses e insulae 1 
Baliari( car )um ( ac) late insularum dorsa sunt. 1 Et contra Hiberi inusque 
Pyren(a)e iugum 1 ius protulere propter interius mare 1 late locati. Prima eorum 
civitas 1 /lerda surgit. Li[t]tus extendit dehinc 1 steriles harenas. Hemeroscopium 
quoque 1 habita(ta) pridem hic civitas. Nunc iam solum 1 vacuum incolarum tan-
guido stagno madet (Edición FHA, vv. 452-479). 
"A continuación [de la ciudad Massiena] sobresale el monte Trete, y al 
lado está la pequeña isla Stongile. Luego, en los confines de la isla, extiende 
su gran superficie la inmensa marisma. Allí llega arrastrándose el río Teo-
doro (no te cause estupor que en este lugar feroz y bárbaro percibas su nom-
bre en voz griega). Los fenicios habitaban primitivamente estos lugares. 
Desde aquí se extienden de nuevo las arenas del litoral y esta costa la ciñen 
ampliamente tres islas. Aquí estuvo en otro tiempo el límite de los tartesios. 
Aquí estuvo la ciudad de Hema. La tribu de los gimnetes estuvo asentada en 
estos lugares hasta el cauce del río Sicano, que junto a ellos corre. Ahora 
corre el río Alebo, abandonado y carente de habitantes, sólo para sí mismo 
sonoro. Después de esto se encuentra en medio del mar la isla Gimnesia, 
que dio desde antiguo nombre al pueblo que la habitaba. Extiéndense luego 
las islas Pitiusas y más a lo lejos están las prominentes Baleares. Y enfrente 
los iberos hasta el monte Pirines extendieron su dominio, extensamente es-
tablecidos junto al mar interior. Surge su primera ciudad, Ilerda. Extiende 
después el litoral estériles arenas. Hubo también aquí la ciudad de Hemeros-
kopion, en otro tiempo habitada. Ahora ya suelo vacío de habitantes, está 
bañada por un tranquilo mar" (Traducción de M. Rabanal). 
-Artemidoro de Efeso 
Geógrafo griego que viajó a España en tomo al año 100 a.C., en cuya obra 
se basó Estrabón para muchos de los datos referentes a la península Ibérica. 
Además de por las citas de Estrabón, conocemos algunos de sus textos gra-
cias al epítome que en el siglo VI d.C. realizó Esteban de Bizancio. 
'Mwvk,, vfioo<; xa~ nÓAL<; t-nO<lelA(a<;, Wc, 'Apn:.¡.¡(~<;. 
·~pooxonELOV nÓAL<; 'I~DPLO<; ~a(wv anOLKo<;, NApT~(~ ÓEU~É~ rEWVpa-
lj)OUIJÉ vwv • 
(Edición FHA) 
"Alonis, isla y ciudad de Marsella, según Artemidoro" 
"Hemeroscopeion, ciudad de Iberia, colonia de foceos, según Artemidoro, en el 
libro segundo de la descripción geográfica" (Trad. Rabanal). 
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-Estrabón 
Geógrafo de origen y lengua griegos, que vive en el siglo 1 a.C. y escribe 
una amplia Geographiké (Geografía) en diecisiete libros, el tercero de los 
cuales está dedicado íntegramente a la península Ibérica. Su valor es desi-
gual, ya que nunca estuvo aquí y sus comentarios, como él mismo indica en 
varias ocasiones, se basan en fuentes más antiguas. Las noticias que dedica a 
buena párte de la vertiente oriental de la Península son escasas y bastante 
confusas (4>. 
l'E'tcaE.u l'EV oOv -roO 
l:oúKpc.>voc; Kcal -rfjc; Ke~px'la6voc; -rp(ca nóA(xvLca Me~aae~ALc.>-rl3v 
daLV oÓ no>.u 4no8&v 'toO TIO'tCil'oO• 'tOÚ'tc.>V a• iO'tl yvc.>pLl'&l-
'tCI'tOV 'tO "H l'EpOOICOTIELOV, lxov lnl 'tft cbpCf -rfjc; 'Ec¡>Ea(cac; 
• Apdl'Laoc; tEpov aq>6ape~ 'tLl'Ql'Evov, ~ txp~ae~n l:t:p't"QpLoc; 
6Pl''l't'lP('tl ~ecnci 8tUe~-r-rcxv· tpul'vov yc!cp ta-rL ~ee~l Ana-rpL-
dv, ICÚ'tOTI'tOV at b 110A>.o0 -rote; TlpOOTIAÉOUOL, ICCIAEL't"CIL at 
luc!cvLov, otov • Ap'tEl'(aLov, 
(Edición FHA) 
"Entre el Suero y Carchedón, no muy lejos del río, hay tres fundaciones de los 
massaliotas; de ellas la más conocida es Hemerocopion, con el tan venerado tem-
plo de Daiana Efesia en su cima, usado por Sertorio como base naval. Es en efecto 
un lugar seguro, apto para piratería, visible desde lejos para los navegantes; su 
nombre es Dianio o Arternision" (III, 4, 6; trad. FHA) 
Autores algo posteriores, en su mayor parte ya de lengua latina, muestran 
una mayor precisión geográfica. 
Pomponius Mela, natural del sur de España, que vivió a comienzos del si-
glo 1 a.C., escribió una obra titulada De chorographia libri tres que consiste 
básicamente en una descripción de las costas del mar y de las islas y tierras 
próximas. Dedicó unas breves noticias a Alicante y su entorno (5>: 
( ... ) Sequens llicitanus Allonem habet et Lucentiam et unde ei nomen est llicem. 
Hic iam terrae magis in altum eunt, latioremque quam fuerat Hispaniam faciunt. 
(11, 93. Edición FHA). 
"( ... ) El siguiente [golfo] Ilicitano, contiene [las ciudades] de Alone, Lucentum e 
Ilici, de donde le viene el nombre. Aquí ya las tierras avanzan sobre el mar, y ha-
cen a Hispania más ancha de lo que era." 
4. La edición de Estrabón máS utilizada es en España la del tomo VI de las FHA, que incluye el 
texto original. Muy asequible es asimismo la edición de A. García y Bellido 1945. 
5. La edición de Mela más utilizada en castellano es también la de García y Bellido 1947. Sólo 
muy recientemente se ha publicado el tomo VII de las Fontes, que recoge el testimonio de P. 
Mela junto con las demás fuentes geográficas latinas. 
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-C. Plinius Secundus 
Conocido comúnmente como Plinio el Viejo, que vive en el siglo 1 d.C. y 
muere en el año 79 durante la erupción del Vesubio, es autor de un conjunto 
de 37 libros titulado Naturalis Historia que constituye un compendio del sa-
ber de la época. Los textos referentes a Alicante no son demasiados, aunque 
sí interesantes. 
( ... ) Oppida orae proxima Urci adscriptumque Baetica Baria, regio Bastetania, 
mox deinde Contestania, Carthago Nova colonia, cuius a promuntorio quod Sa-
tumi vocatur Caesaream Mauretaniae urbem CLXXXXVII p. traiectus. Reliqua in 
ora flumen Tader, colonia inmunis Ilici, unde Ilicitanus sinus; in eam contribuun-
tur /cositani; mox Latinorum Lucentum, Dianium stipendiarium, Suero fluvius et 
quondam oppidum, Contestaniaefinis (NH, III, 3, 19-20. Edición FHA). 
"( ... ) Oppida próximos a la costa, Urci y Baria, este último adscrito a la 
Bética; la región Bastetania, luego la Contestania y la colonia de Cartago 
Nova, desde cuyo cabo llamado de Saturno hasta Caesarea, ciudad de Mauri-
tania, hay una distancia de 197.000 pasos. En la costa restante están la colo-
nia immune Ilici, de donde viene el nombre del golfo ilicitano; de ella son 
contribuyentes los lcositanos; luego, Lucentes, de derecho latino, y Dianium, 
estipendiarla, el río Suero y antiguamente el oppidum, el fin de la Contesta-
nía" <6J. 
-Claudio Ptolomeo 
Ya en el siglo 11 d.C., este polígrafo, que debió trabajar en Alejandría en 
la primera mitad del siglo, escribió, entre otros tratados , ocho libros de Geo-
grafía; en ellos incluyó una lista de las principales ciudades conocidas, con la 
mención de sus coordenadas geográficas. Este método, que en teoría podría 
permitimos la ubicación exacta de las ciudades a que se refiere, presenta sin 
embargo muchas irregularidades en la realidad; por una parte, porque Ptolo-
meo yerra al ubicar algunas ciudades cuyo emplazamiento conocemos por 
otras fuentes; y por otra, porque los grados y minutos que emplea no seco-
rresponden exactamente con los reales, ni existe hasta el momento posibili-
dad de establecer un error típico que permita su corrección inmediata. 
6. Sobre los problemas relacionados con los nombres y la ubicación de estas ciudades, así como 
con el significado de términos específicos, como ciudades de derecho latino y estipendiarlas, 
cf. L. Abad 1984, 1985, y J.M. Abascal y U. Espinosa 1989. De especial interés es el tema de 
la existencia o no de una regio Deitana entre la Bastetania y la Contestania, al que ya nos he-
mos referido por extenso en nuestro trabajo "Las culturas ibéricas del área suroriental de la 
Península", que se publicará en las Actas del Simposio de Paleoetnología de la Península Ibé-
rica, y a donde remitimos al lector. Añadiremos aquí tan sólo que la edición de Plinio de la 
Wissenschaftliche Buchgesellschaft, Darmstadt, 1988, recoge la versión larga, indicando tex-
tualmente que mox Deitania dein Contestania Carthago Nova colonia. Para las ediciones es-
pañolas de Plinio, cf. lo dicho para Pomponio Mela. 
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Tá~tpoc; noT. tK~oAal 
'AAwval 
IatTá~toc; not. tK~oAal 
'IMtKITOVÓ<; At¡Ji¡V 
IoúKpwvoc; not. tKj3oAal 
~~· e::" Al.,' [' 
tj3' 6" A~' L'y" tj3" 
tP' ['y" tj3" Al1' tj3" 
tP' I.:' Al1' I.:' 
113' yo" Arl' I.:' tP" 
ty' A11' I.:' 6" 
ty' I.:' A11' I.:' 6" 
t6' A11' I.:'y" 
De los contestanos que también están en la orilla marítima 
Lucentum 12.30 37.20 
Cartago Nova 12.15 37.55 
Scombraria, Promontorio 12.30 38.10 
Staber, desembocadura del río 12.30 38.30 
Atona, desembocadura del río 12.30 38.35 
Setabis, desembocadura del río 13.00 38.40 
Bruco, desembocadura del río 14.00 38.50 
(11, 6, 14. Texto griego, FHA; latino, Códice Univers. Valencia). 
"
1 Mt9' ouc:: tnl 9aAáoon oiKoüvttC:: Kovttotavol Kal n6Attc; J.I&Oóyttot 
MtvAapla ty' l:' A9' 6" 
OüaAtVT(a t6' A9' tj3" 
IatTaj3lc; &y' e;" A9' 
Iatta~lKouAa &y' yo" A11' L'y" tP" 
'IAtKlC:: tj3' y" Arf l:' 
'laanlc; 113' y" Al1'l.:'y"tl3" 
Setabia 13.30 39.00 
Setabicula 13.40 37.55 
Illicis 12.20 38.50 
laspis 12.20 38.15 
(11, 6, 61. Texto griego, FHA; latino, Códice Univers. Valencia). 
Durante varios siglos, y salvando la redacción de la Ora Maritima que, 
como hemos dicho, se data en el siglo IV d. C., las fuentes literarias enmude-
cen en lo que se refiere a Alicante y su entorno. 
-Los Itinerarios 
Un amplio número de fuentes antiguas hacen referencia a las vías de co-
municación que atravesaban la provincia de Alicante o que pasaban por sus 
inmediaciones; parece evidente que algunos ramales de estas vías debían al-
canzar la propia ciudad de Lucentum, aunque sólo tengamos constancia do-
cumental de ello en un momento ya bastante tardío de la vida de la ciudad. 
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Vasos de Vicarello 
Conjunto de cuatro recipientes de mármol, encontrados en un lago de Vi-
careno, posiblemente como ofrenda a una divinidad realizada por un cami-
nante que alcanzó con buen fin su destino. En cada uno de estos vasos se en-
cuentra grabado el itinerario de la vía romana que desde Gades llevaba a Ro-
ma, con pequeñas variaciones en alguno de ellos. En lo que a nuestras tierras 
respecta, las diferencias son mínimas. 


















































Itinerario de Antonino 
Listado de vías y de sus consiguientes ciudades, mansiones y postas, re-
dactado posiblemente para servicio de los ejércitos y de la annona; la ver-
sión que nos ha llegado corresponde en su mayor parte a época de Caracalla, 
aunque incorpora también elementos más tardíos. 
400,3 Valentia XVI 
4 Sucronem XX 
5 Ad Statuas XXXII 
6 Ad Turres VIIII 
401,1 Adello XXIIII 
2 Aspis XXIIII 
3 Ilici XXIIII 




447,3 Ad Putea 
402,5 Castulone 




Anónimo de Rávena o Ravennate 
Guía de caminos de época tardía, redactada según Llobregat entre los si-
glos VII y VIII d.C., por un autor que tenía ya a la vista la documentación 
árabe, aunque en líneas generales, y para la zona que ahora nos interesa, la 
versión del Ravennate es bastante similar a la de los Vasos de Vicarello y el 
Itinerario de Antonino, aunque carece, como ocurrirrá también con la Guido-
nis Geographica, de indicación de distancias entre unas ciudades y otras. 
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304,6 Valentia 























8 Chartago Spartaria 
(Edición Roldán, 1975) <7l 
Guidonis Geographica 
Guía de caminos de composición y contenido similar al Ravennate, aun-













14 Cartago Partaria 
(Edición Roldán, 1975) 
2.2. Fuentes históricas 
Un segundo grupo de fuentes son aquéllas que se refieren a las tierras ali-
cantinas desde un punto de vista histórico, esto es, relacionado con algunos 
hechos o acontecimientos independientes de su adscripción geográfica. En 
este grupo de fuentes hemos de realizar una diferencia clara, entre aquéllas 
que de manera incuestionable se encuentran ligadas a Alicante o a su entor-
no, y aquéllas otras cuya adscripción es bastante problemática; entre estas úl-
7. Sobre el Anónimo de Rávena y la Geografía de Guido es de gran interés el cotejo de las fuen-
tes originales con la interpretación que de ella realizó E. Llobregat en 1983, 225-242. 
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timas, la mayoría de las fuentes hace referencia a los acontecimientos ligados 
a la segunda guerra púnica, tanto en sus preliminares como en su desarrollo y 
en sus consecuencias. Por ello, dividiremos el conjunto de fuentes históricas 
en dos grupos: fuentes seguras y fuentes dudosas. 
2.2.1. Fuentes históricas de carácter cierto 
-Marco Tulio Cicerón 
Escritor y político romano, nacido en Arpinum en 106 a.C. y muerto en 
Caieta, en el año 43 a.C.; prototipo del horno novus, del intelectual y político 
que intervino en la vida pública romana a lo largo del siglo 1 a.C. Prolífico 
autor, incluye en una de sus obras, las Verrinas, algunas referencias a Dia-
nium, en el marco de la narración que hace de algunos hechos de las guerras 
sertorianas durante sus discursos de acusación contra V erres, gobernador de 
Sicilia enriquecido en el ejercicio de su cargo. 
L Magio et L Fannio ( ... ) hi sunt homines,.quos nuper senatus in hostium numero 
habendos censuit. hoc illi navigio ad omnes populi romani hostes usque ab Dianio 
ad Sinopam navigaverunt (Verr., 1, 87. Edición FHA). 
"Lucio Magio y Lucio Fannio. Estos son los hombres a los que el Senado no ha 
mucho declaró enemigos; en este viaje visitaron a todos los enemigos de Roma, 
desde Dianio a Sínope" (Trad. FHA). 
Quicumque accesserant ad Siciliam paulo pleniores, eos sertorianos milites esse 
atque a Dianio fugere decebat (Verr., V, 146. Edición FHA). 
"Aquellos que llegaban a Sicilia algo más cargados, decían que eran soldados ser-
torianos y que huían de Dianio". 
Ostendito illos cum Sertorio fuisse, ab Dianio fugientis ad Siciliam esse de latos 
(Verr., V, 154. Edición FHA) 
"Demuestra que aquellos habían estado con Sertorio, que, huyendo de Dianio ha-
bían sido llevados a Sicilia". 
-C. Salustius Crispus 
C. Salustius Crispus, nacido en el año 86 a. C. en Aminternum, es, como 
Cicerón, un intelectual político. Escribió varias obras, entre ellas una, las 
Historias, de la que sólo se han conservado fragmentos. En algunas ocasio-
nes se refiere, como Cicerón, al papel desempeñado por Dianium en la gue-
rra sertoriana. 
Illum raptis forum et castra nautica Sertorius mutaverat (Hist., 1, 124. Edición 
FHA). 
"Sertorio había trasladado allí (aDenia) el mercado de los objetos robados y su 
campamento naval". 
-Crónica del obispo A ventico 
En esta crónica se da cuenta de un incidente ocurrido hacia el año 460, a la 
flota del emperador Maioriano. 
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Eo anno captae sunt naves a Vandalis ad Elecem iuxta Cartaginem Spartariam 
(Edición FHA). 
"En aquel año, las naves fueron capturadas por los vándalos en la zona de Elche, 
cerca de Cartago Spartaria". 
-Pacto de Teodomiro 
Es el último documento de la Antigüedad, y el primero de los tiempos me-
dievales, en que se hace alusión a Alicante y su entorno. En él se han conser-
vado las cláusulas del acuerdo entre un noble oriolano llamado Teodorniro y 
el conqui..;tadnr árahc Ahd-AI-Aziz ibn Musa. 
~ ht.d !S"_,.. ~ .:r __ ;.J' ~ ,j" y~:S '~ . r. J' ~ ~' J¡, r ..... 
•·\t.i' ~ .!.-! \..J 4J~J ~' ~ ~ w' ~' ~ J.i ~~ ~~~ 
~ ¡~ ·':.'¡ f-J ~ J,, J-" .>r. ¡,.~J ~_, ,;, J,, ¡,.~ .u w~ ' ~)_, 
~_, ~ Jfi ':.'_, wj~ '1 w~ ' ·~ ~~' ,j" ~ ~ .f-Y. ~~ 
~ w~ ~ ':.'_, , ~w J.l ':.'_, , wP. ':.'_, , ~;)':JJ~ ~w 
) .- ' . ' ' ¡;_:,)_, ' ¡)~J ' ¡)}_.:,_, : ¡Jb.. e:: ~ ~ w ~ ' ~> 
Y. ':.'_, ' .lf.l1 ~ t_.l... ':J .,.;~ ' ~t_, ' \b ' .-_;41J ' ~;l(_, 
~ ~ ':J, ' •11"'' .l.J~ ~ .\:..; j ~.:U\ ~J ' J.A.il \.. 
' ;4;) : ~ f ~ ¿,u~ ,J- ' ~}.1 ¡} ~~1 ~_, ~ w1_, ' ~ 
, ~ J..W1 ~)J , ~ ,J- ~IJ ... 1 ~;~ , ~ ,J- .l.d ~;~ 
. '~ ~ ~ f ~J • ~j .1&-i_, ' J-" u._¡J 
~)' ·~~'lo/. ~J ~ }l' •J& lo/. ~ : ¿ji~ ~ ~ 
~JI r. ~ ~J ~~ ~ lo): W~J- ,f-)1 J,1 ~ lo): wl..\a...J 
~ J.UI (~ J.~ ~>j~l J,, ~ lo/. ~J ~' ~ lo/. AJ 
• L,r.a.J_, e) L. ~) J 
"En el nombre de Dios, Clemente y Misericordioso. Este es descrito que Abd-Al-
Aziz ibn Musa dirige a Teodomiro ibn Gandaris, en virtud del cual queda conveni-
do el estado de paz (suhl) bajo la promesa y juramento ante Dios, sus profetas y en-
viados, de que obtendrá la protección (dimma) de Dios -alabado y ensalzado 
sea- y la protección de su profeta Muhammad -<:oncédale Dios la paz-, que a 
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él nadie se le impondrá ni a cualquiera de los suyos se le despojará de nada que po-
sean, con maldad; no se les reducirá a la esclavitud, no serán separados de sus mu-
jeres ni de sus hijos; se respetarán sus vidas, no se les dará muerte y no se quema-
rán sus iglesias, tampoco se les prohibirá el culto de su religión. Se les concederá la 
paz mediante la entrega de siete ciudades, a saber: UryOla, MOla, Lurqíi, Balantala, 
Laqant, Iyyu(h) e Ils, en tanto que no se quebrante ni viole lo acordado. Todo aquel 
que tenga conocimiento de este tratado deberá cumplirlo, pues su validez requiere 
un previo conocimiento, sin ocultar cualquier noticia que sepa. Sobre Teodomiro y 
los suyos pesará un impuesto de capitación, que deberá pagar: si su condición es li-
bre, un dinar, cuatro almudes de trigo, cuatro almudes de cebada, cuatro qist de vi-
nagre, dos de miel y uno de aceite; todo esclavo deberá pagar la mitad de todo esto 
( ... ).Se escribió en rayab del año 94" (Traducción E. Molina López) <8J. 
2.2.2. Fuentes históricas de carácter dudoso 
Frente a la escasez de fuentes que mencionan con certeza la comarca de 
Alicante o sus inmediaciones, contamos con otras mucho más abundantes 
que narran con prolijidad los acontecimientos relacionados con la Segunda 
Guerra Púnica y especialmente con la muerte de Anu1car. Como ya hemos 
indicado en otro lugar <9>, estos textos pueden adscribirse a Alicante al igual 
que a cualquier otro emplazamiento entre el valle alto del Guadalquivir y el 
río Ebro, aunque la investigación alicantina, basándose en parte en la simili-
tud fonética de Akra Leuke-Lucentum-Alicante y Helike-Ilici-Elche ha apos-
tado fuertemente por su identificación con Alicante y Elche. Como ya indi-
camos en el libro anteriormente mencionado, no existe prueba argumental en 
contra de valor definitivo, pero tampoco existe ninguna indudable a su favor; 
es más, parece más probable que los hechos que a continuación vamos a re-
señar no tuvieran lugar en Alicante. 
-Polibio 
Natural de Megalópolis, y griego por tanto de nacimiento y de formación, 
nació hacia el año 200 a.C.y fue trasladado a Roma tras la batalla de Pidna, 
donde ejerció como preceptor de Publius Comelius Scipio Aemilianus, en 
cuya compañía vivió la conquista de Cartago y, según algunos autores, la de 
Numancia. Narra Polibio en uno de sus libros de Historia los hechos que es-
tuvieron en relación con la muerte del general cartaginés Anu1car. Aunque 
no hace referencia expresa al lugar donde murió, su descripción ha sido traí-
da a colación con frecuencia para relacionarla con Alicante. 
8. La ubicación de las ciudades mencionadas en el texto ha sido bastante discutida. Puede verse 
E. Molina López 1972. E.A. Llobregat 1973, con la bibliografía y la discusión pertinentes. M. 
J. Rubiera 1985,40 ss; J. García Antón 1989, 141-149. 
9. Cf. L. Abad 1984, 149 ss. También E.A. Llobregat 1969, 52 ss. 
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ICct'tÉa-rpE'YE 'tOV f?,(ov ciE,íwc; 
'té;>v npoyEyEV'lf:lÉvwv npáE,Ewv. npoc; yc;.p touc; civ5pw&Eo-rá'tovc; tcctl 
f:lEy(o-r'lv óúva~nv fxov'tac; napct'Tct'T't6f:1Evoc; tcal XP~f:lEvoc; 'tOAf:l'lPé;>c; 
tcctlnapal?,6)..w':; ÉctV'té¡) Kct'tc:l. 'tOv 'toO KLvOúvov ICctLpOv ~ppwf:lÉvwc; 'tOV f?,(ov 
f:lE"C~AActE,Ev. 
(Edición FHA) 
"AITI11car ( ... )terminó su vida de una manera digna de sus anteriores hazañas. Pues 
hallándose delante de un enemigo numerosísimo y muy aguerrido, se portó con tal 
audacia y temeridad, lanzándose en el momento más crítico de la lucha, que dejó 
allí valerosamente su vida" (Hist., 2, l, 5; trad. FHA). 
-Tito Livio 
Historiador romano nacido en el año 59 a.C. en Patavium, es autor de 
unos Libri ab urbe condita que narran la historia de Roma desde sus orí-
genes hasta el año 9 a.C. 
Neque id pulcherrimum eius victoriae fuit sed quod una levi pugna toto eius 
o rae mari potiti erant. /taque ad Onusam classe provecti. Escensio ab navibus 
in terram jacta. Cum urbem vi cepissent captamque diripuissent Carthaginem 
inde petunt atque omnem agrum circa depopulati postremo tecta quoque 
iniuncta muro portisque incenderunt. lnde iam praeda gravis ad Longunticam 
pervenit classis, ubi vis magna sparti ad rem nauticam congesta erat ab Has-
drubale. Quod satis in usumfuit sublato ceterum omne incensum est. Nec con-
tinentis modo praevecti sunt oram sed in Ebusum insulam transmissum (XXII, 
20, 3. Edición FHA). 
"Dirigiéndose entonces con las naves a Onusa, desembarcaron, tomaron la ciu-
dad y después de saquearla ponen rumbo a Cartagena; devastan toda la campi-
ña circundante y llegan a incendiar las casas adosadas a las puertas y murallas 
de la ciudad. Repleta de botín, la escuadra llegó a Loguntica, donde Asdrúbal 
había almacenado gran cantidad de cordajes para las naves; tomaron lo que ne-
cesitaban y quemaron el resto. Y no sólo el litoral del continente recorrieron, 
sino que pasaron a la isla de Ebusus (XXII, 20; trad. FHA). 
(. .. ) Nam priusquam romani amnem Hiberum transirent, ingentes copias His-
panorum Mago et Hasdrubal fuderunt Defecissetque ab romanis ulterior His-
pania, ni P. Cornelius raptim traducto exercitu Hiberum dubiis sociorum ani-
mis in tempore advenisset. Primo ad Castrum Album -locus est insignis cae-
de magni Hamilcaris- castra romani habuere. Arx erat munita et convexerant 
antefrumentum (XXIV, 41. Edición FHA). 
"Antes de pasar el Ebro los romanos, Magón y Asdrúbal habían derrotado nu-
merosos cuerpos españoles; y la Hispania Ulterior habría renunciado a la 
alianza de los romanos si P. Comelio, cruzando rápidamente el Ebro con su 
ejército, no hubiese llegado a tiempo para fortalecer a sus aliados indecisos. 
Acamparon primero junto a Castro Albo, lugar famoso por la muerte del gran 
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Amílcar y ciudadela fortificada donde habían acumulado trigo" (XXIV, 41; 
trad. FHA). 
-Diodoro Sículo 
Escritor siciliano que vive en la segunda mitad del siglo 1 a.C., escri-
bió una Bibliotheke en 40 libros en la que, entre otros temas, incluyó 
también los históricos. Se refiere a la muerte de Amílcar, ocurrida en los 
años 229-228 a.C. 
'Aa-
opoúBac; &E & ya~Bpoc;. A~LAICOV, 'ltE~<¡>9Etc; 'ltapdt 'tOO ICl)~EO'tOO de; Kap-
Xl)&óVa de; n6AE~ov 'té.lv N o~á&Colv 'té.lv ~'ltavaa'táV'tColV Kapxr¡~ovlotc;, 
ICa'tÉICO~Ev 6K'taiCtOX tAlovc;, C,Colyptac; ~E Ha BE ~taX~A(ovc;, o'L ~E Aomol 
E:~ovAw8r¡aav <¡>6povc; 'tEAÉaovuc;. & ~E 'A~lhac; mpl 'tl'¡v '1 Br¡p(av 
nÓAEtc; noHac; óno't"ó.E,ac; EK't"LaE TIÓAl\1 ~Ey(a't"r¡v, KaAÉaac; a1hl'¡v Etc: 't"~c; 
'tOO 't"ÓTiov 8ÉaEColc; "A" p a v 1\ E v K~ v. 'A~LA~<ac; &E • E A tiC ft 'tfj TIÓAEt 
napa1Ca8~~Evoc; Kcxl TIOAtopKé.lv, 't"O TIAE'tanv a't"pá't"Ev~a Kal 't"ovc; E:H-
<¡>av-rac; Ele; ncxpaxEtpaa(av EV 'tfj ón' aó-roO K't"ta8E(an TIÓAEl "E V K n 
"A K p q. &noaTE(Aac;, f!E't"ci 'té.lv A.omé.lv TCapÉ~EtVE, avvEKBor¡8~aanoc; 
&E 'toO 'Opta a é.l v BaatAECol<; 't"o'tc; TCOAtopKov~Évotc;, ~6A9 <¡>tAlav avv-
8É~Evoc; Kal av~~ax~aac; hpE~Ev 'A~(AICctV, 'tOÚ't"OV &t <¡>Eúyonoc; 'to'tc; 
vto'tc; tc:al 'to'tc; <¡>(Aotc; 't~V aColtTJpÍctV Kct'tEOICEÚctOE &t' &Hr¡c; &&oO EK-
KA(vac;• Ka't"a&tColKÓ~Evoc; ycip óno 'tOO BaatAÉColc;, de; 'ltO't.ct~bv ~Éyav 
ovv 't"t;> '(nncr ~pBcic; óno 'toO pEú~a't"oc; &tE<¡>8ápr¡ uno nO 'Lnnov. ot &E 
'ltEpl 't"OV • AvvlBcxv K al • Aa&poúBav nvc; vtovc; &LEaw8'1aav de; 't"~V 
1\ E v K 1'¡ v "A K p a v. 'A~(AKac; ~E:v o~v, KctÍTIEp noHotc; E't"EOt npÓ't"Epov 
't"~c; ~f!E't"Épac; ~ALK(ac; 'tE't"EAEV't"l)KWc;, ~XÉ't"Col napci 't"~c; ta't"oplac; wanEp 
~m't"á<¡>tov 'tov t&tov ETiatvov. 
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(Edición FHA) 
"Asdrúbal, yerno de Amílcar, enviado por su suegro a Cartago para combatir a los 
númidas sublevados contra los cartagineses, mató ocho mil y apresó dos mil; los 
restantes fueron reducidos a servidumbre para que pagasen un tributo. Anu1car, 
entre tanto, habiendo sometido en Espafia muchas ciudades, fundó una gran ciu-
dad, llamándola por el lugar en que estaba situada, Acra Leuca. Anu1car, empeña-
do en el cerco de la ciudad de Helice, envió la mayor parte del ejército con los ele-
fantes a invernar en la ciudad fundada por él de Acra Leuca, y con el resto de sus 
fuerzas continuó el sitio. Pero el rey de los Oretanos, acudiendo en auxilio de los 
sitiados con la engañosa intención de ayudar a Amílcar, obligó a éste a retirarse, y 
en su huída procuró la salvación de sus hijos y amigos, torciendo él por otro cami-
no; perseguido por el rey, penetró con el caballo en un gran río, y, descabalgado 
por la corriente, murió. Pero sus hijos Aníbal y Asdrúballlegaron salvos a la ciu-
dad de Acra Leuca. Así, pues, tenga Amílcar como epitafio, aunque murió muchos 
afios antes de nuestra era, el elogio que la historia le dedica" (XXV, 10). 
'Aoópoú~ac; "~ ó ya¡.¡¡3¡J<)c; 'A¡.¡(N!a IJil~ TOÜ XT,ÓtOTOÜ T~ QxA{,p11J!1, Tax&wc; áva-
I;.Eú~c; npO<; TfJV Atuxf)v ~Ax(x¡.v ~Otv, txwv ~r¡p(a nh&ov Ti;ív ÉKaTÓv, oihoc; ÓE 
OTpaTT)Yoc; ávayoptuOtlc; únó Tt TOÜ ,\aoü Kal KapxT)éovCwv, ntVTaK~Ol,.IUpCouc; É¡..¡-
ndpouc; n.:.i;oUc; OJVÉJ..ti;.E xal 1rmti'c; U.ax~ox~!.Couc;, ÉAÉqxxVTac; ót ó~axooCouc;, 
noA&¡..¡f¡oac; óE. npi;irov TOv 'üp~aawv ~ao~AÉa xaTÉoqxxi;.E náVTac; ToV<; ahCouc; Tíic; 
'A¡.¡(N!a q;vyi'j<;. napÉ~t óE. Tac; nóAt~c; aÚTi;ív, oüoac; OOótKa, Kal náoac; Tac; nó-
A&~c; 'I¡3r¡p(ac;. YTlmc; óE. OuyaTÉpa ~ao~AÉwc; 'I~IÍPWV, úno náVTwv TWv 'IJ3{¡pwv 
avr¡yoptÚ"n OTpaTT)YO<;. aúTOI<¡:xÍTwp. OOtv EXHot napaOa'-aoo(av nÓA~v. iiv npOOI'JY~ 
ptuot NÉav KapxT)ÓÓva KaL ÉTÉpav nÓAw ÜOTtpov, OÉAI.N TT)v 'A¡.¡(N!a óúva¡.¡~ v 
Úntp~í'¡va~. xa~ to-rpáTtUOtv É~~a¡..¡up(ouc;, 1rmtrc; ÓxTax~ox~!.Couc;, ÉAÉ<paVTac; 
ó~axooCouc;, úno ói o1x&Tou Ém~ouA&uot\c; topáyr¡, OTpaTTJYTÍOOc; ETTl tw&a. 
(Edición FHA) 
"Asdrúbal, yerno de Amílcar, conocido el desastre de su suegro, levantó súbita-
mente el campamento y se dirigió a Akra Leuca, llevando consigo más de cien ele-
fantes. Proclamado general por el pueblo y los cartagineses, eligió cincuenta mil 
soldados de caballería y doscientos elefantes, y después de combatir primero al rey 
de los Oretanos castigó a todos los culpables de la derrota de Anu1car. Sometió sus 
ciudades, en número de doce, y todas las demás de Iberia. Contrajo matrimonio con 
la hija de un rey ibero y fue proclamado por todos los iberos general con plenos po-
deres. Fundó después una ciudad junto al mar, a la que llamó Nueva Cartago; y otra 
aún, queriendo sobrepasar la fuerza de Anu1car" (XXV, 12; trad. Rabanal). 
Conocemos otro texto de Diodoro transmitido por un compilador bizanti-
no del siglo XII d. C., que también hace referencia a la muerte de Allli1car. 
!Sa·nc; 'A~ 0, K ex e; aú~ncxacxv ElAE -r~v • llh¡ p (ex v. 
o6AoLc; ETIL8E~Évwv OE: K'rELVE'rCXL -r(;)v > 1 ~ ~ p (.)V . 
't'OV mina -roú't'ou ylip a't'pcnov <f'EÚ'(ELV KEAEÚacxc; -r6't'E 
Kal npoanAcxKÉncxc; -rouc; utouc; Kcxl auv8cxvE'lv no8o0ncxc; 
~iAO'rLE,L TICXpc.:>acXp.EVOc; OU~<f'EÚ'(ELV 'tole; É't"ÉpoLc;, 
'Avv(f)av TIEV'rEKCX(OEKCX -r(;)v Xf6Vc.:>V ÚTI11P)'~ÉVOV, 
'AoopoúBcxv o E: ouwoEKcx, -rov A6cpov, -r~v KuvÉcxv 
Cípcxc; av-roO -r~c; KE<f'CXA~c;. 'to'lc; "'1 ~ 11 p o LV E'(VW08f]. 
niAV't'WV o' '1 f) ~ p (.)V ETI 1 cxv-rov wc; dxov op¡.¡11ocXV'tc.:>V 
ot <pEúyonEc; Eow[,ono -runávovnc; &oELcxc;. 
wc; OE aw8Éncx 'tOV O't'fCX'rOV E toE, a't'pcxcpElc;oo Ón(aw 
AOLTIOV anouoéA[,EL P.110' av't'oc; "'1 ~ 11 p aL Kpa't'118~VCXL. 
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f.mKElf:lÉvwv U oq>oopwc; Kud68Ev 'twv •1 B ~ p w v 
-rov '(nnov aKpcnÉo-rEpov Hó:ocx<; -rov otKElOV 
-roO TIO'!Clf:lOÜ 'toO ., 1 B T) p o<; -ro'L<; pEÚf:lCXOlV Ef:lTI(TI-cEl. 
BtiAAE'tcxl oE: Ttcxp!X 'tlVO<; bpf:lWV f.v &.Kov-r(cp· 
nl.~v Kcxt Tivlydc; ouoE: vEKpoc; -ro 'le; "'1 B T) p o l v EvpÉST). 
8 -roú-rcp nó8oc; ~v· oúpE-rcxl ydtp -ro'lc; pd8polc;. 
(Edición FHA) 
"Este AID11car conquistó España entera, pero murió por la astucia de los iberos. 
Pues dio la orden de huir a todo su ejército, y abrazando a sus hijos que con él 
querían huir, aguijoneó sus caballos para que con los demás se salvasen, Aníbal, 
cumplidos ya los quince años, y Asdrúbal los doce; desnuda la cabeza de casco y 
penacho, fue reconocido por los iberos. Todos los iberos, como suelen, sobre él se 
precipitan, y los fugitivos se salvan y llegan a un lugar seguro. Cuando vio que su 
ejército estaba en salvo, volvió la grupa, deseoso desde ahora de no caer en manos 
de los iberos. Pero acuden los iberos y le cercan estrechamente, y él se lanza con 
su caballo demasiado impetuoso y se echa en los remolinos del Ebro. Al lanzarse 
lo hiere un dardo por alguien disparado, y ahogándose, ni sin vida pudiéronle en-
contrar los iberos" (Hist., 1, 17; trad. FHA). 
-Sextos lulius Frontinus 
Autor latino que escribe entre otras obras varios libros sobre cuestiones 
militares en la segunda mitad del siglo 1 d. C., cuenta: 
Hispani contra Hamilcarem hoves vehiculis adiunctos in prima fronte constitue-
runt vehiculaque taedae et sebi et sulphuris plena signo pugnae dato incenderunt, 
actis deinde in hostes bubus consternatam aciem perruperunt (2, 4, 17. Edición 
FHA). 
"Los españoles, en su lucha contra Amílcar, dispusieron delante de sus tropas bue-
yes atados a carros llenos de teas, sebo y azufre; a la señal de batalla, los incendia-
ron y, lanzando los bueyes contra el enemigo, desbarataron y rompieron su forma-
ción" (Trad. FHA). 
-Apiano 
Griego de Alejandría, nacido a finales del siglo 1 d.C., escribe una Histo-
ria de Roma en 24 libros, uno de los cuales estaba dedicado a Iberia. En él se 
incluye también una noticia referente a la muerte de Anu1car. 
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Apiano Iber. 5: ('Ap.1Xxcxp) ... aL~ABEv lnt rHELpcx KCXL 't'OV 
nop8p.ov le; 'll)r¡p(cxv nEp&.crcxc; ÉAEr¡XáuL -ra 'll)~pc.>V oúaE:v &aLtcoúv-rc.Jv, 
a<¡>opp.~V CXUT/i> TlOLOÚP,EVOc; cXTtoar¡p.(cxc; TE KCXl ~pyc.lv ICCX( ar¡p.otcOTt(cxc; 
(lScrcx yap X&.l)oL aL]ÍPEL Kcxl 't'cX p.E:v le; 't'OV cr-rpcx-rov &vá.ALOICEV, '(vcx npo8u-
p.6upov cxú-r/i> cruvcxaLICOLEV, 't'cX a· le; cxú-r~v ~TlEP,TlE Kcxpxi]Mvcx, 't'cX CE 
-ro'Lc; ÚTIEp cxÚ-roO TlOAL't'EUop.ÉvoLc; aLEa(aou), p.ÉXPL '11) ~ p c.l v cxú-rov o'( 
TE l)cxcrLAELc; crucr-ráv-rEc; ot ICCX't'Ot p.Époc; tccxl lScroL lJ.Aft.oL auvcx-rot IC't'ELVOUOLV 
QaE; é,úAc.JV clr.p.á.é,cxc; ayovuc;, ex te; l)oOc; ÚrtÉl;Eué,cxv, E'( no v-ro -rcx'Lc; &.p.6.-
é,cxLc; C:mALcrp.ÉvoL, -ro'Lc; a&: 1\(l)ucrLV taoOcrLV EÚ8uc; p.Ev lvÉmrt't'E yÉAc.Jc; 
oú OUVLELOL -roO cr-rpcx-rl]y~p.cx-roc;. wc; a· Ev XEpcrlv EyÉvov-ro ot p.E:v 
~II>T]pEc; cxú-rcx'Lc; l)oucrtv lé,~~cxv -rae; &.p.&.E,cxc; tccxl lE,¿¡-rpuvcxv le; -rovc; 
TlOAEp.(ouc;, 't'O aE: rt0p OICLavcxp.ÉVc.lV 't'QV l)oé3v rt6.v-rn <¡>Ep6p.EVOV hápcxcrcrE 
-rovc; 1\(l)ucxc;. Kcxt -r~c; -ráé,Ec.Jc; aLcxAu8ELcrT]c; ol ~IBI]pEc; cxú-ro'Lc; lmapcx-
p.6vuc; cxú-r6v TE -rov Báptccxv tccxl noXv nX~Boc; &.p.uvop.Évc.Jv ln' cxú-r/i> 
aLÉ<¡>8ELpcxv. 
(Edición FHA) 
"Conjurados contra él los reyezuelos de diversos pueblos ibéricos y otros hombres 
de influencia, pereció de este modo: cargaron de leña unos carros y unciendo a 
ellos bueyes, se pusieron en marcha, siguiendo detrás armados. Cuando les ven los 
africanos, sin entender su ardid, levantan grandes carcajadas. Pero ya más cerca-
nos los iberos, encienden los carros y los lanzan con sus yunta sobre los enemigos. 
En su loca carrera los bueyes esparcen el fuego por doquier; una gran confusión se 
apodera de los cartagineses y disuelve su formación; entonces los iberos, precipi-
tándose sobre ellos, mataron al mismo Barca y a muchos que en su auxilio acudie-
ron" (Iber., 5; trad. FHA). 
Otros autores posteriores (Silio Itálico, Zonaras, Orosio, Justino ), tratan 
brevemente de la muerte de Anu1car, sin añadir nada nuevo. 
3. FUENTES ARQUEOLOGICAS 
Si importantes son las fuentes escritas para conocer la historia antigua, no 
lo son menos las arqueológicas, esto es, el conjunto de restos y vestigios ma-
teriales de la ocupación humana del territorio. Tienen sobre aquéllas la ven-
taja de que no han sido alteradas fehacientemente por sus realizadores para 
dejar constancia de un modo determinado de entender la vida, la política o la 
sociedad, pero tienen el inconveniente de que en sí mismas son mudas, y de 
que necesitan de una interpretación que en muchos casos resulta difícil. Es 
necesario hacerlas hablar, pero cómo hablen depende de muchos factores; en 
primer lugar, del tipo de fuentes de que se trate y de cómo haya sido el pro-
ceso de su adquisición; no es lo mismo interrogar a un yacimiento arqueoló-
gico correctamente excavado que a unos simples restos de cerámica fuera de 
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su contexto; y en segundo lugar, del tipo de preguntas que se les formulen y 
de la intención de quien las hace. Hemos dicho que las fuentes son objetivas, 
que no están elaboradas con intención de engañar ni de dar una visión ten-
denciosa o subjetiva de la realidad contemporánea. Pero puede suceder que 
esta subjetividad o tendenciosidad se encuentre en quien las maneja, que 
puede enfrentarse a ellas con una intención determinada, tratando de obtener 
una respuesta en parte deseada. Esta actitud puede falsear la objetividad de la 
propia documentación arqueológica y convertirla en algo menos objetivo aún 
que las propias fuentes literarias. 
Especialmente peligrosa resulta la utilización de las fuentes arqueológicas 
como medio para ilustrar o complementar las literarias, porque en este caso se 
puede acudir al terreno y a los materiales con prejuicios preconcebidos, con la 
intención de comprobar las hipótesis que se han elaborado previamente. Y 
muchas veces las fuentes arqueológicas pueden ser tan flexibles y tan abiertas 
que se acomodan a cualquier interpretación; un simple nivel de incendio pue-
de convertirse por tanto, en el ánimo del excavador, en resultado de una inva-
sión de la que se tiene noticia por las fuentes, o unos pocos fragmentos cerá-
micos foráneos en el más claro vestigio de una presencia colonial. 
El que todos estos problemas planteados por las fuentes arqueológicas sean 
convenientemente expuestos y resueltos depende en buena manera de la pro-
fesionalidad, preparación y experiencia del excavador, que debe ser capaz de 
discernir lo que es real y objetivo -dentro de la carga de subjetividad que 
toda decisión personal conlleva- de lo que es producto de su propia inter-
pretación; mientras que lo primero se convertirá a partir de ese momento en 
una fuente histórica, lo segundo no pasará de ser una sugerencia, una hipóte-
sis que en el futuro podrá ser modificada, corregida o confirmada. 
No todas las fuentes arqueológicas son similares ni presentan los mismos 
problemas. Hemos de distinguir entre aquéllas que son perecederas, esto es, 
aquéllas cuya información se destruye en el mismo momento en que se ex-
trae, y aquéllas otras que se mantienen de forma permanente, pero incluso en 
este caso, si se aislan de su contexto, pueden perder una buena parte de su 
capacidad de información 
Las fuentes arqueológicas pueden dividirse, grosso modo, en dos grandes 
apartados: los yacimientos y los materiales, aunque ambos se encuentran es-
trechamente relacionados. Por yacimiento entendemos cualquier lugar donde 
exista un asentamiento antiguo, sea éste del tipo que sea: ciudad, poblado, 
santuario, establecimiento agrícola o industrial, necrópolis, etc. La informa-
ción que proporcionan es amplia y de muy diverso tipo: estructuras de habi-
tación, materiales de construcción, organización del hábitat, organización de 
la sociedad, etc. 
Todos los yacimientos tienen o han tenido materiales, aunque en no pocas 
ocasiones los trabajos realizados sin ningún rigor científico en algunos de 
ellos hayan originado la pérdida de buena parte de la información, y el que 
ahora yacimiento y materiales se encuentren separados y sin posibilidad de 
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reunión. Cada uno de ellos constituirá, por separado, una verdadera fuente ar-
queológica, pero de mucho menor valor del que pudieron haber tenido juntos. 
Material arqueológico es, por su parte, cualquier resto de elemento mue-
ble relacionado con la Antigüedad; su enumeración puede ser tan amplia co-
mo se quiera, aunque podríamos centrarnos tan sólo en unos pocos de ellos 
como más representativos: los objetos de cerámica y de bronce, los epígrafes 
y las monedas. El modo de enfocar este amplio conjunto de fuentes en este 
libro ha de ser por fuerza sintético. Estudiaremos los yacimientos arqueológi-
cos más importantes, y haremos una breve mención de los tipos de materia-
les que en ellos aparecen. 
Resulta igualmente difícil decidir qué límites temporales podríamos asig-
nar a nuestro trabajo. Este aspecto está claro en lo que se refiere a las fuentes 
escritas, ya que éstas aparecen en época ibérica, aunque en este primer mo-
mento se trate aún de textos no inteligibles, pero yacimientos y materiales 
arqueológicos los hay desde la más remota Prehistoria. Sin embargo, si-
guiendo un criterio de homogeneidad, hemos decidido comenzar con el estu-
dio de los yacimientos en el momento en que éstos comienzan a ofrecer tex-
tos escritos, esto es, desde época ibérica. El límite temporal superior viene 
dado por el paso a la Edad Media, que, de manera puramente metodológica, 
colocaremos en la llegada de los visigodos. No se pretenda, por consiguiente, 
encontrar aquí una relación de todos los yacimientos arqueológicos alicanti-
nos, sino tan sólo un compendio de los de mayor interés o de los que, por 
suerte o por desgracia, resultan mejor conocidos. Comenzaremos por los que 
presentan restos exclusivamente ibéricos, para continuar con aquellos en los 
que coexisten restos ibéricos y romanos, y para terminar con los que tan sólo 
presentan restos romanos. Esta clasificación, sin embargo, no debe conside-
rarse como algo inmutable, ya que es posible que en yacimientos que consi-
deramos exclusivamente ibéricos o romanos existan también restos de la otra 
cultura, aunque en cualquier caso o no tan numerosos como para poder in-
cluirlos en el grupo mixto, o no tan próximos como para poder considerarlos 
pertenecientes al mismo yacimiento. 
En la relación que sigue se incluye una bibliografía que remite a la gene-
ral, que toma como punto de partida la obra de E. Llobregat Contestania Ibé-
rica, completada con las Memorias de Excavación publicadas o con los nue-
vos libros editados con posterioridad a su aparición. 
3.1. Yacimientos ibéricos 
La época ibérica es quizás la mejor conocida de la historia antigua alican-
tina, gracias a las monografías que se le han dedicado en los últimos años oo>. 
Sin embargo, este conocimiento no es tan completo como se presuponía. No 
pocas de las afirmaciones tradicionales necesitan ser revisadas, y se echan en 
falta asimismo excavaciones recientes en extensión, realizadas con métodos 
10. Son ya clásicos los libros de E.A Llobregat 1972 y S Nordstrom 1969 y 1973. Más reciente-
mente, el de J. Uroz 1981, y el artículo de L. Abad, Paleoetnología, en prensa, que replantea 
algunos de los problemas. 
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adecuados, sobre todo en poblados. Los yacimientos más importantes, cono-
cidos por las fuentes y por los restos arqueológicos, son los siguientes: 
Albaida y Agres. Covalta 
Se trata de un pequeño poblado de altura, ubicado en lo alto de una peque-
ña meseta en la prolongación occidental de la Sierra del Benicadell. En el ya-
cimiento se llevaron a cabo excavaciones arqueológicas a principios de siglo, 
a cargo de D. Isidro Ballester Tormo. Los materiales se encuentran en el Mu-
seo de Prehistoria de la Diputación de Valencia. 
La meseta en la que se asienta el poblado tiene forma alargada, en ligero 
declive desde el noroeste hacia el sudoeste, ocupa una superficie aproximada 
de 1,5 Ha. y está defendida por una muralla en la zona más accesible, la 
oriental. En su interior se reparte un conjunto de casas de forma más o menos 
regular a ambos lados de una calle central, que en ocasiones da paso a espa-
cios abiertos más o menos irregulares, que se prolongan por los laterales, se-
parando los diversos conjuntos de departamentos unos de otros. Las plantas 
de las casas son rectangulares, compuestas por uno o más departamentos. En 
el material arqueológico abunda la cerámica ática de barniz negro y la cerá-
mica ibérica de diverso tipo. 
Bibliografía: E.A. LLobregat 1972, 41-45; M.A. Vall de Pla 1971. 
Denia. Alto de Benimaquía 
Constituye la última estribación de la sierra del Montgó, y en él se realiza-
ron excavaciones a cargo del Instituto Arqueológico Alemán, bajo la direc-
ción de H. Schubart, durante el año 1961. En 1989, las ha reanudado un 
equipo de la Universidad de Valencia bajo la dirección de C. Gómez Bellard. 
El material se encuentra en el Museo Arqueológico Provincial de Alicante. 
Se trata de una pequeña meseta defendida por escarpes y por una muralla 
con torres de planta trapezoidal. Aparecieron materiales ibéricos y medieva-
les, lo que hace sospechar que al menos parte de la estructura defensiva pu-
diera corresponder a la Edad Media. El interés del poblado se acrecentó en 
los últimos años cuando se vio que entre los materiales de las excavaciones 
de 1961 se encontraban ánforas y otros recipientes cerámicos que podían ser 
de origen fenicio y que pasaron desapercibidas en su momento; hay que te-
ner en cuenta que en este momento aún no se había producido el descubri-
miento del primer establecimiento fenicio claramente documentado en la Pe-
nínsula -la necrópolis "Laurita" de Almuñécar (Granada)- y que la colo-
nización fenicia parecía sólo una entelequia. Las excavaciones recientes 
parecen confirmar estas sospechas, demostrando que, en cualquier caso, se 
trata de un establecimiento ibérico antiguo. 
Bibliografía: E.A. Llobregat 1972, 45-50; H. Schubart, D. Fletcher, J. Oli-
ver 1962. 
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Alcoy. El Puig 
Ubicado en la cima de un monte de unos 800 m. de altitud, denominado 
El Puig, accesible sólo por uno de sus lados y defendido por murallas. Se 
realizaron excavaciones durante el verano de 1964, a cargo del Laboratorio 
de Arqueología de la Universidad de Valencia, y reemprendidas en los últi-
mos años por un equipo del Museo de Alcoy dirigido por F. Rubio. El pobla-
do se articula en dos partes: una más elevada, situada al norte, rodeada por 
una muralla por sus lados más accesibles, y otra más amplia, que podía co-
rresponder a un albacar, situado hacia el sureste y también rodeada por mu-
ros. Las estructuras descubiertas son de planta cuadrangular, y los materiales 
obtenidos se guardan en el Museo Arqueológico de Alcoy. 
Las excavaciones han proporcionado abundante material arqueológico, es-
pecialmente cerámicas áticas de figuras rojas y de barniz negro e ibéricas de 
todo tipo, y también materiales de la Edad del Bronce, aunque no parece que 
pueda hablarse de una continuidad estratigráfica clara entre ambos períodos, 
ya que el material de la Edad del Bronce aparece formando bolsadas de ma-
nera residual por debajo de las estructuras ibéricas. Da la sensación de que 
existió un hiatus entre ambos momentos de ocupación. El material ibérico 
proporciona una fecha entre los siglos V y III a.C. 
Bibliografía: V. Pascual, APL 3, 1952, 135-146; E.A. Llobregat 1972, 52-
55; F. Rubio Gomis, NAH 4, 1985, 91-158; 1986, 88-90. 
Alicante. La Albufereta 
Se trata en realidad, más que de un yacimiento en sí mismo, de una de las 
necrópolis conocidas del yacimiento que más adelante estudiaremos, del 
Tossal de Manises de Alicante. Su excavación se llevó a cabo en los años 
30, a cargo de J. Belda, J. Lafuente y F. Figueras. La riqueza de sus ajua-
res, y la duración y extensión del área excavada, así como la casi inme-
diata publicación de algunos de los resultados obtenidos, hicieron que 
desde muy pronto la necrópolis de La Albufereta pasara a ser un yaci-
miento clásico en la bibliografía ibérica. 
La necrópolis ibérica se encontraba por debajo de unos niveles roma-
nos, y se trata de una necrópolis de cremación, como es característico en-
tre los iberos. En algunos casos, parece que la cremación se realizó en la 
propia tumba, que sería, de esta forma, algo similar a lo que luego los ro-
manos designarán como bustum, en tanto que otras veces se realizó en un 
lugar diferente, tal vez dedicado específicamente a este menester, que re-
cibirá entre los romanos el nombre de ustrinum; en este caso, los restos 
quemados serían recogidos, tal vez lavados, y depositados en una urna o 
en un simple hoyo en la tierra. 
El material encontrado, que se conserva en el Museo Arqueológico 
Provincial de Alicante, es del mayor interés: cerámica griega, suritálica y 
sudgálica de barniz negro, imitaciones locales, cerámica ibérica con de-
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coración geométrica, etc. También armas, broches de cinturón, etc. Espe-
cialmente interesantes son los pebeteros en forma de cabeza femenina de 
terracota, y un pequeño relieve con dos figuras: una femenina, vestida 
con túnica y manto que le cubría la cabeza, y adornada con collares y dia-
dema, que sostenía en su mano izquierda un huso con su madeja y pesita 
o fusayola, y otra masculina, que vestía túnica corta y capa y se apoyaba 
en un largo bastón. Fue robada del Museo hace ya algunos años. 
Bibliografía: E.A. Llobregat 1972, 73-78; F. Figueras Pacheco, MJ-
SEA 126, 1934; Saitabi 7-8, 1943, 13-34; APL 3, 1952, 179-194; 1956; 
J. Lafuente Vidal, MJSEA 126, 1933; 1957; F. Rubio Gomis 1986. 
Benidorm. Tossal de la Cala 
Importante establecimiento ibérico ubicado en la ladera del monte de 
este nombre que domina la pequeña cala de Finestrat, en la bahía de Be-
nidorm. En él se han realizado excavaciones arqueológicas en varias oca-
siones; las primeras, a cargo del P. Belda, en los años 40; posteriormente, 
a cargo de M. Tarradell, en los años 60, y más recientemente, de F. Gar-
cía Hemández, con motivo de los trabajos de delimitación del perímetro 
arqueológico. Parte del yacimiento, sobre todo la zona de la necrópolis, 
ha sido destruida por las urbanizaciones realizadas hace algunos años, en 
tanto que los restos del poblado se han preservado definitivamente. De 
los trabajos arqueológicos realizados, tan sólo se han publicado reciente-
mente los de M. Tarradell. Todos ellos -excepto los de Belda- tuvie-
ron lugar en el área del poblado; los restos de la necrópolis se han perdi-
do por completo, pese a que sabemos que ha sido objeto de trabajos de 
clandestinos y de expolios continuados hasta su total agotamiento, no ha-
ce muchos años. 
Lo publicado y lo que actualmente se conserva permite observar que se 
trata de un típico poblado ibérico de ladera, esto es, con calles paralelas que 
se adaptan a ella siguiendo en lo posible el trazado de las curvas de nivel, 
unidas entre sí por otras calles o callejones más estrechos, e incluso escalo-
nados en ocasiones. Las viviendas son de planta rectangular, con uno o va-
rios departamentos, y abren su fachada más estrecha a una de las calles prin-
cipales; en ocasiones, para su construcción ha sido preciso o bien recortar la 
roca de la ladera o bien construir una plataforma artificial que permitiera la 
horizontalidad de su piso. Es un sistema de construcción no exclusivo de este 
poblado, sino que, como podremos ver, lo encontramos también en otros mu-
chos establecimientos ibéricos. Parece asimismo que este establecimiento se 
encontraba defendido por una muralla. 
El material publicado es de gran interés, puesto que, entre otros mate-
riales, ha proporcionado un importante conjunto de pebeteros ibéricos del 
tipo de cabeza femenina, procedentes al parecer de la necrópolis, y sobre 
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todo de cerámica con decoración figurada de la llamada de estilo Elche-
Archena. 
Bibliografía: E.A. Llobregat 1972, 59-62; M. Tarradell, Fonaments 5, 
1985, 113-128; F. García Hernández 1986. 
Calpe. Peñón de Ifac 
Uno de los emplazamientos más sugerentes para un posible estableci-
miento ibérico, si no colonial. Los restos propiamente ibéricos se ubican 
en la falda del Peñón, en la ladera noroccidental. Fue excavado hace ya 
muchos años por J. Belda, y más recientemente se han realizado algunas 
catas a cargo de Carmen Aranegui. Los materiales se encuentran reparti-
dos entre los museos de Valencia y Alicante. Se trata de un estableci-
miento ibérico de los siglos IV y 11 a.C., siendo escasos los restos de es-
tructuras descubiertos en las recientes excavaciones, y desconocidos los 
encontrados por el P. Belda. 
Bibliografía: E.A. Llobregat 1972, 58-59; C. Aranegui, Arqueología 
en Alicante, 1976-1986, Alicante 1986,53-54. 
Crevillente. Peña Negra 
Yacimiento de época orientalizante situado en la sierra de Crevillente, 
excavado por A. González desde 1978. Los materiales se conservan en el 
Museo Arqueológico Provincial de Alicante. En un primer momento, pa-
rece tratarse de un asentamiento indígena, aunque muy posiblemente de 
gentes tartésicas o estrechamente relacionadas con el mundo tartésico, al 
igual que ocurre con otros yacimientos próximos -Los Saladares, princi-
palmente-. Entre los objetos recuperados correspondientes a este mo-
mento figura un vertedero con un amplio conjunto de fragmentos de mol-
des de arcilla y arenisca para la fabricación de agujas, hachas, lanzas de 
diversos tipos y espadas del tipo llamado de "lengua de carpa". 
En un momento del siglo VIII, comienzan a aparecer materiales de origen 
oriental: fíbulas de codo y doble resorte, cuentas de collar, cerámicas a torno 
y pintadas, etc. Pronto este tipo de materiales, especialmente los cerámicos, 
se hace muy numeroso; y se produce un proceso de aceptación y de asimila-
ción por parte de los indígenas, que llegarán a copiar tanto su forma como su 
decoración y, desde un primer momento, la idea de la fabricación a torno. El 
poblado debió de experimentar en este momento un considerable auge, que 
se manifiesta en obras de aterrazamiento para facilitar la expansión de la ciu-
dad. Aparecen los objetos de hierro y se siguen encontrando numerosos ele-
mentos suntuarios de bronce y de oro, de raíz fenicia o, en todo caso, orienta-
lizante. A partir de la primera mitad del siglo VI a.C., poco antes de la des-
trucción de la ciudad, comienzan a aparecer las primeras importaciones de 
origen griego. 
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En los últimos años se ha procedido a la excavación parcial de la necrópo-
lis de la ciudad, un impresionante conjunto de tumbas de diversos tipos, en 
algunos casos con cubiertas de piedra de tipo tumular y ricos ajuares. 
Bibliografía: E.A. Llobregat 1972, 115; A. González Prats 1982; NAH, 
13, 1982, 305-418; 1983; 1986, 126-129; NAH, 21, 1985, 7-150; NAH, 27, 
1986, 143-263;XIX CNA, 1989, 467-476; A. González Prats y M. Ruiz-Gál-
vez Priego XIX CNA, 1989, 367-376. A. González Prats 1990. 
Guardamar. Dunas de Guardamar 
En los últimos años, y con motivo de la excavación del yacimiento islámi-
co de La Rábita de Guardamar, situado en plena zona de dunas de la desem-
bocadura del río Segura, se han encontrado numerosos elementos cerámicos 
-y posiblemente también algunos de construcción- de origen fenicio, rea-
provechados en los paramentos de tapial de este yacimiento, que permiten 
suponer la existencia de una factoría o establecimiento colonial fenicio en 
sus proximidades. Su estudio podrá proporcionarnos en el futuro no sólo in-
dicios acerca de la evolución de la colonización fenicia en la zona, sino tam-
bién de la posible vía de penetración precolonial de las influencias y los ma-
teriales tartésicos, que pudieron llegar, o bien por el interior, a través de los 
valles del Guadalquivir y Segura, o bien por la propia costa. 
Guardamar. Cabezo Lucero 
Importante yacimiento ibérico situado sobre un pequeño altozano en la 
orilla izquierda del río Segura, frente al emplazamiento de La Escuera. Am-
bos yacimientos, junto con el del Oral en un momento anterior, debieron 
constituir puestos avanzados ibéricos al borde del amplio entrante marino 
que en la Antigüedad debió constituir la desembocadura del río Segura o¡¡. 
Este yacimiento ha sufrido considerables avatares a lo largo de los años; ex-
cavado en parte por P. Paris, fue con motivo de la construcción de una trin-
11. Sobre la paleogeografía de esta zona, cf. J.C. Fernández Gutiérrez, Historia de Cartagena, 
Murcia 1986, 17-38, y A. Estévez y J.A. Pina, en Escarré et alii, Estudios sobre el medio 
ambiente y la biocenosis en los arenales costeros de la provincia de Alicante, Alicante 1989, 
23-25. Ambos estudios coinciden en proponer la desembocadura de los ríos Segura y Vina-
lopó en un amplio estuario común que llegaría hasta Orihuela y en el que las elevaciones de 
Santa Pola, el Molar y Torrevieja constituirían a manera de tres islas, separadas las dos últi-
mas por una península que correspondería a las zonas elevadas de Guardamar. Es posible 
que sea a estas islas a las que se refiere el Periplo de A vieno ( litus hoc tres insulae cinxere 
late). De esta manera, los yacimientos de El Oral en un primer momento, y más tarde La Es-
cuera, ubicados en El Molar, y los del Cabezo Lucero, Cabezo del Estaño y Guardamar, se 
encontrarían ubicados en los márgenes de la boca meridional del estuario. Poblados tan im-
portantes como La Alcudia de Elche, la Peña Negra de Crevillente, Los Saladares, etc., se 
aproximan así considerablemente a la costa, y la posible factoría fenicia de las Dunas de 
Guardamar presenta un emplazamiento en una península muy parecido al de colonias y fac-
torías similares. 
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chera durante la guera civil cuando se descubrieron numerosos fragmentos 
de esculturas de toros, que fueron recuperadas para el recién creado Museo 
Provincial de Alicante por J. Belda. Con posterioridad, el yacimiento fue ob-
jeto de saqueo y excavaciones clandestinas, fruto de las cuales fue el descu-
brimiento de importantes ajuares funerarios que hoy se conservan en parte en 
el Museo Arqueológico de Elche y en parte en la colección arqueológica de 
Rojales. Desde 1980 un equipo conjunto hispano-francés se ha encargado de 
la excavación del yacimiento. 
Este consta de dos partes claramente diferenciadas e identificadas: el po-
blado, situado en la parte más próxima al curso del Segura, del que se han 
descubierto parte de algunas estructuras y un torreón. La mayor parte de los 
trabajos se han centrado sin embargo en la necrópolis, que ha proporcionado 
un importante conjunto de tumbas, muchas de ellas agrupadas en tomo a pla-
taformas de piedras que vienen a ser como pequeños túmulos que debieron 
servir de base a estatuas de animales o a representaciones de motivos decora-
tivos diversos (palmetas, etc.), muchos de cuyos restos, completamente ma-
chacados, se han encontrado en sus proximidades. Entre éstos destacan va-
rios fragmentos de esculturas de toros y parte de una dama del tipo "Dama 
de Elche" que ha recibido el nombre de "Dama del Cabezo Lucero" y, con-
venientemente restaurada, se expone en el Museo Arqueológico Provincial 
de Alicante. Aquí se conservan además los materiales encontrados en las ex-
cavaciones hispano-francesas. 
Entre éstos aparecen, aparte de la cerámica de figuras rojas, barniz negro e 
ibérica características, numerosos restos de objetos de metal, especialmente 
de armas: falcatas, lanzas, venablos, objetos de uso personal, etc. Todo ello 
permite proponer una datación entre los últimos años del siglo V y fines del 
IV a.C. 
Bibliografía: E.A. Llobregat 1972, 92-95; C. Aranegui et alii, MCV 17, 
1981, 521-529; MCV, 18, 1982, 427-436; 19, 1983, 487-496; 21, 1985,393-
404; 22, 1986, 549-558; E. A. Llobregat 1986, 148-150; P. Rouillard et alii, 
CRAI avril-juin 1990,538-557. 
Guardamar. Cabezo del Estaño 
Pequeño yacimiento destruído en buena parte por una cantera en la orilla 
derecha del río Segura, no lejos del Cabezo Lucero, y parcialmente excavado 
por A. García y M. Gea. Aunque aún se encuentra inédito, parece correspon-
der a un establecimiento con materiales del Bronce Final e ibéricos, relacio-
nados con el momento final de Peña Negra y los inicios del Oral. Posee una 
sólida muralla y restos de varias casas. 
Guardamar. Castillo 
En la cima y laderas de la parte más meridional de la elevación donde se 
ubica el Castillo, el Grupo Arqueológico de Rojales encontró a finales de los 
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años setenta varios pebeteros de cabeza femenina. Se planteó una excavación 
de salvamento, para intentar comprobar la existencia de restos antiguos, pero 
las catas realizadas, tanto en la parte superior como en la ladera, dieron resul-
tado negativo, puesto que sólo se encontraron estructuras modernas. Sin em-
bargo, entre el material se contabilizaron numerosos fragmentos de pebeteros 
de cabeza femenina, mezclados con cerámicas varias, sobre todo de época 
medieval y moderna. Parece que todo ello es consecuencia de la destrucción 
de los niveles y estructuras antiguos y de su mezcla con otros más recientes. 
Por el tipo de materiales recuperados, hemos propuesto que se trate de los 
vestigios de un santuario, que, en cualquier caso, no debió estar lejos del po-
blado correspondiente. 
Bibliografía: L. Abad 1981; id, Arqueología en Alicante, 1976-86, Alican-
te 1986, 146-47; id., Homenaje a E. Pla, Valencia, en prensa; J. Juan, Institu-
to de Cultura Juan Gil-Albert. Ayudas a la Investigación, Alicante, 1986-87, 
III: Arqueología, Arte, Toponimia, Alicante 1990, 139-146. 
Margarida. El Xarpolar 
Ubicado sobre una meseta de las elevaciones que separa la Vall de Galli-
nera de la de Alcalá, en un lugar difícilmente accesible por varios de sus la-
dos, y cerrado por una fuerte muralla, probablemente con varios recintos pa-
ralelos, por los otros. Fue objeto de excavación a principios de siglo por par-
te de F. Ponsell y posteriormente por el Laboratorio de Arqueología de la 
Universidad de Valencia. Los materiales se encuentran en parte en el Museo 
de Prehistoria de la Diputación Provincial de Valencia y en parte en el Mu-
seo de Alcoy. 
El material obtenido en las excavaciones y el recogido en las numerosas 
prospecciones realizadas, es preferentemente cerámica de barniz negro e ibé-
rica de época avanzada, especialmente de los siglos 11 y 1 a.C. Entre ellos 
existen algunos fragmentos de cerámica decorada con figuras humanas del 
llamado estilo de Liria, así como algunas monedas romanas de época repu-
blicana, especialmente algún as con la cabeza de Jano en el anverso y una 
proa de nave en el reverso. 
Bibliografía: E.A. Llobregat 1972, 51-52. 
Orihuela. Ladera de San Antón 
Yacimiento situado en las proximidades de Orihuela, y excavado parcial-
mente por J. Furgús a principios de siglo. Los materiales se han perdido, al 
dispersarse durante la guerra civil la colección en la que se conservaban. 
Lo excavado corresponde a una necrópolis en la que se encontraron inhu-
maciones y cremaciones, éstas últimas superpuestas a aquéllas. Parece dedu-
cirse, por tanto, que se trata de una necrópolis ibérica superpuesta quizás a 
otra más antigua, de la Edad del Bronce. A ello coadyuvaría la existencia de 
materiales de ambas épocas en los ajuares conocidos. Los correspondientes a 
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la época ibérica son cerámicas de figuras rojas y barniz negro, así como ibé-
ricas de diverso tipo. 
Bibliografía: E.A. Llobregat 1972, 93-95; J. Furgús, 1937. 
Orihuela. Los Saladares 
Próximo a Orihuela, y situado sobre una pequeña elevación, se encuentra 
este yacimiento, de gran importancia para el conocimiento del origen de la 
cultura ibérica en el sudeste de la Península. Se identificó, a partir de una es-
tratigrafía horizontal, una fase del Bronce Final, con edificios de zócalo de 
piedra y parte superior de adobe, de planta cuadrangular. Las cerámicas de 
este momento resultan similares a las del Bronce Final de Andalucía, aunque 
en la fase siguiente, orientalizante, harán ya irrupción los materiales de ori-
gen fenicio, cuya imitación por los indígenas dará lugar a la cerámica de tipo 
ibérico. 
Bibliografía: E.A. Llobregat, 1972, 116; O. Arteaga y M. Rodríguez Serna 
MDAI(M), 15, 1974, 108-121; NAH Arqueología, 3, 1975, 7-140; Ampurias 
41-42, 1979-80, 65-137; HuelvaArqueológica 6, 1982, 131-183. 
Salinas. El Puntal de Salinas 
Yacimiento que domina el alto valle del río Vinalopó. Se trata de un esta-
blecimiento ibérico excavado parcialmente por J.M. Soler en los años 50. Lo 
visible actualmente muestra la planta de algunas casas cuadrangulares, en 
parte labradas en la roca, de un modo similar a las del Tossal de la Cala de 
Benidorm. Se excavó también parte de la necrópolis, algunas de cuyas tum-
bas han sido publicadas. Los materiales se conservan en el Museo Arqueoló-
gico de Villena. Todo lo conservado parece apuntar a una datación antigua 
dentro del mundo ibérico, posiblemente el siglo IV a.C. 
Bibliografía: E.A. Llobregat 1972, 111. 
San Fulgencio. El Molar 
Se trata de una necrópolis excavada en la década de los años 30 por J. Se-
nent, y durante muchos años considerada como la del yacimiento de La Es-
cuera, aunque tras el descubrimiento y excavación del del Oral parece evi-
dente que se trata de la de este último, pues los materiales de ambos son ple-
namente coincidentes. Los que proceden de las excavaciones antiguas, en 
parte conservados en el Museo Arqueológico Provincial de Alicante, y en 
parte perdidos, han sido objeto de un estudio por parte de M. Monraval, que 
pudo realizar asimismo una pequeña excavación de salvamento en el solar de 
la necrópolis, donde encontró un par de tumbas intactas. 
El material proporcionado en ambas campañas comprende algún fragmen-
to de cerámica de figuras negras, numerosos de figuras rojas y barniz negro, y 
bastantes cerámicas ibéricas de diversos tipos, pintadas y grises, y entre ellas 
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varias urnas de orejetas, bastante similares a las del poblado del Oral. A ello 
hay que añadir varios escarabeos, armas, diversos elementos de adorno perso-
nal y arfbalos de Naucratis. Del cotejo de los ajuares de esta necrópolis con 
los materiales proporcionados por el poblado del Oral, parece deducirse con 
claridad que ambos se corresponden cronológica y culturalmente. 
Bibliograffa: E.A. Llobregat, 1972, 88-92; J. Senent MJSEA, 107, 1930; 
M. Monraval y M. López Piñol, Saguntum 18, 1983, 145-162; Monraval, 
inédito. 
San Fulgencio. El Oral 
Yacimiento ubicado en las proximidades del anterior, en una pequeña ele-
vación que constituye la última estribación de la sierra del Molar, de cuyo 
nombre, y a causa de una transposición de letras, debe derivar el suyo. El ya-
cimiento aparece citado por Senent, el excavador de la necrópolis del Molar, 
y en él se han realizado varias campañas de excavación bajo la dirección de 
L. Abad. El material se encuentra en el Museo Arqueológico de Alicante. 
Se trata de un poblado ibérico de planta ligeramente rectangular, protegi-
do por muralla por al menos tres de sus lados, y la parte más accesible prote-
gida a su vez por dos gruesos torreones en los ángulos. En su interior apare-
cen una serie de estructuras de planta rectangular, de dos o más departamen-
tos, en muchos casos con un hogar en el centro de la habitación más 
importante. Hay también pavimentos de adobe, un umbral de conchas y al 
menos un pequeño canal de desagüe revestido también de conchas y que 
atraviesa la muralla para desaguar al exterior. 
En el interior del poblado existen una serie de calles que se cruzan en 
ángulo aproximadamente recto, una de las cuales es perimetral, esto es, 
discurre de modo paralelo a la lfnea de muralla, quedando entre ambas un 
espacio que fue ocupado, una vez que la muralla estaba ya edificada, por 
construcciones del tipo indicado. 
El material recuperado consiste principalmente en cerámica ibérica de 
diversos tipos, abundando la gris y la pintada con decoración geométrica 
simple. Es muy escasa la cerámica de barniz negro, aunque se encontró un 
olpe de bronce de origen posiblemente etrusco. Todo ello apunta a una da-
tación en la primera mitad del siglo V para la vida del poblado. 
Bibliograffa: L. Abad, 1986, Arqueología en Alicante 1976-1986, Ali-
cante 1986, 143-147; id, Colloque intemational sur Habitats et structures 
domestiques en Méditerranée occidentale durant la Protohistoire, Arlés 
1989, en prensa; L. Abad y F. Sala 1991. 
San Fulgencio. La Escuera 
Poblado ibérico ubicado en una de las laderas del barranco de Las Cueras, 
descubierto en 1960 y parcialmente excavado por S. Nordstrom en esa déca-
da. Se descubrió parte de la muralla y de un gran edificio que la excavadora 
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consideró de tipo cúltico y que, en cualquier caso, debe ser monumental. A 
partir de 1985, un equipo de la Universidad de Alicante, dirigido por L. 
Abad, ha reanudado las excavaciones, que en las campañas desarrolladas se 
han limitado por el momento a sondeos preliminares de comprobación. El 
material se conserva en el Museo Arqueológico de Alicante. 
Durante nuestras excavaciones se ha encontrado la muralla, muy des-
truida en este sector por obras de abancalamiento, parte de una estructura 
de adobe adosada a ella, una calle pavimentada con grandes losas muy 
erosionadas por el paso de los carruajes, y parte de la plataforma que de-
bía rodear al edificio descubierto por Nordstrom, pavimentado a su vez 
con una sólida capa de mortero de cal. También se han descubierto parte 
de otras calles y de estructuras de habitación, todas ellas de planta rectan-
gular, con zócalo de piedra y una parte superior de adobe. 
Los materiales recuperados son principalmente cerámicas de barniz ne-
gro e ibéricas, algunas de ellas pintadas con decoración geométrica, de co-
cina y ánforas grecoitálicas. 
Bibliografía: E.A. Llobregat 1972, 86-88; S. Nordstrom, 1967; L. 
Abad, Arqueología en Alicante 1976-1986, Alicante 1986, 143-147; id, 
Colloque international sur Habitats et structures domestiques en Mé-
diterranée occidentale durant la Protohistoire, Arlés 1989, en prensa; 
L. Abad y F. Sala 1991. 
3.1.1. Yacimientos ibéricos que perviven o se reocupan en época romana 
Alcoy. La Serreta 
Se encuentra situado en lo alto de la sierra de este mismo nombre, al este 
de Alcoy, y es difícilmente accesible excepto por uno de sus lados. Ha sido 
objeto de varias excavaciones a lo largo de los años; la primera de que se tie-
ne noticia la llevó a cabo C. Visedo, en los años 20, y de algunos de sus tra-
bajos se publicaron las correspondientes memorias. Con posterioridad, exca-
vó un equipo del Laboratorio de Arqueología de la Universidad de Valencia, 
dirigido por M. Tarradell, y recientemente se ha llevado a cabo la excavación 
de la necrópolis bajo la dirección de E. Llobregat. Los materiales se conser-
van en el Museo Arqueológico de Alcoy. 
De las excavaciones antiguas puede observarse que se trata de un poblado 
construido en la parte más alta del monte, de una cresta bastante estrecha y 
no de una meseta propiamente dicha, lo que obliga a las casas a desparramar-
se por la parte más alta de las laderas, especialmente de la suroriental, la 
más abrigada. Las calles se disponen de forma más o menos paralelas, en el 
sentido de las curvas de nivel, y las casas, por regla general de dos departa-
mentos, se abren a ellas; entre calle y calle, estrechos callejones perpendicu-
lares que, cuando hace falta, llegan a ser escalonados. 
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En el extremo occidental de esta sierra, el más escarpado, se encontraba el 
santuario. Las excavaciones de Visedo pusieron al descubierto un amplio 
conjunto de terracotas de diversos tipos y formas, junto con algunas piedras 
labradas en forma de sillarejo que parecían indicar que allí existió en alguna 
ocasión una construcción. Junto a las terracotas, que parecen indudablemente 
de época ibérica, se encontró también un lote relativamente abundante de te-
rra sigillata altoimperial y de monedas bajoimperiales. 
Los materiales del poblado son cerámicas griegas de figuras rojas y barniz 
negro, tanto griega como suritálica, destacando entre ellas uno de los mejores 
ejemplares de cerámica de Cales existente en la Península Ibérica. Todo ello 
junto con numerosa cerámica ibérica de todo tipo y especialmente, cerámica 
decorada del tipo llamado estilo de Liria. Se trata, pues, de un poblado ibéri-
co que comienza su andadura en el siglo IV a.C., si no antes, y perdura hasta 
comienzos de la romanización. En algunos departamentos del poblado apare-
cieron también terracotas similares a las del santuario, e incluso en uno de 
ellos se encontró quizás la mejor representación de todo el conjunto: el grupo 
de la diosa madre amamantando a sus hijos, mientras a su alrededor varios 
oferentes traen niños, tocan el doble aulós y le ofrecen palomas. 
Más difícil resulta el estudio del santuario. Aquí, como hemos dicho, no 
se conoce cerámica ibérica, pero sí terracotas ibéricas, posiblemente de una 
fase avanzada, y numerosa terra sigillata altoimperial y monedas bajoimpe-
riales. Esto es, parece como si el santuario hubiera estado en uso en un mo-
mento coincidente con el final de la vida en el poblado, pero que se hubiera 
mantenido en funcionamiento tras el abandono de éste, durante la época al-
toimperial, y, tras un hiatus de uno o dos siglos de duración, se hubiera vuel-
to a habilitar. Sin embargo, parece que, de ser eso cierto, el sentido de las 
ofrendas hubiera cambiado; las más antiguas -que posiblemente se prolon-
garon también durante el Alto Imperio- serían pebeteros y estatuillas de tie-
rra cocida de muy baja calidad, que recuerdan en determinados aspectos las 
terracotas de Ibiza y de Guardamar, de las que luego hablaremos; en algunos 
casos, no obstante, y dentro de esta sencillez, se alcanzan cotas de excelente 
calidad artística. La ausencia de cerámica altoimperial no debe extrañar, si 
tenemos en cuenta que tampoco se da como procedente del santuario una 
cantidad significativa de cerámica ibérica. Por el contrario, en época tardo-
rromana, parece que si el santuario volvió a funcionar como tal, las ofrendas 
debieron ser en metálico, y a juzgar por los testimonios materiales que nos 
han llegado podríamos decir que casi de calderilla, lo que testimonia una 
cantidad de recursos bastante limitada. 
Bibliografía: E.A. Llobregat 1972, 55-58; 1984, 231-258; L. Abad 1984, 
259-276; C. Visedo, MJSEA 41, 1921; 42, 1922; 56, 1923; NAH 2, 1953, 
102-106; 1959; J. Juan, Instituto de Cultura Juan Gil-Albert. Ayudas a la In-
vestigación, Alicante, 1986-87, III: Arqueología, Arte, Toponimia, 1990, 
139-146. 
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Alicante. Tossal de Manises 
Se trata de un yacimiento ubicado en las proximidades de Alicante, en las 
inmediaciones de la necrópolis de La Albufereta, ya comentada. Está ubica-
do en lo alto de un pequeño altozano muy próximo al mar, y ha sido excava-
do en varias ocasiones. Los primeros trabajos de que tenemos noticia fueron 
realizados por el Conde de Lumiares, avanzado ya el siglo XVIII, con la in-
tención de demostrar que este yacimiento era la ciudad de Lucentum. De su 
actividad publicó una breve memoria que es, sin lugar a dudas, la primera 
memoria de excavación de la ciudad de Alicante. En el siglo XX, fue exca-
vado en la década de los 30 por J. Belda, J. Lafuente y F. Figueras, cuyos tra-
bajos se recogieron de manera parcial en varias publicaciones. En los años 
50 y 60 se llevaron a cabo varias campañas de excavación, a cargo de M. Ta-
rradell, A. Ramos, J. Gran Aymerich y E.A. Llobregat, de las que sólo se 
han publicado breves avances. En la actualidad, E. Llobregat y M. Olcina 
han reanudado las excavaciones, intentando precisar la datación de las mura-
llas. El material se encuentra depositado en el Museo Arqueológico Provin-
cial de Alicante. 
El yacimiento consta de varios niveles, que van desde lo plenamente ibéri-
co hasta lo tardorromano. Los momentos iniciales y finales son difíciles de 
establecer; a juzgar por el material conocido pueden propugnarse los siglos 
IV a.C. para el comienzo y el siglo 111 para el momento final, pero de manera 
aislada han aparecido elementos más tardíos, como cerámicas y monedas, 
que tal vez podrían corresponder a una necrópolis que ocupaba parte de la 
ciudad. 
Los niveles ibéricos apenas han sido tocados en excavaciones de que ten-
gamos constancia científica; no así los romanos, que constituyen la mayoría 
de los restos actualmente visibles: la calle de Popilio, a la que se abren dos 
termas, unas pequeñas, de carácter privado o semipúblico, las "Termas de 
Popilio", llamadas así por el nombre atestiguado en una inscripción encon-
trada en su interior, y otras más amplias, que fueron objeto de una remodela-
ción, y una serie de habitaciones que en buena parte debieron ser tabemae. 
Todo el conjunto está rodeado por una muralla rodeada por torres en la que 
pueden verse varias fases de construcción. Especialmente importante es una 
puerta que se abre entre la muralla propiamente dicha y un gran torreón rec-
tangular dispuesto paralelamente a aquélla. 
En los últimos años, los alrededores del Tossal de Manises han sido pues-
tos en valor por las excavaciones realizadas por el Servicio Municipal de Ar-
queología del Ayuntamiento de Alicante, con motivo de las nuevas urbaniza-
ciones que se tiene previsto construir. Se han descubierto varias instalaciones 
industriales, especialmente un gran torcularium, con dependencias con gran-
des dolia para almacenar los productos allí fabricados, y dependencias más 
nobles destinadas a oficinas o viviendas. 
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En cambio, las excavaciones han sido infructuosas en lo que se refiere al 
barrio alicantino de Benalúa, donde se pensó que estaba ubicada la ciudad de 
Lucentum. En Benalúa sólo se han encontrado hasta el momento varios ver-
tederos, que contornean las estructuras cuya planta dibujó M. Rico a finales 
del siglo XIX y que debieron corresponder a una villa o establecimiento in-
dustrial, de carácter aún no precisado, aunque con dependencias para habita-
ciones y una necrópolis ubicada en sus alrededores. 
Bibliografía: B.A. Llobregat 1972, 63-73; F. Figueras Pacheco 1954, 
1954b, 1957; J. Lafuente Vidal 1955, 1957; M. Tarradell y B.A. Llobregat 
NAH 10-12, 1967-68, 141-146; L. Abad 1982, 56-64 y 70-108; id., 1989b, 
94-100; M. Oleína, Información, Alicante 1989, 101-110; Historia de la ciu-
dad de Alicante, Alicante 1990, vol. 1, 149-187; P. Rosser, Información, Ali-
cante 1989, 111-120; id., Historia de la ciudad de Alicante, Alicante 1990, 
vol. 1, 189-286. 
Campello. La Isleta de Campello 
Yacimiento ibérico y romano de especial importancia, tanto por su empla-
zamiento como por su significación. Se encuentra ubicado en un antiguo is-
lote, hoy convertido en península, situado en las inmediaciones del actual 
pueblo del Campello. Figueras y Senent excavaron allí durante los años 30, y 
con posterioridad, B.A. Llobregat dirigió varias campañas de excavación, a 
lo largo de las décadas de los años 70 y 80. Todos los materiales se conser-
van en el Museo Arqueológico Provincial de Alicante. 
El yacimiento, de no mucha extensión, comprende un nivel inferior ibéri-
co, superpuesto a otro del Bronce Pleno y Tardío no muy bien conocido, y 
uno superior, romano, bastante arrasado en su mayor parte. Entre ambos, un 
hiatos de al menos dos siglos. El más interesante, el nivel ibérico, presenta 
una serie de calles que se cruzan en ángulo aproximadamente recto, dejando 
entre sí estructuras de habitación y de uso industrial; al menos una de ellas 
debió de servir como área de manipulación del pescado. Su valor se ha visto 
muy acrecido en los últimos años gracias a la aparición de un conjunto de 
edificios singulares que B.A. Llobregat ha interpretado como templos. Uno 
de ellos, el llamado "templo B", es un recinto cuadrangular descubierto, con 
dos fases de construcción; la más antigua presenta dos plataformas de piedra 
y adobe, una de ellas con una losa hincada a modo de estela; ésta fue derriba-
da y sirvió durante la segunda fase como calzo de una plataforma sobre la 
que se elevó un tambor de columna de tipo dórico; algo distanciado se alzó 
otro tambor similar, relacionados ambos por una losa colocada horizontal-
mente, a la que se había adosado otra piedra hincada. En sus proximidades 
aparecieron tablones carbonizados, un quemaperfumes de tipo oriental y un 
pebetero de los de cabeza femenina. El templo A, por el contrario, es una 
construcción bastante compleja, con una estancia central en forma de T con 
el espacio del fondo partido en dos por un murete perpendicular a la pared 
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trasera, y estancias laterales; frente a él se dispusieron un conjunto de peque-
ños habitáculos largos y estrechos que posiblemente debieron corresponder a 
almacenes. Paralelos para este "templo A" existen en el Próximo Oriente 
(Megiddo, Tell el Nasbeh) en pleno siglo VII, pero edificios de planta simi-
lar los tenemos también en el mundo itálico e incluso ibérico, como la propia 
cámara sepulcral de Toya, de cronología similar a la del edificio de Campe-
no y que parece constituye un ejemplo de que también en el mundo ibérico 
pudo existir la relación entre plantas de casas y de tumbas que se ha estudia-
do en el etrusco. A partir de estas peculiaridades, E.A. Llobregat ha propues-
to recientemente que se trate de un emporium, religioso y comercial. 
En las proximidades del yacimiento se encuentra un interesante conjunto 
de hornos, cuyos testares muestran que, al menos en algunos de ellos, se fa-
bricaron diversas variantes de ánforas ibéricas, aunque no podamos estar se-
guros de que no se fabricaran también otros tipos de cerámica. 
Los niveles romanos, como hemos dicho, se encuentran bastante más 
arrasados, aunque se conservan restos de habitaciones con hogares y de una 
instalación industrial, posiblemente una almazara, y también de unas ter-
mas. En la orilla del mar se conservan unas piletas excavadas en la roca y 
comunicadas entre sí y con el mar que posiblemente sean instalaciones para 
la crianza de peces, similares a otras que existen en buena parte del litoral. 
Su cronología es difícil de establecer, aunque parece que puede propugnarse 
una fecha romana. 
Bibliografía: F. Figueras Pacheco, MJSEA 132, 1934; AEA 23, 1950, 13-
37; E.A. Llobregat 1972, 62-63; 1983, 489-494; 1985, 187-205; Fonaments, 
5, 1985, 103-112; 1986, 63-67; Historia de la ciudad de Alicante, Alicante 
1990, vol. 1, 96-11 O; J .L. Simón, Excavacions arqueologiques de salvament 
a la Comunitat Valenciana 1984-1988. 11: Intervencions rurals, Valencia 
1990, 48-52. 
Elche. La Alcudia 
Importante yacimiento que comienza en el Bronce Final, en una fase aún 
no bien conocida, y que tiene su mayor florecimiento en época ibérica y ro-
mana. Se han desarrollado campañas de excavación a lo largo de los últimos 
siglos, y de manera sistemática desde hace más de cincuenta años, a cargo de 
A. Ramos y R. Ramos. El material se conserva en parte en el Museo Arqueo-
lógico de Elche y en parte en el del propio yacimiento. Se encuentra ubicado 
sobre una pequeña elevación contorneada por el río Vinalopó, que en parte 
constituye un tell artificial. 
La extensión del yacimiento abarca unas 10 Ha., y hasta el momento en 
todas las excavaciones realizadas se han identificado, por debajo de los nive-
les romanos, otros ibéricos, aunque aún no pueda afirmarse con seguridad 
que la ciudad ibérica abarcara toda la extensión que luego ocupó la romana. 
Si así fuese, nos encontraríamos ante una ciudad ibérica de considerables di-
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mensiones para lo que es normal en el País Valenciano, aunque menor que 
las de otras áreas de la Península, como Andalucía. Los materiales propor-
cionados por los niveles ibéricos son de gran interés, especialmente la cerá-
mica llamada de estilo Elche-Archena, decorada con seres fantásticos -fi-
guras femeninas realistas o con cuerpo en forma de botella, por lo común 
aladas; rostros alados, felinos de identificación incierta, aves de rapiña tam-
bién de difícil adscripción, etc.-, junto a una gran riqueza decorativa de mo-
tivos geométricos y vegetales. Se trata de una cerámica bastante tardía dentro 
del mundo ibérico, que puede datarse en los siglos 11 y 1 a.C. Junto a ellos, 
aparecen los elementos cerámicos característicos del mundo ibérico, así co-
mo cerámicas importadas: griegas de figuras rojas, barniz negro, ánforas 
griegas y púnicas, etc. 
La ciudad romana que se le superpone alcanzó el rango de colonia en épo-
ca de Augusto, y de ella se conocen varios edificios públicos importantes: 
unas termas, restos de un posible templo dedicado a Juno, una basílica de 
culto cristiano, que algunos autores consideran pudo servir primero como si-
nagoga, así como varias casas; una de ellas tiene un atrio de tipo corintio, 
que da acceso a un amplio recinto abierto con un aljibe de boca circular en su 
centro, comunicado con el impluvium del atrio; a los lados, tanto del atrio co-
mo del patio descubierto, parece que existían habitaciones que podrían co-
rresponder en el primer caso a los cubicula y triclinium o tablinum típicos de 
las casas romanas, y en el segundo, dada su estrechez, a almacenes o depen-
dencias de servicio. Al patio se abría otro recinto, posiblemente también des-
cubierto, con un estanque o fuente polilobulada, a la que daban otras estan-
cias de grandes dimensiones en las que se estaría tentado de ver al menos un 
triclinium y un tablinum, aunque el hecho de que aparecieran en su interior 
molinos y prensas industriales nos obliga a desechar esta hipótesis y a consi-
derarlos como almacenes o talleres, a no ser que estos objetos industriales 
hubieran llegado allí con posterioridad. En los últimos años se encuentra en 
proceso de excavación otra casa, no lejos de ésta, con un estanque similar al 
anterior, en este caso rodeado por un pórtico del que se conservan las basas 
estucadas de las columnas. Tenía algunas de sus dependencias pavimentadas 
con mosaico, casi todos ellos perdidos, y sus paredes decoradas con pinturas 
de imitación de mármol, motivos figurados de peces dentro de guirnaldas, 
motivos vegetales, etc., sin que sea posible por el momento recomponer la 
decoración. Este tipo de fuente polilobulada ha sido datada por Balil en épo-
ca severiana, aunque tanto los materiales como la decoración parecen indicar 
que estas casas se construyeron en época altoimperial, muy posiblemente en 
tiempos de Nerón, sobre otras preexistentes republicanas, de orientación y 
estructura general muy similar, y estuvo en uso hasta época tardoimperial. 
En el caso de la segunda casa, la preexistente es la que albergaba el mosaico 
helenístico que hemos estudiado en otro lugar. Por debajo de ella se encontró 
una larga galería, con cámaras superpuestas excavadas en la roca, que salía 
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superpuestas excavadas en la roca, que salía al exterior de la ciudad; ni su 
cronología ni su finalidad han sido precisadas, aunque algunos datos permi-
ten suponer que se construyó en época bastante avanzada. En tomo al estan-
que polilobulado de esta segunda casa se distribuyen almacenes -uno de 
ellos con el pie de lo que parece un gran molino o prensa, en cuyo alrededor 
se encontraron numerosos huesos de aceitunas-, dependencias de servicio y 
habitaciones nobles -cubicula, tablinum y triclinia-, aunque aún falten por 
precisar algunas de sus características, como la existencia o no de atrio. 
De gran interés es el edificio conocido tradicionalmente como "Basílica" 
o "Sinagoga", cuya adscripción cristiana desde un primer momento es acep-
tada hoy por la mayor parte de los investigadores. En este área se han reali-
zado excavaciones en los últimos meses, con el resultado del hallazgo, según 
los excavadores, de otro templo más antiguo, de época ibérica, algunos de 
cuyos materiales se encontraban reaprovechados en la construcción superior; 
entre ambos, un potente nivel de abandono. 
Bibliografía (IZ>: E.A. Llobregat 1972, 78-86; R. Ramos Folqués, MMAP 
4, 1943, 188 ss.; id., IV CASE Elche 1948, Almería 1949, 204 ss.; id., V 
CASE Almería 1949, Cartagena 1950, 204 ss.; id., AEA 26, n° 88, 1953, 
323-354; id., NAH 2.1-3, 1953, 107-133; id., NAH 3, 1954-55, 102-113; id., 
Numario Hispánico 8, 1959, 133-139; id., NAH 5, 1956-61, 91-97; id., AEA 
36, n° 107-108, 1963, 234-249; id., Estudios de numismática romana, Bar-
celona 1964, 75 ss.; id., Saitabi 16, 1966, 71-76; id., 1970; id., APL 14, 
1975, 69-82; 1976; id., 1990. Ramos Folqués y Ramos Femández 1976; Ra-
mos Femández 1974 y 1975; id., Lucentum 2, 1983, 147-172; id., 1986, 
137-140; id., 1987; id., XVlli CNA Islas Canarias 1985; L. Abad 1989, 97-
106; J.M. Abascal, Saguntum 21, 1987-88, 361-377; J.M. Abascal y U. Espi-
nosa 1989, 51-54. 
Elda. El Monastil 
Importante poblado situado en las inmediaciones de la ciudad de Elda, 
con un amplio arco cronológico, desde la Edad del Bronce hasta la época tar-
dorromana. Ha sido objeto a lo largo de muchos años de un expolio sistemá-
tico que lo ha dejado casi completamente excavado. Lo que hoy se conserva 
corresponde a dos filas de casas, asentadas siguiendo las curvas de nivel de 
la ladera, y separadas por una calle central. Los materiales se guardan en el 
Museo Arqueológico de Elda, aunque en muchos casos resulta difícil resti-
tuir su contexto. Existen numerosos materiales ibéricos y romanos, tanto al-
toimperiales como tardíos, incluyendo restos de aras y sarcófagos paleocris-
tianos. E.A. Llobregat ha propuesto la identificación de este yacimiento con 
12. La bibliografía sobre La Alcudia de Elche es abundantísima, incluso anterior en muchos ca-
sos a este siglo; remitimos a los títulos citados para un mayor detalle, recogiendo sólo las 
memorias de excavación y principales repertorios de materiales o cuestiones generales. 
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la Ello citada en algunos itinerarios romanos, que alcanzó la categoría de se-
de obispal. 
Bibliografía: E.A. Llobregat 1972, 113; A. Poveda, en Arqueología en 
Alicante 1976-1986, Alicante 1986, 104-105; id., en Memories arqueologi-
ques a la Comunitat Valenciana 1984-1985, Valencia 1988, 86-90; id., 1988. 
SantaPola 
Constituyó en la Antigüedad, como sigue constituyendo hoy, el puerto de 
Elche, conocido por los textos antiguos como Portus 1licitanus. Las excava-
ciones de los últimos años han sacado a la luz parte de una villa, con un gran 
peristilo rodeado de habitaciones pavimentadas con mosaico y decoradas con 
pinturas, parte de un área portuaria, con balsas y almacenes, y una factoría de 
salazón, interesante sobre todo por la documentación de su empleo en época 
bajoimperial. Esta factoría se asienta además, sobre estructuras ibéricas que 
parecen corresponder a la muralla de la ciudad, a la que corta en parte, y más 
concretamente a un torreón situado en uno de los ángulos de la muralla, de 
forma semejante al que hemos descrito al estudiar el poblado ibérico de El 
Oral. A la fábrica de salazón corresponden varios depósitos revestidos con 
opus signinum, una gran balsa, una sala para la limpieza del pescado, con un 
pavimento del mismo tipo, y una canalización para el desagüe a base de tu-
bos de terracota y tégulas. Han podido detectarse, además, las especies de 
peces presentes en algunos de los depósitos: boga, sardina, chuclas, todos 
ellos de pequeño tamaño y bajo precio, sin que aparezcan en cambio restos 
de atunes, caballas, etc., esto es, de los peces que tradicionalmente se han 
considerado relacionados con la fabricación del garum y de las salazones. 
Bibliografía: M.J. Sánchez, Lucentum 2, 1983, 281-317; ead., en Arqueo-
logía en Alicante 1976-1986, Alicante 1986, 134-136; M.J. Sánchez, E. 
Blasco y A. Guardiola 1986; eaed., en Memories arqueologiques a la Comu-
nitat Valenciana 1984-1985, Valencia 1988, 96-98; eaed., 1989; eaed., Sa-
guntum 22, 1989, 413-446; J.M. Abascal 1989; R. Arroyo, Saguntum 20, 
1986, 257-278. 
3.1.2. Yacimientos exclusivamente romanos 
Alicante. Benalúa 
Yacimiento romano ubicado en el barrio alicantino de este nombre, cuyos 
restos arqueológicos fueron dibujados y en parte descritos por M. Rico a fina-
les del siglo XIX. Entre ellos destacan unas estructuras de finalidad indetermi-
nada, pero relacionadas con hornos, así como una necrópolis y una inscrip-
ción en la que se lee el nombre de los emperadores M. Aurelio y Cómmodo y 
la mención del municipio de Lucentum. Todo ello sirvió de base a M. Rico y 
otros investigadores para proponer en este lugar la ubicación de la ciudad de 
Lucentum, identificación que parecía bastante bien fundamentada. En los 
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años 70, E. Llobregat excavó un importante vertedero en las proximidades del 
antiguo barranco de San Blas, que puso al descubierto una gran cantidad de 
cerámicas tardorromanas, datadas, según P. Reynolds, a lo largo del siglo VI 
d.C., aunque con algunos materiales, muy escasos, de los siglos 1 al V d.C. 
Esto parecía probar la posible existencia de un núcleo urbano, al menos tar-
dío, pero los sondeos realizados en los últimos años por un equipo de la Uni-
versidad y del Ayuntamiento de Alicante no han dado resultado positivo. Lo 
encontrado es sólo parte de vertederos que bordean las estructuras descritas en 
su día por M. Rico, con materiales principalmente tardíos. Parece, por consi-
guiente, que debemos estar ante un núcleo de hábitat secundario, posiblemen-
te una villa o una factoría, o más probablemente un conjunto de factorías, de-
dicadas a actividades industriales: salazones de pescado, fabricación de vidrio 
--en algunos vertederos se detectan escorias- y tal vez cerámica, aunque no 
se han encontrado hasta el momento fallos de cocción que así lo demuestren. 
En cualquier caso, parece evidente, a juzgar por los datos de que disponemos 
en este momento, que Lucentum no se encontraba en esta zona, en la que sí 
pudo existir un vicus dependiente de la ciudad, que debió ubicarse en otro em-
plazamiento. Pudo estar en el propio Tossal de Manises, aunque en cualquier 
caso los restos tardíos encontrados en esta ciudad son muy escasos. 
Un tema importante reservado para investigaciones futuras es el pobla-
miento del área del Castillo de Santa Bárbara y de la zona aledaña, especial-
mente la ladera de lo que es el casco antiguo de Alicante. En el Castillo exis-
ten numerosos materiales de época ibérica y romana, especialmente tardía, lo 
que podría estar en relación con la ocupación de lugares altos próximos a los 
antiguos núcleos habitados que se hace en este momento; en sus alrededores 
comienzan a detectarse materiales tardorromanos cuya interpretación resulta 
aún difícil. 
Bibliografía: L. Abad 1982, 108-124; S. Gutiérrez Lloret, Antigüedad y 
Cristianismo, 5, Murcia 1988, 323-337; Véanse también los capítulos de E. 
Llobregat, L. Abad, M. Olcina, P. Rosser y F. Sala y A. Ronda en Historia 
de la ciudad de Alicante, vol. 1, Alicante 1990, passim. 
Alfaz del Pi. El Albir 
Yacimiento ubicado en las proximidades de Altea y en proceso de excava-
ción desde hace algunos años. Se ha trabajado en dos partes diferentes: va-
rias necrópolis y unas termas. Las primeras presentan enterramientos en té-
gulas, ánforas, fosas y túmulos de piedra. De especial importancia es un 
mausoleo de planta rectangular reforzado con contrafuertes; las paredes tie-
nen base de mampostería y parte superior de adobe decoradas en el interior 
con pinturas. El monumento alberga tumbas de fosa formadas por tabiques 
sobre un piso de opus signinum. Las termas conservan aún varias de sus de-
pendencias. 
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Bibliografía: G. Morote, en Arqueología en Alicante 1976-1986, Alicante 
1986, 157-160; id., en Memories arqueologiques a la Comunitat Valenciana 
1984-1985, 1988, 15-17; id., Cullaira 2, 1990, 21-44; A. Femández Rojo y 
F. Amorós, Cullaira 2, 1990, 45-55; R. Arroyo, Acta Numismatica 17-18, 
1987-88, 153-172. 
Calpe. Baños de la Reina 
Se trata de un amplio conjunto arqueológico ubicado en las proximidades 
del Peñón de lfac. Lo más conocido es el conjunto de viveros para peces exca-
vados en la roca que recibe el nombre, común a otras muchas instalaciones in-
dustriales de este tipo en el litoral valenciano, de "Baños de la Reina". Sin em-
bargo, en sus inmediaciones se encuentra un conjunto de restos que fueron ex-
cavados en parte por el naturalista Cavanilles durante el siglo XVlli y que en 
los últimos años ha sido objeto de reexcavación parcial debido a la inmediata 
urbanización de la zona. Lo excavado ha proporcionado parte de una villa tar-
dorromana, con unas dependencias destinadas posiblemente a la elaboración 
de salazones, y otras pavimentadas con mosaico y destinadas a vivienda. 
Bibliografía: A.J. Cavanilles, 1977; M. Pellicer, NAH 8-9, 1964-65, 172-
176; L. Abad et alii, Excavacions arqueologiques de salvament a la Comuni-
tat Valenciana 1984-1988. II: Intervencions rurals. Valencia 1990, 34 s.; en 
el mismo volumen: F. Sala, 36-38; J.L. Simón, 39-48; P. Roig y J. Bolufer, 
43-46. 
Dianiurn 
Se trata de una ciudad romana citada en varias fuentes clásicas, cuya re-
ducción a la actual Denia parece segura. Su identificación con la Hemeros-
kopeion de otras fuentes resta, sin embargo, problemática. La ubicación de 
la ciudad de Dianium no corresponde exactamente a la de la actual Denia, 
sino que se encuentra desplazada; parece que la ciudad republicana se asen-
tó en la ladera oriental del castillo, aunque de ella no se conocen apenas res-
tos, en tanto que la imperial, mejor conocida, estuvo en llano, en el paraje 
conocido como "Hort de Morand". Desde el siglo XIX se han venido reali-
zando excavaciones más o menos esporádicas, primero a cargo del canónigo 
R. Chabás, a cuya mediación debemos el salvamento de no pocos restos ro-
manos, conservados hoy en el Museo de San Pío V de Valencia, así como la 
edición de una revista, El Archivo, que figuró entre las más destacadas de la 
investigación histórica y artística de su tiempo. 
En los últimos años, las excavaciones se han reanudado gracias a la labor 
del Servicio Municipal de Arqueología. Se ha atestiguado una reducción del 
perímetro urbano habitado en época tardorromana, momento en el cual al-
gunos enterramientos invaden calles y casas, pero lo más interesante es sin 
lugar a dudas la identificación de embarcaderos de época romana republica-
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na -y quizás también ibéricos-, ganados al mar por los romanos para al-
zar edificios públicos y comerciales, relacionados, al parecer, con la activi-
dad portuaria. 
Bibliografía: R. Chabás 1972; J.A. Gisbert, 1 lomadas de Arqueología 
en las ciudades actuales, Zaragoza 1983, 133-142; id., en Arqueología en 
Alicante /976-/986, Alicante 1986, 25-27; id., en Memories arqueologiques 
a la Comunitat Valenciana /984-1985, Valencia 1988, 54-59. 
Jávea. Baños de la Reina 
Hace ya algunos años, G. Martín excavó en la costa parte de una factoría 
de salazones, que llevaba aneja una zona residencial. Se constataron unos de-
pósitos excavados en la roca, los más antiguos al parecer, y otros construídos 
en tierra y revestidos del característico opus signinum, que deben ser más 
modernos, aunque algunos de ellos aparecen comunicados entre sí. La fecha 
de su construcción se data hacia el año 50 a.C., aunque su apogeo debió tener 
lugar entre los siglos 1 y 11 d.C. A finales de este siglo se produjo el relleno 
de los depósitos con restos arquitectónicos y objetos de varias clases, proce-
dentes tanto de la propia industria como del área residencial inmediata. 
Bibliografía: G. Martín y M.D. Sellés 1970. 
Setla-Mirarosa-Miraflor. La Almadrava 
En el territorio de la antigua Dianium, en la actualidad se encuentra tam-
bién en proceso de realización la excavación y el estudio de un amplio con-
junto de hornos para la elaboración de cerámica industrial y doméstica -án-
foras, ladrillos-, que tiene el interés añadido de ser uno de los pocos de este 
tipo que se han excavado de manera sistemática en los últimos años en la 
Comunidad Valenciana, y el añadido de que no se trata sólo del conjunto de 
hornos, sino también de las estructuras anejas: habitaciones para la prepara-
ción de la pasta, el secado de las piezas, etc. Los hornos son de adobe y ta-
pial, al igual que las demás instalaciones, aunque en éstas se utilizaron en 
ocasiones también productos de desecho de los propios hornos, como ladri-
llos, tégulas y ánforas. Es interesante destacar la existencia de muros realiza-
dos por medio de ánforas puestas de pie o boca abajo y con los espacios in-
termedios rellenos de barro. Entre los productos del alfar se encuentran ánfo-
ras Dressel 2-4 y Dressel 30, y también tégulas y ladrillos, algunos de los 
cuales llevan la marca de Servillius Gallus, senador romano que conocíamos 
ya por un sello similar de Villajoyosa y que bien pudo ser el propietario del 
alfar en una fase avanzada de su existencia. 
Bibliografía: J.A. Gisbert, en Arqueología en Alicante 1976-1986, Alican-
te 1986, 28-30; id., en El vi a l'Antiguitat. Badalona 1987, 104-117; id., en 
Memories arqueologiques a la Comunitat Valenciana 1984-1985, Valencia 
1988, 21-24; J.M. Abascal y J.A. Gisbert, //1 Congrés d'Estudis Comarcals, 
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Institut d'Estudis Comarcals Marina Alta. Denia, noviembre 1990 (en prensa 
a); eid., Lucentum 7 (en prensa b); C. Aranegui y J.A. Gisbert, III Congrés 
d'Estudis Comarcals, Institut d'Estudis Comarcals Marina Alta. Denia, no-
viembre 1990 (en prensa); M• A. Fernández y J.A. Gisbert, III Congrés 
d'Estudis Comarcals, Institut d'Estudis Comarcals Marina Alta. Denia, no-
viembre 1990 (en prensa). 
Villajoyosa 
Tenemos atestiguada por inscripciones la existencia de un municipio en 
las proximidades de la ciudad, aunque las recientes excavaciones en varios 
solares realizadas por M. Olcina han dado resultado negativo; parece, por 
consiguiente, que la posible ciudad no debió encontrarse debajo de la actual, 
como se había supuesto tradicionalmente. En este caso, hay que valorar nue-
vamente dos áreas: una al norte de la ciudad, en el paraje denominado "Les 
Xauxelles" o Torre La Cruz, donde J. Belda puso al descubierto hace varias 
décadas un importante asentamiento con materiales de época ibérica y roma-
na, entre ellos mosaicos y decoraciones parietales de varios tipos, y otra en-
tre la ciudad y el río Torres, donde existen restos posiblemente relacionados 
con actividades industriales, y cuyo curso se encuentra marcado por al me-
nos dos grandes construcciones: una gran balsa cerca de la ciudad actual, ex-
cavada recientemente por M. Olcina, y la torre conocida como Torre de San 
José o Torre de Hércules, un importante monumento funerario de mediados 
del siglo 11 d.C. 
Bibliografía: J. Belda 1947, 1948; L. Abad y M. Bendala, Lucentum 4, 
1985, 147-184; A. Espinosa, Revista de Arqueología lOO, 29-36; id., Institu-
to de Cultura Juan Gil-Albert. Ayudas a la Investigación, Alicante, 1986-87, 
III: Arqueología, Arte, Toponimia, 1990, 147-158; id., Cuadernos de Prehis-
toria y Arqueología de la Universidad Autónoma de Madrid, en prensa, M. 
Olcina, Excavacions arqueologiques de salvament a la Comunitat Valencia-
na I984-I988. //: Intervencions rurals. Valencia 1990, 91-93. 
3.2. Las fuentes bibliográficas 
El carácter específico de la Antigüedad y de los estudios con ella relacio-
nados, hace que las memorias de excavación, esto es, las publicaciones que 
ofrecen a los demás investigadores y al público en general los resultados de 
los trabajos de campo, se conviertan en una fuente de primer orden, tan im-
portante o más que las arqueológicas y las propiamente escritas para el cono-
cimiento y la interpretación de la historia antigua. Ello es debido a que la ex-
cavación es por necesidad destructiva; hace desaparecer aquello sobre lo que 
trabaja, que en adelante sólo podrá ser suplido por los propios resultados ge-
nerados por esa excavación: dibujos, fotografías, descripción pormenorizada 
de todos los aspectos y detalles del proceso de excavación y de sus resulta-
dos. Interesa, sin embargo, destacar que estas dos partes deben ser claramen-
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te diferenciadas: hay que dejar constancia clara del proceso de excavación, 
de los métodos seguidos y de su aplicación práctica, describiendo con minu-
ciosidad y todo el aparato gráfico necesario las diferentes etapas de la exca-
vación; las interpretaciones personales realizadas sobre estos materiales bási-
cos deberán realizarse más adelante, en un lugar claramente diferenciado, 
pues mientras que lo primero se convertirá en adelante en fuente histórica, lo 
segundo no pasará de ser una interpretación de aquellos materiales, tal vez la 
más aproximada, pues no en vano el excavador es quien mejor puede cono-
cer los problemas derivados de su excavación; pero al fin y al cabo será tan 
sólo eso: una propuesta de interpretación, que en el futuro podrá ser objeto 
de correcciones o modificaciones, a veces muy sustanciales. 
La historia de la arqueología alicantina es por desgracia pródiga en exca-
vaciones, pero parca en publicaciones científicas; unas veces, por la Antigüe-
dad de los trabajos, que se convirtieron en publicaciones que no reúnen las 
características que hoy consideramos básicas en cualquier memoria de exca-
vación. Otras, por las dificultades que encierra el trabajo de laboratorio, que 
exige una dedicación larga y continua tras el trabajo de campo, y que por 
desgracia pocos arqueólogos, empeñados por obligaciones laborales en mu-
chos temas diferentes, se encuentran en condiciones de llevar a cabo; la esca-
sez de los recursos disponibles, que casi siempre se agotan en el trabajo de 
campo, impide la formación de un equipo de trabajo continuado que pueda 
llevar adelante, de manera ininterrumpida, el trabajo de laboratorio. Todo 
ello hace que la redacción de memorias de excavación avance de forma bas-
tante más lenta que los trabajos de campo, y que las novedades más impor-
tantes de la investigación haya que conocerlas a través de comunicaciones a 
congresos, coloquios o artículos científicos, que sólo pueden proporcionar 
una visión parcial del tema correspondiente; y en no pocas ocasiones, cuando 
la memoria está redactada y lista para su publicación, muchas veces el coste 
es excesivamente elevado, lo que obliga a reducir el número de figuras, lámi-
nas, cuadros, etc., con lo que se ofrece al público sólo una parte de lo que se 
debería. En no pocas ocasiones resulta necesario, al estudiar una excavación 
antigua o ya realizada, acudir a los diarios originales del excavador, con el 
fin de resolver un problema determinado o aclarar una interpretación dudosa. 
En la lista que sigue nos hemos limitado a incluir una lista de títulos que 
tienen relación directa con las excavaciones, prescindiendo de aquellos otros 
que tienen como objetivo el estudio de los materiales, ya que en este caso la 
relación se haría excesivamente larga y prolija. 
3.2.1. Repertorios y obras generales 
Abad Casal, L., Los orígenes de la ciudad de Alicante, Alicante 1984, 2a 
ed. Se trata de un libro de síntesis acerca de los problemas relacionados con la 
arqueología y la historia antigua de la ciudad de Alicante y de su entorno más 
inmediato. Se pasa revista a las diversas fuentes conservadas, tanto literarias 
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como epigráficas y arqueológicas, presentando el estado de la cuestión hasta 
el año 1984 y exponiendo los problemas con los que el estudio de la Antigüe-
dad alicantina se enfrentaba en ese momento. Sigue la senda desmitificadora 
iniciada por E.A. Llobregat (1969) y expresa sus dudas acerca de algunas de 
las atribuciones de nombres y ciudades antiguas a la ciudad de Alicante. 
Arqueología en Alicante 1976-1986, Alicante 1986. Se trata de un conjun-
to de pequeños artículos en los que, de manera sucinta, se exponen las nove-
dades en la investigación arqueológica entre los años 1976 -fecha de una 
exposición anterior- y 1986. Tiene el interés de presentar algunos de los 
descubrimientos más recientes que hasta el momento no se han publicado en 
ningún otro lugar. 
Arqueología del País Valenciano: panorama y perspectivas, Alicante 
1985. Actas de una reunión organizada por el Departamento de Prehistoria y 
Arqueología de la Universidad de Alicante en Elche en diciembre de 1983. 
Recoge un conjunto de ponencias que pasaron revista a todas las etapas his-
tóricas de la Antigüedad y la Edad Media, desde el punto de vista de la in-
vestigación arqueológica. 
Excavacions arqueologiques de salvament a la Comunitat Valenciana, 
1984-88. l. lntervencions urbanes. lllntervencions rurales, Valencia, 1990. 
Resúmenes de las actividades de salvamento llevadas a cabo en la Comuni-
dad Valenciana durante los años indicados. 
Figueras, F., Geografía general del reino de Valencia. Provincia de Ali-
cante, Barcelona 1916. Compendio geográfico en el que se incluyen noticias 
de interés para conocer la situación en que se encontraban en aquel momento 
muchas ciudades y yacimientos arqueológicos alicantinos, así como para re-
copilar datos e información acerca de algunos de ellos. 
Historia de la provincia de Alicante. 11. La Antigüedad, Murcia 1985. Vo-
lumen dedicado a la Antigüedad, que constituye una puesta al día, realizada 
por varios autores, de la prehistoria, arqueología e historia antigua de la pro-
vincia de Alicante. Se encuentra además muy bien ilustrado, lo que hace de 
él un instrumento de trabajo muy útil para el conocimiento de la Antigüedad 
alicantina. 
Historia de Alicante. Edición en fascículos publicada por el Diario Infor-
mación, Alicante 1989-90. La más reciente y actualizada síntesis de la 
prehistoria, arqueología e historia antigua de la ciudad de Alicante y de su 
entorno, que incluye temas de la máxima actualidad, como los relacionados 
con las excavaciones del Parque de las Naciones y Benalúa, así como los úl-
timos resultados de las investigaciones en el Tossal de Manises. 
Historia de la ciudad de Alicante. l. Edad Antigua, Alicante 1990. Es el 
primer tomo de los cuatro que componen la obra completa, desarrollo de la 
citada con anterioridad, donde diversos autores estudian con gran amplitud, 
desde diferentes puntos de vista, y a partir de los datos proporcionados por la 
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más reciente investigación, muchos de los problemas relacionados con la ar-
queología de Alicante. 
Llobregat Conesa, E.A., Iniciación a la arqueología alicantina, Alicante 
1979. Breve compendio acerca del estado de la investigación y de los yaci-
mientos más importantes conocidos y excavados hasta la fecha de edición. 
De interés para conocer, en una primera aproximación, los principales ele-
mentos de la arqueología alicantina. 
Llobregat Conesa, E.A., Els Origens del País Valencia, Valencia, 1981. 
Breve síntesis de las etapas más antiguas de la historia del País Valenciano. 
Memories arqueologiques a la Comunitat Valenciana 1984-85, Valencia 
1988. Resumen de las actividades arqueológicas llevadas a cabo en la Comu-
nidad Valenciana en los años 1984-85. 
Nuestra Historia, Valencia 1980. Amplio resumen del estado de la investi-
gación de la prehistoria, arqueología e historia antigua valencianas en en el 
momento de su publicación, con textos sugerentes y muy buenas ilustraciones. 
Repertorio de Arqueología Valenciana, Valencia, desde 1951. Serie edita-
da por la Diputación Provincial de Valencia y dedicada a la recopilación de 
cuantas monografías, artículos, etc. se publican referentes al País Valencia-
no. De gran utilidad para seguir la evolución de los estudios acerca de cual-
quier tema arqueológico valenciano. 
Tarradell, M., El País Valenciano del Neolítico a la lberización, Valencia 
1962. Libro clásico en el que se plantean algunos problemas referidos a la 
prehistoria y protohistoria del País Valenciano, así como a sus principales 
yacimientos, que aún hoy siguen siendo en no pocos casos los actuales. 
3.2.2. Memorias de excavación u obras directamente relacionadas con 
excavaciones arqueológicas concretas y sus problemas 
3.2.2.1. Epoca ibérica (e iberorromana) 
Abad Casal, L., Romanización, en Alcoy. Prehistoria y Arqueología, Al-
coy 1984, 259-276; id., El Oral, La Escuera, El Castillo de Guardamar, Ar-
queología en Alicante 1976-1986. Alicante 1986, 143-147. Algunas reflexio-
nes acerca del santuario de La Serreta de Alcoy y su relación con el poblado 
ibérico. Puede completarse con la breve reseña de una corta campaña de ex-
cavación en otro posible santuario ibérico, el ubicado en el Castillo de Guar-
damar, que no debió distar mucho del correspondiente poblado. Recuerda en 
algo la disposición comentada al hablar de la Serreta, aunque aquí se trata de 
una amplia plataforma amesetada. 
Abad Casal, L., Algunas reflexiones acerca de la arquitectura y el urbanis-
mo ibéricos en el sur del País Valenciano, Ponencia presentada al Colloque 
intemational sur Habitats et structures domestiques en Méditerranée occi-
dentale durant la Protohistoire, Arlés 1989. Se presentan algunas de las es-
tructuras descubiertas, planteando temas relativos a aspectos urbanísticos, el 
empleo del adobe y el tapial, los hogares, etc. 
55 
Abad Casal, L. y Sala Sellés, F., Excavaciones arqueológicas en los yaci-
mientos de El Oral y La Escuera (San Fulgencio, Alicante). Inédito. Se trata 
de la Memoria de las excavaciones realizadas durante los últimos años por 
un equipo de las Universidades de Alicante y Autónoma de Madrid en estos 
dos poblados. 
Aranegui, C., Peñón de Ifach, en Arqueología en Alicante 1976-1986, Ali-
cante 1986, 53-54. Resumen de los trabajos arqueológicos llevados a cabo en 
el Peñón de Ifach, que pusieron al descubierto algunas estructuras y materia-
les de lo que debió ser un importante poblado ibérico. 
Aranegui, C., Jodin, A., Llobregat, E.A., Rouillard, P. Uroz, J., Fouilles 
du site ibérique de Cabezo Lucero (Guardamar del Segura, Alicante), MCV 
17, 1981, 521-529; 18, 1982, 427-436; 19, 1983, 487-496; 21, 1985, 393-
404; 22, 1986, 549-558; CRAI avril-juin 1990, 538-557. Síntesis de los as-
pectos más interesantes de las sucesivas campañas de excavación realizadas 
por un equipo hispano-francés en este yacimiento. 
Arteaga, 0., Rodríguez Serna, M., Die Ausgrabungen von Los Saladares, 
prov. Alicante. Zur Ursprung der iberischen Kultur an der südlichen Levant-
küste, MDAI(M) 15, 1974, 108-121. Importante artículo que puso las bases 
de la génesis de la cultura ibérica en el sur de la provincia de Alicante, y pue-
de decirse que en todo el Sudeste, al presentar por primera vez una estrati-
grafía con una evolución in situ desde el Bronce Final hasta el período ibéri-
co antiguo. La pequeñez del área excavada, y el hecho de que se tratara en 
parte de una estratigrafía invertida dificultaban algo, no obstante, la correcta 
interpretación de los hallazgos. De gran interés era la observación de que la 
cultura del Bronce sobre la que se desarrollaba la cultura ibérica, como con-
secuencia del impacto orientalizante, no era el Bronce Valenciano sino un 
Bronce Final relacionado con el tartésico. 
Arteaga, 0., Rodríguez Serna, M., Los Saladares 71, NAHArqueología 3, 
1975, 7-140. Versión castellana del artículo anterior. 
Arteaga, 0., Rodríguez Serna, M., Las primeras fases del poblado de Los 
Saladares (Orihuela, Alicante), Ampurias 41-42, 1979-80, 65-137; id., Los 
Saladares-90. Nuevas directrices para el estudio del horizonte protoibérico 
en el Levante meridional y SE de la Península, Huelva Arqueológica 6, 
1982, 131-183. Desarrollo de algunos de los aspectos esbozados en los artí-
culos anteriores, especialmente en lo que se refiere a la dinámica de la iberi-
zación en el sureste peninsular. 
Belda, J., Museo Arqueológico Provincial de Alicante, MMAP 11-5, 
1944, 159-163; 12, 1950-51. Serie de artículos en los que, como era precepti-
vo, se da cuenta a la superioridad de la actividad del Museo Arqueológico 
Provincial de Alicante, describiendo in extenso algunas de las actuaciones 
más importantes. En algún caso constituye en realidad la única referencia a 
trabajos de campo desarrollados por el P. Belda. 
Driesch, A., Sobre los hallazgos de huesos de animales en Los Saladares, 
NAH Arqueología 3, 1975, 62 ss. Estudio de la fauna del yacimiento de Los 
Saladares, en Orihuela, Alicante. Aunque el número de ejemplares estudia-
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dos no era muy amplio, parecía que el mayor porcentaje correspondía a la 
ternera, en tanto que los cerdos eran segundos y los ovicápridos terceros. 
Figueras Pacheco, F., Excavaciones en la isla del Campello (Alicante), 
MJSEA 132, 1934; id., La isleta del Campello del litoral de Alicante. Un ya-
cimiento síntesis de las antiguas culturas del Mediterráneo, AEA 23, 1950, 
13-37. Resumen de las actividades de trabajos de campo llevados a cabo bajo 
la dirección del autor en dicho yacimiento. Ya indica que existían restos de 
época romana e ibérica, llegando a considerar el yacimiento como una "sín-
tesis" de todas las culturas mediterráneas conocidas en su momento. Como 
ocurre también con las excavaciones de la Albufereta y el Tossal de Manises, 
la ceguera de Figueras no le permitió dirigir de forma efectiva los trabajos 
arqueológicos. 
Figueras Pacheco, F., Excavaciones en la Albufereta de Alicante (antigua 
Lucentum), MJSEA 126, 1934; id., Las piras funerales de la Albufereta de 
Alicante. Saitabi 7-8, 1943, 13 ss.; id., Esquema de la necrópolis cartaginesa 
de Alicante, APL 3, 1952, 179-194; id., La necrópolis ibero-púnica de la Al-
bufereta de Alicante, Valencia 1956; id., Datos para la cronología de la cerá-
mica ibérica, Atlantis 15, 1940, 178 ss. Se trata de un amplio conjunto de pu-
blicaciones referentes a las excavaciones dirigidas por el autor en la necrópo-
lis de la Albufereta de Alicante, entre los años 1933 y 1936. Indica que las 
tumbas eran predominantemente rectangulares, orientadas de este a oeste y 
con frecuencia superpuestas, a veces incluso en cuatro niveles, que considera 
cremaciones diferentes. No existían estelas ni indicadores de ningún tipo. 
Con preferencia, las tumbas corresponden a lo que los romanos llamarán 
posteriormente busta, esto es, a tumbas de dimensiones amplias, donde el ca-
dáver se quemó en el mismo lugar en que se iba a sepultar; a veces, las ceni-
zas aparecen recogidas en una urna. 
Figueras Pacheco, F., Las excavaciones de Alicante y su trascendencia re-
gional, 11 CASE, Albacete 1946, Cartagena 1947, 207-235; id., Las ruinas de 
Akra Leuka, Alicante 1954; id., Dos mil años atrás, Alicante 1954; id., Com-
pendio histórico de Alicante, Alicante 1957. Conjunto de trabajos de Figue-
ras Pacheco referidos no ya a la Albufereta como tal, o no de manera exclusi-
va a ella, sino que incluye también consideraciones acerca del Tossal de Ma-
nises y de la evolución del poblamiento de Alicante en la Antigüedad. Parte 
de la base, expuesta ya en el Congreso Internacional de Historia de Barcelo-
na, de que el castillo de Santa Bárbara sería el Castrum Album de Tito Livio, 
que a su vez correspondería a la traducción al latín de la voz Akra Leuke en-
contrada en varios autores griegos, aunque tras sus excavaciones en el Tossal 
de Manises pasará a considerar que ésta era en realidad la ciudad de Akra 
Leuke. Indica además que esta ciudad, que se romaniza, decae al final del 
Alto Imperio romano, y la población se traslada a otras áreas del entorno de 
la actual ciudad de Alicante. Llega a identificar hasta siete niveles, desde la 
época prehistórica hasta los inicios de la Edad Media, aunque con posteriori-
dad los reducirá a tres. 
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Furgús, J., Col.leció de treballs del P. J. Furgús sobre la prehistoria va-
lenciana. TV 5, 1937. Recopilación de varios trabajos del P. Furgús, jesuita 
que vivió durante muchos años en el Colegio de Orihuela, donde desarrolló 
una amplia labor arqueológica. En lo que ahora nos interesa, se refiere espe-
cialmente al yacimiento prehistórico e ibérico de la Ladera de San Antón. 
García Hernández, F., Tossal de la Cala, en Arqueología en Alicante 
1976-1986, Alicante 1986, 55-56; id., El Tossal de la Cala (Benidorm, Ali-
cante), Alicante 1986. Memoria de licenciatura inédita, que constituye un es-
tudio de conjunto de los materiales arqueológicos procedentes del Tossal de 
la Cala conservados en el Museo Arqueológico Provincial de Alicante y en 
algunas colecciones de Benidorm. Asimismo, el trabajo se enriquece con los 
resultados de una experiencia personal de excavación allí realizada. 
González Prats, A., Excavaciones en el yacimiento protohistórico de la 
Peña Negra, Crevillente, Alicante. EAE 99, 1982; id., La Peña Negra IV. Ex-
cavaciones en el sector VII de la ciudad orientalizante 1980-81, NAH 13, 
1982, 305-418; id., Estudio arqueológico del poblamiento antiguo de la Sie-
rra de Crevillente, Alicante 1983. Este último constituye una síntesis de los 
trabajos anteriores sobre el yacimiento de Peña Negra, basándose principal-
mente en el momento orientalizante, aunque incluye también resultados refe-
rentes a otros momentos. Se proporciona un panorama del impacto que sobre 
una población indígena del Bronce Final estrechamente relacionada con el 
andaluz ejerció la presencia fenicia, así como de la adopción por aquéllos de 
buena parte de los elementos materiales fenicios. Con posterioridad, nuevos 
descubrimientos han venido a confmnar o matizar algunas de las hipótesis 
aquí expuestas; entre ellos, la aparición de numerosos moldes de fundición y 
elementos metálicos. 
González Prats, A., La necrópolis de cremación del Bronce Final de la Pe-
ña Negra de Crevillente, XVI CNA, Zaragoza 1983, 285-294; id., Ultimas 
aportaciones de las excavaciones realizadas en la Peña Negra (1983-87) al 
Bronce Final y Hierro Antiguo del Sudeste y País Valenciano, XIX CNA, 
467-476. Visión preliminar de las excavaciones realizadas con posterioridad 
a la publicación del libro anteriormente citado, centradas en la necrópolis del 
poblado orientalizante, de gran interés por el número y la forma de las tum-
bas, así como por la riqueza de sus ajuares, y en la aparición de nuevos ele-
mentos como cerámica de retícula bruñida. 
González Prats, A., Les Moreres, en Arqueología en Alicante 1976-1986. 
Alicante 1986, 125. Resumen de las excavaciones realizadas en el yacimien-
to orientalizante. 
González Prats, A., y Ruiz Gálvez, M., La metalurgia de Peña Negra en 
su contexto del Bronce Final del Occidente europeo, XIX CNA, Zaragoza 
1989, 367-376. Estudio de un conjunto de moldes y piezas metálicas (lanzas, 
agujas, hachas de apéndices) datados en la segunda mitad del siglo VIII a.C. 
y caracterizado metalúrgicamente por una gran heterogeneidad, producto, 
probablemente, de sucesivas refundiciones. 
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González Prats, A. Nueva luz sobre la Protohistoria del Sudeste. Alicante 
1990. Memoria de las excavaciones arqueológicas realizadas en el yacimien-
to de Peña Negra de Crevillente entre 1983 y 1985. Incluye también un apén-
dice con un estudio más completo de los moldes ya considerados en el traba-
jo anterior. 
lbarra, P., Elche. Materiales para su historia, Cuenca 1926. Descripción 
de algunos de los yacimientos arqueológicos existentes en el término de El-
che, y especialmente del de La Alcudia. Se proporcionan amplias listas de 
materiales y algunas fotografías. 
Lafuente Vidal, J., Excavaciones en la Albufera de Alicante (antigua Lu-
centum), MJSEA 126, 1933; id., Colección de fotografías y relación ilustra-
da de los objetos hallados en las ruinas de la antigua Lucentum, Alicante 
1955; id., Alicante en la Edad Antigua. Alicante 1957 (2a ed.) Conjunto de 
trabajos del autor, basados en sus excavaciones en La Albufereta de Alicante 
y en el Tossal de Manises, así como en sus reflexiones personales acerca del 
origen y la evolución del poblamiento alicantino en sus primeros tiempos. 
Constituye el complemento indispensable -a la vez que el contrapunto, en 
algunas ocasiones- de la obra de Figueras Pacheco. Lafuente Vidal excavó 
en la Albufereta entre los años 1931 y 1933, antes que Figueras, y dirigió 
también varias campañas en el Tossal. Identificó dos niveles en la necrópolis 
de La Albufereta, púnico el inferior e iberorromano el superior. Coincide con 
Figueras en el carácter de busta de la mayor parte de las tumbas, e identifica 
restos de hasta tres hogueras superpuestas: la inferior correspondería a la cre-
mación del difunto, cuyas cenizas podrían recogerse o no en una urna cerá-
mica; la intermedia acogería los restos de los banquetes funerarios y las 
ofrendas, y la tercera habría sido consecuencia del quemado de materiales 
plenamente combustibles. 
En cuanto al Tossal de Manises, Lafuente identifica cinco estratos arqueo-
lógicos, entre los siglos V a.C. y V d.C., en los que pretende, como era fre-
cuente en la época, adaptar a la realidad arqueológica los datos históricos de 
hipótesis previamente elaboradas. Lafuente recoge asimismo las teorías car-
taginesas de Figueras y se convierte en su máximo paladín. Según sus tesis, 
el Tossal de Manises sería en su origen una colonia griega (Leukon Teijos, 
nombre no atestiguado en ninguna fuente) que se convertiría posteriormente 
en ciudad púnica como fundación de Asdrúbal. Akra Leuke, por el contrario, 
estaría ubicada en el Benacantil. 
En cuanto a su interpretación acerca de la evolución posterior del pobla-
miento en Alicante, Lafuente considera que la ciudad se rehace en el siglo 11 
a.C., hasta época de Marco Aurelio, en que una invasión de Mauri hará que 
la gente se refugie en lo que fue la antigua Akra Leuke del Benacantil y el 
barranco de San Blas, que en el futuro se convertirán en núcleo de población 
permanente. 
Llobregat, E.A., Contestania ibérica, Alicante 1972. Libro aún no supera-
do acerca de la catalogación y descripción de los diferentes yacimientos ibé-
ricos. Constituye en realidad un resumen de una obra más amplia, que fue la 
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tesis doctoral de su autor, y que iba acompañada con un estudio más porme-
norizado de los materiales arqueológicos de cada uno de los yacimientos. 
Realiza un estudio de síntesis de cada uno de los más importantes y, salvo 
para aquéllos -no muchos- en los que desde la fecha de su publicación se 
han realizado nuevas excavaciones, o para los recientemente descubiertos, si-
gue constituyendo un libro de referencia obligada. Se completa además con 
capítulos referidos a la cerámica, escultura, epigrafía, etc. Una visión actuali-
zada de los problemas y yacimientos referidos al entorno de la ciudad de Ali-
cante puede verse en Alicante Ibérico, Historia de la Ciudad de Alicante, 
Alicante 1990, 29-117. 
Llobregat, E.A., Hacia una desmitificación de la Historia Antigua de Ali-
cante. BIEA 1, 1969, 52 ss. Primer trabajo publicado de E.A. Llobregat tras 
su incorporación al Museo Arqueológico de Alicante. Desmonta varias de las 
hipótesis más o menos fantasiosas de sus predecesores acerca del origen y la 
evolución del poblamiento antiguo en Alicante, entre ellas la interpretación 
de la inscripción de un navegante griego encontrada en el Tossal como el 
epitafio de AIDI1car, en el que se habría reproducido el texto que Diodoro de-
dica a su muerte. 
LLobregat, E.A., La época ibérica, en Alcoy, Prehistoria y Antigüedad, 
Alcoy 1982, 231-258. Pasa revista el autor a algunos aspectos de la investi-
gación ibérica en Alcoy, deteniéndose especialmente en el poblado de La Se-
rreta y tratando de recrear el ambiente cotidiano del ibero que allí vivió. 
Llobregat, E.A., El templo ibérico de La Illeta dels Banyets, en J. M. 
Blázquez, Religiones prerromanas en Hispania, Madrid 1983, 489-494; id., 
Dos temples ibérics a }'interior del poblat de l'Illeta dels Banyets, Fona-
ments 5, 1985, 103 ss.; id., El conjunto de templos ibéricos de la Illeta dels 
Banyets (El Campello), Studia historica in honorem V. Martínez Morellá, 
Alicante 1985, 187-205. Pasa revista el autor a los distintos aspectos relacio-
nados con los edificios de tipo religioso identificados en el yacimiento, uno 
de tipo oriental (el B), y otro en origen también oriental, aunque con deriva-
ciones en el mundo itálico e ibérico. 
LLobregat, E.A., Illeta dels Banyets, en Arqueología en Alicante 1976-86, 
Alicante 1986, 63-68. Breve resumen de los aspectos principales de las cam-
pañas de excavación realizadas en la Isleta de Campello. 
Llobregat, E.A., Cabezo Lucero, en Arqueología en Alicante 1976-1986. 
Alicante 1986, 148-150. Breve resumen de algunos de los aspectos más des-
tacados de las excavaciones hispano-francesas desarrolladas en este yaci-
miento. 
Monraval, M. y Gómez Piñol, M., Restos de un silicemio en la necrópolis 
ibérica de El Molar, Saguntum 18, 1983, 145-162. Resumen de las excava-
ciones de salvamento realizadas en el año 1982, dentro de la campaña de ex-
cavaciones que por entonces se llevaba a cabo en el yacimiento vecino de El 
Oral. Se descubrieron varias tumbas, que proporcionaron cerámica ibérica de 
diversos tipos y cerámica de barniz negro; también muchos huesos de anima-
les, lo que hizo suponer a las excavadoras que se trataba de restos de una co-
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mida ritual, algo similar a lo que más adelante se conocerá con el nombre ro-
mano de silicemium. 
Monraval, M. La necrópolis ibérica de El Molar (San Fulgencio-Guarda-
mar del Segura, Alicante). Inédito. Memoria de Licenciatura leída en la Uni-
versidad de Valencia en 1985. Estudio de conjunto de los materiales de las 
excavaciones antiguas de la necrópolis del Molar, así como de los recupera-
dos en sus propios trabajos. Importante para el establecimiento de la cronolo-
gía, de algunos de los ritos y de su equiparación con el vecino poblado del 
Oral. 
Nordstrom, S., Los cartagineses en la costa alicantina, Alicante 1961. 
Primer libro de la arqueóloga sueca relacionado con la arqueología alicanti-
na. Sigue muy de cerca las tesis de Figueras y sobre todo de Lafuente sobre 
los elementos cartagineses presentes en el litoral de Alicante, algunos de cu-
yos temas ya hemos comentado al tratar de los escritos del propio Lafuente. 
Nordstrom, S., Excavaciones en el poblado ibérico de La Escuera, TV 34, 
1967. Memoria de las excavaciones llevadas a cabo por esta arqueóloga en 
este yacimiento. Excavó dos sectores; en uno de ellos encontró un importan-
te edificio que interpretó como un posible templo; en el otro, parte de la mu-
ralla septentrional del poblado. 
Pascual, V., El poblado ibérico de El Puig (Alcoy), APL 3, 1952, 135 ss. 
Resumen de las primeras campañas de excavación llevadas a cabo en este 
poblado, centrado sobre todo en la enumeración de materiales recuperados: 
cerámica griega e ibérica decorada, fusayolas, metales, etc. 
Poveda, A., El Monastil, en Arqueología en Alicante 1976-1986. Alicante 
1986, 104-105. Resumen de las actividades arqueológicas llevadas a cabo en 
este poblado iberorromano, realizadas como consecuencia de excavaciones 
de salvamento, en las que se pusieron al descubierto restos de diversas es-
tructuras superpuestas, una de ellas absidada y bastante tardía. 
Poveda, A., El poblado ibero-romano de El Monastil, Elda 1988. Puesta 
al día del estado de la investigación y de los problemas concernientes a este 
importante yacimiento. 
Pericot, L., El poblado ibérico del Charpolar, APL 1, 1928, 157-162. Re-
sumen de las actividades llevadas a cabo en este poblado ibérico, una de las 
primeras reseñas en revistas científicas de trabajos arqueológicos realizados 
en Alicante. 
Ramos Fernández, R., Demarcación ibérica en el Parque de Elche. Parque 
de Elche, en Arqueología en Alicante 1976-1986, Alicante 1986, 130-133. 
Por debajo de los restos de una villa romana se descubrió una estructura de 
arcilla delimitada por piedras que en parte eran en realidad fragmentos de es-
culturas ibéricas reaprovechadas. Todo ello se elevaba sobre un cúmulo de 
fragmentos de cerámica ibérica antigua, que se extendía también a los lados 
de la estructura, cubriendo en parte las piedras de su contorno. El autor supo-
ne que todo ello es consecuencia de la destrucción de un monumento pree-
xistente y del empleo de sus restos para delimitar una zona de carácter cúlti-
co. 
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Ramos Fernández, R., La Alcudia, en Arqueología en Alicante 1976-
1986, Alicante 1986, 137-139. Resumen de los trabajos realizados en los úl-
timos años en este yacimiento. Destaca ante todo la excavación de la casa ro-
mana en cuyo nivel más antiguo apareció el mosaico helenístico y la de una 
galería de considerable longitud, con dos cámaras superpuestas, de finalidad 
aún no bien precisada. 
Rubio Gomis, F., El yacimiento ibérico del Puig (Alcoy). Antecedentes y 
campaña de 1982, NAH 24, 1985, 91-158; id., en Arqueología en Alicante 
1976-1986, Alicante 1986, 88-89. El primer trabajo revisa las excavaciones 
anteriores y presenta algunos de los materiales en ellas obtenidos, identifi-
cando un total de cuatro casas. El segundo se trata de un resumen de las nue-
vas campañas de excavación en el yacimiento. Se identifican varios estratos, 
destacando especialmente la diferenciación de tres niveles: uno superior, con 
materiales ibéricos y de la Edad del Bronce, otro intermedio, estéril, y un ter-
cero con materiales de sólo la Edad del Bronce. Se incluye por tanto el po-
blado de El Puig entre los ibéricos asentados sobre un antiguo establecimien-
to del Bronce, pero con un claro hiatus entre ambos. 
Rubio Gomis, F., La necrópolis de La Albufereta, Valencia 1986. Estudio 
de los materiales de las excavaciones antiguas de la necrópolis de La Albufe-
reta. Realiza la catalogación y descripción de las excavaciones de Figueras y 
de Lafuente, así como de los materiales aislados conocidos con posteriori-
dad, identificando los ajuares de cada una de las tumbas, lo que constituye un 
importante avance para el conocimiento de la necrópolis. La obra culmina 
con un estudio de los ajuares, de la estratigrafía y de los ritos desarrollados 
en la necrópolis, lo que pone al día los estudios anteriores. 
Schubart, H., Fletcher, D., Oliver, J., Excavaciones en las fortificaciones 
del Montgó, cerca de Denia, Alicante. EAE 13, 1962. Versión castellana de 
la memoria de las excavaciones llevadas a cabo durante el año 1961 en las 
alturas de la sierra del Montgó. El Alto de Benimaquía, donde se desarrolla-
ron las excavaciones, se trataba de una pequeña plataforma amesetada, de-
fendida por una poderosa muralla en ángulo recto flanqueada por torres de 
planta trapezoidal. En otro lugar próximo, el Pie del Aguila, con un sistema 
amurallado bastante más complejo. El primer conjunto se data en los siglos 
IV y III a.C., en tanto que el segundo parece corresponder a los siglos 11-1 
a.C., existiendo asimismo la posibilidad de que algunos de sus elementos se-
an de una época posterior. Como ya se indica en otro lugar, las excavaciones 
se han reanudado recientemente por parte de un equipo dirigido por C. Gó-
mez Bellard. 
Senent lbáñez, J.J., La necrópolis del Molar, MJSEA 107, 1930. Se trata 
de una de las primeras memorias de excavación publicadas en la provincia 
de Alicante, aunque realizada según unos criterios que reducen considera-
blemente su valor, ya que se reunieron los materiales según los tipos a que 
correspondían, y sólo de muy pocas tumbas se ofrece un inventario integral. 
Todos los enterramientos son de cremación, excepto uno de ellos, de inhu-
mación en cista. La excavación de este yacimiento fue uno de los detonan-
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tes de la tesis cartaginesa de Alicante, ya que Senent y los demás investiga-
dores contemporáneos vieron en ella una necrópolis de mercenarios célticos 
de los iberos. 
Soler García, J., De arqueología villenense. El Peñón del Rey, un yaci-
miento posthallstáttico. Intrusión céltica en plena zona ibérica, Vi/lena 2, 
1952. Necrópolis ibérica de gran interés, por presentar materiales que en el 
momento de su descubrimiento eran anómalos, y que su excavador relacionó 
con el mundo céltico. Hoy parece posible relacionar algunos de ellos con 
materiales ibéricos antiguos. 
Tarradell, M., El poblat ibéric del Tossal de la Cala de Benidorm. Notes 
d'excavació, Fonaments 5, 1985, 113-128. Resumen de las excavaciones di-
rigidas por M. Tarradell, que presenta la planimetría de las estructuras exca-
vadas, a la que ya nos hemos referido al estudiar el poblado. 
Tarradell, M. y Llobregat, E.A., Avance de los resultados de las excava-
ciones arqueológicas en curso en el Tossal de Manises, Alicante, durante los 
meses de agosto a noviembre de 1966, NAH 10-11 y 12, 1966-68, 141-146. 
Los autores presentan el avance del estudio de varios cortes estratigráficos 
abiertos en la proximidad de la muralla, lo que les permitió proponer la exis-
tencia de tres ciudades superpuestas: una ibérica de los siglos IV y III a.C., 
otra de época romana republicana y una tercera, superior, imperial. 
Uroz Sáez, J. Economía y sociedad en la Contestania Ibérica, Alicante, 
1981. Completa la Contestania de Llobregat en lo referente a estos aspectos. 
Vall, M. A., El poblado ibérico de Covalta (Albaida, Valencia). l. El po-
blado. Las excavaciones y las cerámicas de barniz negro. TV 41, 1971. Resu-
men de las excavaciones llevadas a cabo décadas atrás en este poblado ibéri-
co, con el estudio de parte de sus materiales, básicamente la cerámica de bar-
niz negro, lo que permitió fechar su período de vida en los siglos IV y III a.C. 
Visedo, C., Excavaciones en el monte La Serreta, próximo a Alcoy, MJ-
SEA 41, 1921; 42, 1922; 56, 1923; id., La Serreta ( Alcoy, Alicante), NAH 
2, 1953, 102-106; id., Alcoy. Geología y Prehistoria, Alcoy 1959. Estos tra-
bajos constituyen el compendio de la memoria de las excavaciones llevadas a 
cabo durante varios años en el poblado y el santuario de la Serreta de Al coy. 
Nos da cuenta del hallazgo, entre otros materiales, de numerosas figurillas de 
terracota en las cercanías del santuario, y de la existencia de piedras labradas 
en tomo a éste, lo que nos permite suponer que existió un edificio de algún 
tipo. 
3.2.2.2. Epoca romana 
Abad Casal, L., Arqueología romana del País Valenciano: panorama y 
perspectivas, en Arqueología del País Valenciano. Panorama y perspectivas, 
Alicante 1985, 337-382. Síntesis general de la romanización valenciana y de 
sus aspectos arqueológicos. 
Abad Casal, L., Mosaicos de opus signinum del País Valenciano, Mosai-
cos romanos. In memoriam Manuel Fernández Galiano. Madrid 1989, 159-
167; id., En tomo a dos mosaicos ilicitanos: el 'helenístico' y el de conchas 
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marinas, Homenaje al Prof Gratiniano Nieto, Madrid 1986-87, 97-105. Es-
tudio de los mosaicos más antiguos conservados en la Comunidad Valencia-
na: los de opus signinum y uno de Elche de gran interés, porque parece tra-
tarse de una realización local de un tipo de mosaicos helenísticos muy exten-
dido por el Mediterráneo central y oriental; alterna guijarros con las teselas 
de piedra y de cerámica, y reproduce nombres indígenas en letras latinas. 
Abad Casal, L. y Bendala Galán, M., Las torres funerarias de Daimuz y 
Villajoyosa, dos monumentos romanos olvidados, Lucentum 4, 1985, 147-
186. Se pasa revista a estos dos monumentos, datados a mediados del siglo 
11, y uno de los cuales, el de Villajoyosa, constituye sin lugar a dudas el me-
jor monumento romano conservado en la provincia de Alicante. 
Albertini, E., Fouilles d'Elche. Bulletin Hispanique 8, 1906, 333 ss. y 9, 
1907, 1 ss- 109 ss. Breve síntesis de las excavaciones realizadas por el autor 
y su equipo en la Alcudia de Elche, de las que quedó tan desilusionado que 
llegó a decir que se trataba de un yacimiento agotado para la investigación 
arqueológica. 
Aranegui, C. y Bazzana, A., Vestiges de structures défensives d'epoque 
romaine tardive et d'epoque musulmane au Peñón de Ifach (Calpe, prov. Ali-
cante), MCV 16, 1980, 421-436. Se trata de un recinto amurallado tardorro-
mano ubicado en las proximidades del Peñón de Ifach, que ha proporcionado 
materiales datados entre la época constantiniana y el siglo VI d.C. 
Belda, J., Museo Arqueológico Provincial de Alicante, MMAP 7, 1947; 
id., MMAP 8, 1948. Resúmenes de las actividades arqueológicas del P. Bel-
da en la provincia de Alicante. Destacan, entre otras actividades, las excava-
ciones llevadas a cabo en Villajoyosa, en la partida de Les Xauxelles o Torre 
La Cruz, donde existe un importante asentamiento romano, que proporcionó 
mosaicos, decoraciones pintadas y en relieve, cerámicas finas, etc., junto a 
otros materiales más antiguos, aunque menos numerosos. 
Cavanilles, A.J., Observaciones sobre la historia natural, geografía, agri-
cultura, población y frutos del Reyno de Valencia, Valencia 1797 (reed. 
1983). Como era normal en el siglo XVIII, el término Historia Natural en-
globaba un conjunto de materias que hoy estudian diversas ciencias; entre 
ellos se encontraban los vestigios arqueológicos de épocas pasadas. Cavani-
lles llegó a excavar personalmente parte de la villa e instalaciones industria-
les de los llamados Baños de la Reina de Calpe. 
Chabás, R., Historia de la ciudad de Denia, Alicante 1975 (reimpr.). Obra 
clásica sobre Denia, con numerosas referencias a sus antigüedades. 
Espinosa Ruiz, A. Los mosaicos de la villa romana de Torre-La Cruz (Vi-
llajoyosa, Alicante), Cuadernos de Prehistoria y Arqueología de la Universi-
dad Autónoma de Madrid, en prensa. 
Gisbert Santonja, J., La producció de vi al territori de Dianium durant 
1' Alt Imperi: el taller d'amfores de la vil.la romana de 1' Almadrava (Setla-Mi-
rarrosa-Miraflor), El vi a l'Antiguitat, Badalona 1987, 104-117; id., La Al-
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madraba. Arqueología en Alicante 1976-1986, Alicante 1986, 25-30. Presen-
tación de los diversos centros alfareros identificados en el territorio de la ciu-
dad de Dianium; destaca especialmente el centro productor de la villa de la 
Almadrava, que fabricó sobre todo ánforas tipo Dressel 2-4 y 30. 
Gisbert Santonja, J., Dianium, en Arqueología en Alicante 1976-1986. 
Alicante 1986, 33-34. Síntesis de los trabajos arqueológicos realizados has-
ta ese año en la ciudad de Denia, centrados especialmente en el Hort de 
Moran d. 
!barra, A., Illici, su situación y Antigüedad, Alicante 1879 (reimpresión 
1926). Libro de conjunto sobre La Alcudia de Elche, desde el punto de vista 
filológico y arqueológico. Tiene como objetivo demostrar que se trata de la 
antigua ciudad de Ilici, y presenta los resultados de las excavaciones realiza-
das por el propio !barra, con la presentación de numerosos restos arqueológi-
cos, especialmente mosaicos. Incluye también algunos datos de interés sobre 
el Portus Ilicitanus (Santa Pola). 
Jáuregui, J.J. y Figueras Pacheco, F., El puerto de la Albufereta, III CA-
SE, Murcia 1947 (1948), 210 ss. Un muro curvo de sillares bien escuadrados 
y trabados mediante grapas en forma de cola de milano existente en las in-
mediaciones del Tossal de Manises, cerrando la Albufereta, correspondería, 
según estos autores, a un antiguo puerto romano. Recientemente se ha su-
puesto que podría tratarse en realidad de una edificación posterior, posible-
mente del siglo XVIII, y relacionada con alguno de los numerosos intentos 
de desecación de la zona pantanosa de La Albufereta. 
Laborde, A. de, Viatge pintoresc i históric. El País Valenciá i les Illes Ba-
lears, Montserrat 1975. Versión catalana de la obra clásica del viajero fran-
cés, editada en París en 1806. Incluye numerosas noticias y dibujos litogra-
fiados acerca de no pocos monumentos romanos alicantinos, y además, en 
esta versión, algunos dibujos que no se incluyeron en la edición original; es-
pecialmente interesante es un dibujo panorámico del Tossal de Manises, que 
permite hacerse una idea acerca de la topografía original del yacimiento y de 
los restos conservados a finales del siglo XVIII. 
Lafuente Vidal, J., Excavaciones en la Albufereta de Alicante (antigua 
Lucentum), MJSEA 126, 1934., Breve memoria de las excavaciones realiza-
das por este autor en el Tossal de Manises, donde llegó a identificar cinco ni-
veles arqueológicos, correspondientes a la población indígena primitiva, épo-
ca cartaginesa, hispánica de tradición cartaginesa, hispanorromana o primera 
imperial y segunda imperial, estratigrafía más acorde al parecer con los tex-
tos que con las evidencias arqueológicas. 
Llobregat, E.A., Materiales hispanovisigodos del Museo Arqueológico 
Provincial de Alicante, PLAY 10, 1970, 108-204. Inventario de los materia-
les de esta cronología existentes en el Museo Arqueológico Provincial de 
Alicante, destacando especialmente el estudio del grafito de Fontcalent y de 
las losas de la Albufereta, en relación con alguna tumba de época visigótica. 
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Llobregat, E.A., Enterramientos de época romana tardía en Cocentaina 
(Alicante), Segovia y la arqueología romana, Coloquio Segovia 1975, Ma-
drid 1977, 257-264. Interesante artículo de E.A. Llobregat, que presenta un 
conjunto de necrópolis tardorromanas caracterizadas por una tipología co-
mún, bastante simple; en su mayor parte son de fosa, revestidas con losas de 
piedra, y presentan un ajuar en el que predominan las cuentas de pasta vítrea 
y agujas con cabeza cónica y cabujón. 
Llobregat, E.A. La primitiva cristiandat valenciana. Segles N al VIII, Va-
lencia 1977. Estudia los testimonios arqueológicos de la cristianización en el 
País Valenciano. Una visión más actualizada, en Las épocas paleocristiana y vi-
sigoda. Arqueología del País Valenciano: panorama y perspectivas, Alicante 
1985, 383-414; y, referido al área de Alicante, en La época visigoda, Historia 
de la ciudad de Alicante, Alicante 1990, 313-338. 
Martín, G. y Sellés, M. D., La factoría pesquera de Punta de ['Arenal y otros 
restos romanos de Jávea (Alicante), Valencia 1970. Memoria de excavación y 
estudio de los materiales de la única factoría pesquera excavada de forma metó-
dica en muchos años en la Comunidad Valenciana. A ella habría que añadir al-
gunas otras, principalmente las de Santa Pola. 
Mayans, J. A., Illici, hoi la ciudad de Elche, Valencia 1971 (reimpresión 
1982). Estudio del menor de los hermanos Mayans, enfocado desde el punto de 
vista filológico, que tiene como objetivo demostrar que la ciudad de Ilici no es 
la Alcudia sino la propia ciudad de Elche. 
Morote, G., El Albir, en Arqueología en Alicante 1976-1986, Alicante 1986, 
57-60. Presenta los descubrimeintos realizados hasta el momento de la publica-
ción: varias necrópolis, entre las que destaca un mausoleo, y que hasta el día de 
hoy ha proporcionado un número bastante mayor de tumbas, en algunos casos 
con ajuares de gran interés, y unas termas. 
Oleína, M., El Tossal de Manises, Historia de Alicante, publicada por el 
Diario Información, 1989, 101-110; El Tossal de Manises en época romana, 
Historia de la ciudad de Alicante, Alicante 1990, 149-187. Resumen de las in-
vestigaciones del autor en el yacimiento, a partir del estudio de los datos anti-
guos y del levantamiento de un nuevo plano topográfico detallado. Interesante 
para algunos aspectos cronológicos y el planteamiento general de la evolución 
de la ciudad. 
Palau, M., Diana desenterrada, Alicante 1975. Edición facsímil de un ma-
nuscrito de mediados del siglo XVII, en el que se dan algunas noticias de inte-
rés acerca de las antigüedades de Denia. 
Poveda Navarro, A. La romanización del territorio de Villena (materiales pa-
ra su estudio), Instituto de Cultura Juan Gil-Albert. Ayudas a la Investigación 
1986-87, III: Arqueología, Arte, Toponimia, Alicante 1990, 159-178. Estudio 
de algunos de los materiales de época romana conservados en el Museo Arque-
ológico de Villena. 
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Ramos Femández, R., La ciudad romana de Illici, Alicante 1975. Libro de 
conjunto sobre las excavaciones y los materiales de La Alcudia de Elche, que 
sistematiza los estratos arqueológicos, en la linea de lo ya presentado por Ra-
mos Folqués, y proporciona una buena cantidad de dibujos y fotografías de los 
materiales; id., en Arqueología en Alicante 1976-1986, Alicante 1986, 137-140, 
resumen de las últimas excavaciones realizadas en el yacimiento, y especial-
mente de la galería subterránea de finalidad aún no precisada. 
Ramos Folqués, A., La Alcudia (Elche, Alicante), NAH 2, 1953, 107-133; 3-
4, 1954-55, 102-113; 5, 1956-61, 69-82; id. EAE 8, 1962; id., ;rv 39, 1976; Ra-
mos Folqués y Ramos Femández, EAE 91, 1976. Serie de memorias parciales 
de excavación, en su mayor parte resumidas en el libro anterior. 
Ramos Folqués, A., Estratigrafía de La Alcudia de Elche, Saitabi 16, 1966, 
71-76. Artículo que dio a conocer la estratigrafía de La Alcudia de Elche y que 
permitió establecer la cronología de la cerámica ibérica figurada, del tipo deno-
minado Elche-Archena. 
Ramos Folqués, A., Un mosaico helenístico en La Alcudia de Elche, APL 
14, 1975,69-81. Completa el artículo anterior y presenta una estratigrafía suma-
ria de los niveles arqueológicos relacionados con el mosaico helenístico. Com-
plemento de este trabajo lo constituye el de R. Ramos Femández Estratigrafía 
del sector 5F de La Alcudia de Elche, Lucentum 2, 1983, 147-172. 
Rico García, M., Memoria relativa a los nuevos descubrimientos de la anti-
gua Lucentum, Alicante 1892, ms. El texto no se publicó hasta 1956, y el volu-
men íntegro, de forma facsimilar, hasta 1984. Recopilación de los materiales ar-
queológicos aparecidos en el barrio alicantino de Benalúa, que presenta también 
los croquis de las estructuras puestas al descubierto en el momento de la cons-
trucción de los primeros edificios en dicho barrio. Rico supuso, y hasta el mo-
mento se había considerado así, que se trataba del solar de la antigua Lucentum, 
ya que la inscripción con la mención de dos emperadores se convertía realmente 
en un elemento de gran importancia. Sin embargo, los nuevos trabajos arqueo-
lógicos realizados en los últimos años no permiten sostener esta afirmación. 
Rico García, M., Arqueología alicantina. Nuevos descubrimientos, El Ar-
chivo 6, 1892, 159 ss.; id., Fábricas de cerámica y vidrio: ¿existieron en Ali-
cante en la Antigüedad?, El Archivo 8, 1894, 69 ss. Artículos publicados en 
los que Rico recoge y amplía algunas de las observaciones plasmadas en la 
obra anterior, que no llegó a a publicarse hasta muchos años después de la 
muerte del autor. 
Rosser, P., Ultimos descubrimientos arqueológicos, Historia de Alicante pu-
blicada en el Diario Información, Alicante 1989, 111-120; Nuevos descubri-
mientos arqueológicos en el término municipal de Alicante, Historia de la ciu-
dad de Alicante, Alicante 1990, 189-285. Presenta los nuevos hallazgos en el 
área circundante del Tossal de Manises: un torcularium, parte de una villa posi-
blemente suburbana y varias zonas de necrópolis, tanto altoimperiales -con ur-
nas cinerarias de estilo Elche-Archena- como tardorromanas. 
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lúa, Historia de la ciudad de Alicante, Alicante 1990, 287-312. 
Sánchez Femández, M.J., Portus Illicitanus, en Arqueología en Alicante 
1976-1986, Alicante 1986, 134-137. Resumen de las excavaciones realizadas en 
este yacimiento, especialmente de la villa decorada con mosaicos. 
Sánchez Femández, M.J., Blasco, E. y Guardiola, A., Descubrimiento de una 
factoría bajoimperial de salazón de pescado en Santa Pola, Saguntum 22, 1989, 
413-446. Se presenta la parte excavada de una factoría de salazón, de la que se 
conservan al menos cuatro piletas y algunas salas de trabajo, así como una de 
las balsas de aprovisionamiento de agua. 
Sánchez Femández, M.J., Blasco, E. y Guardiola, A., Portus Illicitanus. Da-
tos para una síntesis, Alicante 1986; eaed., Portus Illicitanus, Valencia 1989. 
Sendos libros dedicados a las excavaciones de Santa Pola, aunque de finalidad y 
contenido muy diferentes. El primero se trata de una obra de divulgación, desti-
nada a un público más amplio, en tanto que la segunda corresponde, por su par-
te, a la memoria de excavación. 
Soler García, J., La romanización de la comarca villenense, en Villena. 
Prehistoria. Historia. Monumentos, Alicante 1975; id., Historia de Villena. Los 
romanos, Villena 8, 1982. Sendos trabajos dedicados a la romanización del Alto 
Vinalopó, que muestran la ubicación de sus yacimientos y algunos otros aspec-
tos. 
Schlunk, H., El arte de la época paleocristiana en el sudeste español. La sina-
goga de Elche y el martyrium de La Alberca, m CASE, 1948, 335. En la polé-
mica acerca del carácter cristiano o judaico de la basílica de Elche, fundamenta-
da en los textos del mosaico de pavimento, Schlunk se decantó por la interpre-
tatio cristiana. Una síntesis del tema puede verse en E.A. Llobregat, Las épocas 
paleocristiana y visigoda, en Arqueología del País Valenciano: panorama y 
perspectivas, Alicante 1985, 388. 
Tarradell, M. y Martín, G., Els Antigons-Lucentum. Una ciudad romana en 
el casco urbano de Alicante, PLAY 8, Valencia 1970. Libro que, sobre la base 
de lo expuesto en su día por Rico, y sobre investigaciones posteriores de los 
propios autores, desarrolla la hipótesis de la ubicación de Lucentum en el barrio 
alicantino de Benalúa y en parte de sus alrededores. 
V alcárcel de Saboya, A., Lucentum, oy la ciudad de Alicante en el Reyno de 
Valencia, Valencia 1790 (reimpresión 1980). Resumen de las excavaciones lle-
vadas a cabo por el autor en el yacimiento del Tossal de Manises de Alicante, 
para tratar de demostrar que se trataba de la ciudad de Lucentum. Pese a su bre-
vedad y esquematismo, constituye la primera memoria de excavación publicada 
de que tenemos noticia en la provincia de Alicante. 
Valcárcel de Saboya, A., Inscripciones y antigüedades del Reyno de Valen-
cia, Madrid 1852 (reimpresión 1979). Importante libro que constituye una reco-
pilación de numerosos monumentos romanos valencianos, principalmente ins-
cripciones, y ha devenido en una verdadera fuente histórica. 
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4. LAS FUENTES EPIGRAFICAS 
Se trata de un conjunto de fuentes de especial importancia para el conoci-
miento de la Antigüedad, que viene a completar, cuando no a suplir, la ca-
rencia de testimonios literarios y en algunos casos también arque·ológicos. 
Pueden distinguirse de forma clara dos grupos de fuentes epigráficas: las ibé-
ricas y las romanas. Ambas presentan sus propios problemas y son de valor 
muy diferente para la investigación, derivado del hecho de que las inscrip-
ciones latinas son fácilmente legibles e interpretables, en tanto que las ibéri-
cas pueden leerse pero hasta el momento no interpretarse, lo que hace que su 
valor como documento histórico sea, por ahora, bastante menor. 
4.1. La epigrafía ibérica 
Entendemos por epigrafía ibérica el conjunto de textos y documentos en 
lengua ibérica, tanto si están escritos en uno de los signarios ibéricos como si 
lo están en otro diferente: griego o latino. Su valor histórico es hasta cierto 
punto relativo, puesto que su interés como documento de primera mano que-
da muy disminuido por el hecho de que la lengua ibérica resulta hoy por hoy 
una lengua ininteligible <13). 
4.1.1. La lengua y los signarios ibéricos 
Todos los pueblos antiguos hablaron su propia lengua, pero no todos fue-
ron capaces de escribirla. Para llegar a ello, resultaba necesario contar con un 
desarrollo cultural que lo hiciera posible y con unas necesidades de tipo eco-
nómico o religioso -más raramente social y político, sobre todo en un pri-
mer momento- que por una parte permitieran y por otra casi obligaran a 
perpetuar por escrito determinados aspectos de la vida cotidiana: relaciones 
de cuentas, tributos, ofrendas, etc. 
En el mundo ibérico de época clásica, el desarrollo cultural bastante evo-
lucionado, su relativa riqueza económica, y el haber estado en contacto más 
o menos directo con pueblos más avanzados culturalmente, que disponían ya 
de un sistema de escritura, hizo que ésta se conociera y se utilizara desde un 
momento antiguo. La escritura surge, a nuestro modo de ver, como un fenó-
meno más del proceso de orientalización visible en la cultura material y espi-
ritual de la Península Ibérica a partir del siglo IX a.C. y, de forma especial, a 
partir del siglo VII a.C. Según las hipótesis de Javier de Hoz, es muy posible 
13. Ya redactadas estas páginas, se ha publicado el libro de J.L. Román El desciframiento de la 
lengua ibérica en "La Ofrenda de los Pueblos", Alicante 1990, que interpreta el plomo gre-
coibérico de la Serreta de Alcoy como una relación de pueblos que presentan una ofrenda a 
una divinidad. Parte de la base de que este plomo es como una fotografía del área geográfica 
circundante en época ibérica y de que los nombres que en él aparecen se conservan aún en la 
toponimia alicantina. A partir de ahí, trata de identificar estos topónimos y de extraer el sig-
nificado de cada uno de ellos. 
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que la semilla inmediata se encuentre en la presencia fenicia, aunque com el 
paso del tiempo, los elementos griegos debieron realizar sustanciales aporta-
ciones, sobre todo en aquellas áreas sobre las que éstos ejercieron una in-
fluencia más o menos directa y donde los indígenas estaban más preparados 
para recibirla. 
Se ha discutido mucho acerca de la zona nuclear de la escritura ibérica. J. 
de Hoz, como ya hemos indicado, propuso un origen en el Tartessos orienta-
lizante, desde donde se iría extendiendo, al igual que otros componentes de 
su cultura, hacia el sudeste, alcanzando en un primer momento el área cultu-
ral ibérica y más adelante otros ámbitos culturales más alejados, principal-
mente célticos. Otros autores, como J. Untermann, proponen un doble origen 
de la escritura ibérica, que surgiría de modo casi contemporáneo, a lo largo 
del siglo VI a.C., en las áreas suroccidental y suroriental de la Península, 
aunque se inclina por un origen en el sureste, hacia el año 500 a.C. Siles, por 
su parte, considera que puede derivarse de la escritura grecoibérica (!•>. 
Sea cual sea su origen, lo cierto es que al menos ya en el siglo IV a.C., la 
cultura ibérica levantina, que es la que ahora a nosotros nos interesa, se en-
cuentra dotada de un sistema de escritura, principalmentalmente sobre plo-
mo, que le permite realizar anotaciones de carácter difícil de precisar, pero 
que se conservaban tanto en santuarios como en poblados e incluso dentro de 
las tumbas. Para realizar estas anotaciones, el ibero levantino utilizaba dos o, 
mejor dicho, tres sistemas de escritura, dos de ellos muy similares: el ibérico 
meridional y el ibérico levantino, y otro bastante diferente: el grecoibérico. 
El proceso de desciframiento de la escritura ibérica es uno de los episo-
dios más interesantes de la investigación española, culminado con éxito, al 
contrario de lo que ocurre con el del desciframiento de la lengua, aún no con-
seguido. Los primeros intentos conocidos de asignar un valor determinado a 
cada uno de los signos ibéricos se remontan al siglo XVI, cuando Antonio 
Agustín identifica en su Diálogo de Medallas, publicado en 1587, algunos de 
los signos monetales. Para este empeño se contaba especialmente con las 
monedas bilingües, que por un lado presentaban un letrero ibérico y por otro 
latino; la tentación de relacionar los dos epígrafes, y asignar a los signos ibé-
ricos los mismos valores que a las letras latinas era muy fuerte, pero el resul-
tado nunca fue del todo satisfactorio, por alguna razón que durante mucho 
tiempo resultó incomprensible. Por ello, fracasada la equiparación morfoló-
gica con el alfabeto latino, se intentó con casi todas las escrituras conocidas: 
14. El problema del origen de la escritura ibérica resulta del mayor interés, aunque no es éste el 
lugar para extendemos en él. Puede verse nuestro trabajo en Rialp con un resumen de este 
problema y la bibliografía adecuada. A la allí citada pueden añadirse los trabajos de J. de 
Hoz, Unidad y pluralidad en el mundo antiguo, 1, 1983, y Veleia, 2-3, 1987, así como el de 
J. Siles, Epigrafía hispánica de época romano-republicana, Zaragoza 1986, 25 ss., y los ci-
tados en las notas siguientes. 
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griega, fenicia, rúnica y gótica, con resultados poco halagüeños en todos 
los casos. 
Los intentos más serios de desciframiento tuvieron lugar en el siglo 
XVIII; en 1752 L.J. Velázquez publica un Ensayo sobre los alphabetos de 
las letras desconocidas, que propone identificaciones correctas para la a, e, 1, 
n, s, e identifica tres posibles sistemas de escritura: celtibérico, turdetano y 
bástulofenicio. G. Mayans y el P. Flórez no le prestan mucha atención, e in-
cluso este último llega a prescindir de las monedas ibéricas como fuente para 
su España Sagrada, libro que, sin embargo, presta gran atención a toda clase 
de fuentes antiguas. En el siglo XIX, A. Delgado considera que los signos 
ibéricos derivan de los fenicios, y propone una tabla de valores que en mu-
chos casos se revelarían posteriormente como correctos. A comienzos del 
XX, A. Vives publica La moneda hispánica, que constituye un repertorio 
muy completo de las monedas ibéricas, que puso a disposición de los investi-
gadores un caudal inagotable de materiales, lo que sin duda permitió el avan-
ce decisivo en la investigación. 
Este avance vendría de la mano de Gómez Moreno, que en 1923 publica 
un artículo en la Revista de Filología Española con las características de las 
escrituras hispánicas, aunque sumamente esquemático y breve, que desarro-
llaría posteriormente en 1943, en un segundo artículo publicado en el Boletín 
de la Real Academia de la Historia. Para ello, había abandonado la equipara-
ción formal de los signos ibéricos con los de otras lenguas y se había centra-
do en la comparación y relación con los letreros latinos de las monedas bilin-
gües, utilizando como material de comparación los nombres de los iberos 
atestiguados en las fuentes clásicas. La base del éxito estaba en que Gómez 
Moreno supo ver que la escritura ibérica no era ni alfabética ni silábica, co-
mo hasta entonces se había supuesto, sino de carácter intermedio, lo que se 
conoce como semisilábica <Js¡. Al identificar qué letras tenían un valor alfabé-
tico, y cuáles silábicas, pudo dar lectura a casi todos los nombres ibéricos de 
las monedas bilingües, que "sonaban" de modo muy parecido, aunque casi 
nunca idéntico, a los de la versión latina, y también a los nombres ibéricos 
transmitidos por las fuentes literarias. Esta coincidencia era asimismo aplica-
ble a los nombres que surgían al aplicar el método a los plomos levantinos. 
Pero este método era solamente útil en el área levantina, esto es, en aque-
llas áreas donde más abundantes eran las monedas bilingües. El área meri-
dional presentaba aún problemas insolubles, pues sus signos no eran del todo 
idénticos a los levantinos, y los nombres que de ellos se deducían tampoco 
sonaban exactamente igual que los de aquéllos. De esta manera, se identifi-
15. No obstante esta afirmación, algunos autores comienzan a suponer que no se trata de un se-
misilabario, sino en realhlad de un alfabeto auténtico, en ei que las oclusivas se representa-
ban por el nombre correspondiente. Cf. J. Siles, Epigrafía hispánica de época romano-repu-
blicana, Zaragoza 1986, 25 ss. 
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caban claramente dos grandes áreas de escritura -y posiblemente también de 
lengua- ibéricas: la meridional y la levantina, más difícil aquélla que ésta, 
tanto que mientras que para la levantina el sistema de Gómez Moreno casi no 
ha sufrido modificación desde entonces, la meridional ha generado un buen 
número de trabajos complementarios, a cargo de De Hoz, Untermann, Beltrán, 
Fletcher y otros investigadores. En lo que a Alicante se refiere, encontramos 
testimonios de los dos sistemas de escritura, pues aquí llegan tanto los últimos 
testimonios de la escritura meridional como los primeros de la levantina. 
La escritura meridional se extiende desde el valle del Guadalquivir hasta la 
provincia de Valencia, donde precisamente se hallaron algunos de sus ejem-
plares más importantes: Jos plomos de Mogente. La levantina es, por el contra-
rio, mejor conocida. Parece una evolución de la meridional, con una cierta in-
fluencia griega en algunas de sus características. La mayor parte de los docu-
mentos escritos en el signario levantino son plomos, de forma rectangular y 
casi siempre con líneas incisas marcando los renglones de la escritura. El tipo 
de documento de que se trata resulta ya más difícil de identificar; puede supo-
nerse que se trate de documentos contables o cartas, aunque también se han re-
lacionado con textos de índole religiosa o votiva. Algunos se han encontrado 
en tumbas, con lo que podría tratarse de execraciones, oraciones, textos relati-
vos a la vida del difunto, etc.; pero los hay también procedentes de poblados, 
que para De Hoz debería tratarse de documentos privados de carácter práctico. 
Además de los plomos, la escritura levantina aparece con gran profusión en la 
cerámica, sobre todo en algunos tipos como la de Liria, tal vez con un sentido 
complementario de las escenas en ella representadas: caza, guerra, fiestas, etc. 
Algunos de estos textos presentan, como los plomos, nombres ibéricos que po-
drían identificarse con los que conocemos a través de las fuentes literarias. Re-
lativamente abundantes son también los grafitos incisos sobre los diversos ti-
pos de cerámicas ibéricas o importadas e incluso sobre las ya romanas. Muy 
tardías son las inscripciones monetales y las funerarias grabadas sobre piedra, 
con el nombre del difunto y alguna fórmula funeraria; en ambos casos parecen 
ser ya contemporáneas de la presencia romana en la Península. 
Pero en el área alicantina y murciana, en lo que antaño se denominaba, con 
buen criterio arqueológico, el Sudeste, la escritura de la lengua ibérica no se li-
mitaba a estos dos sistemas, sino que existen otros dos. Uno de ellos, el más 
moderno, no presenta problema; eran textos de lengua ibérica pero escritos con 
alfabeto romano sobre soportes diferentes: piedra, mosaico, grafitos cerámicos, 
etc.; al igual que los propios ibéricos, podían leerse pero no interpretarse, aun-
que en su mayor parte parecen simples nombres, tanto si se trata de epígrafes 
funerarios como de otro tipo. El otro sistema sí que resultaba problemático, 
puesto que mostraba unos signos diferentes a los iberos y a los latinos, y apare-
cía, al igual que los iberos, sobre plomos y cerámicas, y en contextos de crono-
logía similar. Fue también mérito de Gómez Moreno el haberse dado cuenta de 
que estos signos eran en realidad griegos, y más concretamente, una versión 
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del jónico arcaico, de una fecha que más tarde J. de Hoz ha podido precisar, 
gracias al estudio paleográfico de algunos signos, entre los años 475 y 450 co-
mo más tarde. Su lectura proporcionaba nombres muy parecidos a los que sur-
gían de la aplicación de su sistema a los textos ibéricos levantinos. De esta ma-
nera quedaba confirmada, por una parte, la validez del desciframiento de la es-
critura ibérica levantina, y por otra la existencia de un tipo de escritura 
peculiar, que debería atestiguar, en buena lógica, una fuerte presencia e in-
fluencia griega 06l. 
En síntesis, puede decirse que el semisilabario ibérico presenta una serie 
de características comunes que confiere a todas sus variantes una cierta ho-
mogeneidad, al tiempo que lo diferencia de otros sistemas de escritura con-
temporáneos. Entre estos rasgos pueden destacarse los siguientes: 
l. Las vocales y las consonantes líquidas (1, m, n, r) y silbantes (s) se 
representan mediante signos que equivalen a un solo fonema, que pueden 
denominarse signos alfabéticos. 
2. Las consonantes oclusivas llevan siempre consigo una vocal que no 
se representa gráficamente, por lo que las denominaremos signos silábi-
cos. 
3. En las oclusivas se indica cuándo es gutural, dental o labial, pero tra-
dicionalmente se ha supuesto que esto no ocurría con las sonoras y sordas, 
aunque un reciente artículo de P. Angot <17l, ha expuesto la hipótesis de que 
sí resulta posible tal diferenciación en la mayoría de los casos, y que por 
lo común -aunque con ciertas excepciones- podría afirmarse que las 
formas más simples de los signos ibéricos corresponden a las variantes so-
noras, en tanto que las más recargadas corresponderían a las sordas. 
4.2. Corpus de inscripciones en lengua ibérica 
Diversos autores han publicado las inscripciones ibéricas alicantinas, 
aunque todas ellas fueron recopiladas y sistematizadas por E.A. Llobregat 
en su obra Contestania Ibérica, incluyendo en no pocos casos, lecturas 
originales. Por ello, en las páginas que siguen, se tomarán como base estas 
lecturas de Llobregat, indicándose tan sólo cuándo corresponden a otro 
autor. En cuanto a los numerosos grafitos cerámicos, se han recogido sólo 
aquellos que muestran un texto más o menos largo, ya que los que sólo se 
componen de uno o dos signos difícilmente pueden ser tenidos en cuenta 
como fuente histórica. La mayor parte de ellos pueden verse en la obra ya 
citada de Llobregat, y en E.A. Llobregat 1989 <Is). 
16. En este aspecto, interesa destacar el replanteamiento de muchos de estos problemas realiza-
do recientemente por J. de Hoz, Veleia 2-3, 1987, 286-298. 
17. P. Angot 1989, 117 ss. 
18. E.A. Llobregat 1989, 149 ss. También D. Fletcher 1972, 123 ss, y M• D. Asquerino 1977, 17 
ss., entre otros. 
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4.2.1. Grafía grecoibérica 
4.2.1.1. Plaqueta de plomo de La Serreta de Alcoy, de 17,1 cm. de largo, 
por 6,2 de alto y 0,1 de espesor. Corresponde al mayor de los plomos de La 
Serreta con escritura grecoibérica, y tuvo un papel importante en la corrobo-
ración de la exactitud del sistema de Gómez Moreno. Las palabras van sepa-
radas por tres puntos verticales y algunas de las r llevan el signo diacrítico 
característico. En la cara A se superponen dos inscripciones: la principal, que 
sigue la longitud mayor de placa, y una secundaria, escrita de arriba a abajo 
en su lado izquierdo, que anula en parte la inscripción. En la cara B hay un 




IRIKE : ORTI : GAROKAN : DADULA : BASK 
BUISTINER : BAGAROK : SSSX< : TURLBAI 
LURA : LEGUSEGIK : BASEROKEIUNBAIDA 
URKE : BASBIDIRBARTIN : IRIKE : BASER 
OKAR : TEBIND : BELAGASIKAUR : ISBIN 
Al : ASGANDIS : TAGISGAROK : BINIKE 
BIN : SALIR : KIDEI : GAIBIGAIT : 
ARNAI 
SAKARISKER 
IUNSTIR: SALIRG : BASIRTIR : SABARI 
DAR : BIRINAR : GURS : BOISTINGISDID : 
SESGERSDURAN : SESDIRGADEDIN 
SERAIKALA : NALTINGE: BIDUDEDIN : ILDU 
NIRAENAI : BEKOR : SEBAGEDIRAN 
La transcripción de las tres caras es la original de Gómez Moreno, que ha 
sido seguida por casi todos los autores hasta el momento. Llobregat (1972, 
120) realizó algunas precisiones: Cara B, línea 2: BOISTINESDID; línea 4: 
SERAILALA; línea 5: SEBAGEDIRAUN. Maluquer (1968, 135-136 ), cara 
A, línea 2: SSSXV; línea 3: BASEROKEIUNBAIDA. Cara B, línea 4: EL-
DU 
Bibliografía: M. Gómez Moreno 1949, 219 ss; E.A. Llobregat 1972, 120-
121, núm. 6, inscr. 1; J. Maluquer 1968, 135-136. 
4.2.1.2. Plancha de plomo de La Serreta de Alcoy, de 8,4 de largo x 35 de 
altura máxima y 28 de mínima y 0,1 cm. de grosor. Bastante deteriorada. Las 
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palabras se separan por medio de dos puntos verticales. Gómez Moreno duda 
de su autenticidad. Se conserva en el Museo de Alcoy. 
S[---]1 
BAIDES.BI : BILOSGI 
RE: BIOSILDUN: 
Es posible que entre S y B de BAIDESBI falte una letra 
(E.A. LLobregat 1972, 121) 
BAIDESIR BILOSG 
RE BIOSILADUN 
(J. Maluquer 1968, 136, núm. 237) 
Bibliografía: E.A. Llobregat 1972, 121, núm. 7, con bibliografía anterior; 
J. Maluquer 1968, 136, núm. 237. 
4.2.1.3. Plancha de plomo de 9,7 cm. de longitud, 2,7 de altura y 0,1 de 
grosor. Gómez Moreno duda de su autenticidad. Se conserva en el Museo 
Arqueológico de Alcoy. 
ABIUIDEN (Gómez Moreno) 
AB.NKEU (Llobregat) 
Entre B y N (lectura de Llobregat) debe faltar una letra. 
Bibliografía: E.A. Llobregat 1972, 121, núm. 8, con bibliografía anterior. 
4.2.1.4. Fragmento de disco de plomo de La Serreta de Al coy, de 11,7 cm. 
de dimensiones máximas y 4,8 de mínimas. Presenta unas líneas incisas que 
coinciden con algunas de las de escritura, aunque algunas de éstas se encuen-







Bibliografía: E.A. Llobregat 1972, 124, núm. 12, con bibliografía anterior. 
4.2.1.5. Placa de plomo del Mas de ls (Penáguila), de 8 cm. de largo por 
9,7 de alto y 0,1 de grosor. Considerado como falso por numerosos autores. 
A los citados por Llobregat, podemos añadir J. de Hoz, que basa su sospecha 
en aspectos paleográficos. No obstante, y a falta de una completa seguridad 
en cuanto a su carácter de falso, lo traeremos a colación aquí. Se conserva en 
el Museo de Prehistoria de Valencia. 
IRITI : IERET 




BERI : AEIRIA 
SALIR : TRILE 
BETARBERN 
ILRNAI 
Dudosa la B inicial de la línea octava. 
Bibliografía: E.A. Llobregat 1972, 125, núm. 13 bis, con bibliografía anterior. 
4.2.1.6. Fragmento de plato de cerámica campaniense A, Lamboglia 36. 
Procedente de Benilloba, depositado en el Museo Arqueológico de Alcoy. 
BALKAR 
Bibliografía: E.A. Llobregat 1972, 126, núm. 29. 
4.2.1.7. Vasija ática de barniz negro. Procedente de Campello, se conserva 
en el Museo Arqueológico Provincial de Alicante. 
[---] LDIRTIGE [---]TEN 
Bibliografía: E.A. Llobregat 1972, 127, núm. 27. 
4.2.1.8. Vasija ática de barniz negro. De Campello, en el Museo Arqueo-
lógico Provincial de Alicante. 
NINAREN 
Bibliografía: E.A. Llobregat 1972, 128, núm. 27. 
4.2.1.9. Vasija ática de barniz negro. Incompleta. De Campello, en el Mu-
seo Arqueológico Provincial de Alicante. 
ATAS 
Bibliografía: E.A. LLobregat 1972, 128, núm. 30. 
4.2.1.10. Vaso ibérico de cerámica gris del Tossal de Manises. Colección 
Martínez Morellá, Alicante. 
LUSTIU 
Bibliografía: E.A. LLobregat 1972, 128, núm. 33. 
4.2.2. Grafía meridional 
4.2.2.1. Bloque de piedra en forma de sillar, de La Alcudia de Elche, de 
41 cm. de largo por 25 de alto y 17 cm. de grosor, con la grupa de un caballo 
incisa y leyenda retrógrada. Museo de La Alcudia de Elche. 
A TERBEI KERT A (Llobregat) 
ATEIR IATERKO (Maluquer) 
A TEICUBEIA TERCO (Gómez Moreno) 
Bibliografía: E.A. Llobregat 1972, 118, núm. 2, con bibliografía anterior; 
J. Maluquer 1968, 139, núm. 255 bis; M. Gómez Moreno 1962, 34, núm. 45. 
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4.2.2.2. Piedra de La Alcudia, sin mayores precisiones, con leyenda retró-
grada. Perdida. 
CACEMBALOTALO. 
Bibliografía: E.A. Llobregat 1972, 118, núm. 3. 
4.2.2.3. Marca en cartela en el asa de un ánfora. De La Alcudia de Elche. 
Museo Monográfico de La Alcudia. 
ECANCU 
Bibliografía: E.A. LLobregat 1972, 129, núm. 35. 
4.2.3. Grafía levantina 
4.2.3.1. Fragmento de una placa de plomo de La Serreta de Alcoy, de 4 
cm. de longitud, 4,9 de altura y 0,1 de grosor. Tiene líneas incisas para mar-
car los renglones y tres puntos de separación entre las letras. Considerada 
falsa por Gómez Moreno. Museo Arqueológico de Alcoy. 
J. Maluquer lee sobre un dibujo antiguo lo siguiente: 
[ ---] URKESKER : O [ ---] 
[ ---] ILDUNBAR [ ---] 
[ ---] LER : TER TU [ ---] 
[---]N : ILTIRKE 
E.A. Llobregat, por su parte, sólo alcanzó a leer lo siguiente: 
[ ---] URCESCER:O [ ---] 
[---] (i)LDUNBAR [---] 
[---] LER: DER [---] 
[---]N: ILTIR 
Bibliografía: E.A. Llobregat 1972, 122, núm. 9, con bibliografía anterior; 
J. Maluquer, 1968, 132, núm. 229. 
4.2.3.2. Placa de plomo de La Serreta de Alcoy, de 6,2 cm. de largo por 
6,3 de alto y 1 cm. de grosor. Museo Arqueológico de La Serreta. 
BASIBES : KABA 
Bibliografía: E.A. Llobregat 1972, 122, núm. 10. 
4.2.3.3. Plancha de plomo de forma arriñonada, de La Serreta de Alcoy, 
de 12,5 cm. de largo por 4,5 cm de alto y 0,1 de grosor. Escrita por las dos 




SACALACUCA ABA : O 11 KI 1 
SIKEBONESCA : O 1111 1 1 





Bibliografía: E.A. Llobregat 1972, 122, núm. 11. 
4.2.3.4 Fragmento de una plancha de plomo del Cabel(o de Mariola, de 5 




TO y Bl difíciles de distinguir 
Bibliografía: E.A. Llobregat 1972, 124, núm. 13, con bibliografía anterior. 
4.2.3.5. Pesa esférica del Monastil (Elda) con dos casquetes aplanados; en 
una de sus caras, incisas, dos letras de bronce. Museo Arqueológico de Elda. 
CACA 
Bibliografía: E.A. Llobregat, 1972, 125, núm. 14, con bibliografía ante-
rior. 
4.2.3.6. Fragmento de cerámica campaniense B, con signos en sus caras 





Bibliografía: E.A. LLobregat 1972, 129, núm. 37. 
4.2.3.7. Fondo de recipiente de campaniense B. De La Alcudia de Elche. 
Museo Monográfico de La Alcudia. 
BALCATICA 
TOLEBA 
Bibliografía: E.A. LLobregat 1972, 129, núm. 36. 
4.2.3.8. Fragmento de terra sigillata sudgálica con restos de un grafito de 
tres líneas incompletas, la superior e inferior escrita en signario ibérico, y la 
intermedia en letras latinas. 
[---]ES NIKIDEIKU+ [---] 
[ ---] ES AMICV [ ---] 
[ ---] EREKA [ ---] 
Dudosas la letra final de la primera línea, que podría ser una 1 (es nikei-
deikui) y la primera de la tercera, que podría corresponder a una 1 (ireka). 
Bibliografía: P. Rosser, Historia de Alicante, Alicante 1990, vol. 1, 234-
242. No se incluye ilustración. 
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4.2.4. Grafía latina 
4.2.4.1. Mosaico helenístico de La Alcudia de Elche. Teselas de piedra, 
guijarros y cerámica de colores blanco, azul-negro, rojo. Dimensiones máxi-
mas conservadas, 3 x 3m. Se conserva en el Museo Arqueológico de La Al-
cudia, Elche. Los textos corresponden a nombres propios ibéricos. 
ACOS 
LSAILACOS 
[ ---] E L SADINI.COR 
SCRAD [ c.5] O 
Bibliografía: Ramos Folqués, R., APL 14, 1975, 69-82; J. Siles 1978, 331 
ss.; L. Abad, Cuad. Preh. Arq. [Univ. Autónoma de Madrid] 13, 1986-87, 
97-106. 
4.3. Epigrafía latina 
Las inscripciones latinas de la provincia de Alicante han sido objeto de 
atención de los anticuarios e historiadores desde comienzos del siglo XVII. 
Aunque el número de textos hoy conocidos sea muy superior al manejado en 
las tres últimas centurias, la obra de los grandes eruditos alicantinos y valen-
cianos del pasado es la que nos permite acceder a informaciones de textos 
hoy perdidos o desaparecidos. 
Por ello, la relación de inscripciones que sigue a estas líneas debe mucho 
a los esfuerzos de Bendicho, Diago o Escolano entre los autores antiguos, y 
de Viravens, el pequeño de los Mayans o el conde de Lumiares entre los in-
mediatamente anteriores a este siglo. Sería A. V al cárcel, conde de Lumiares, 
quien recogiera la mayor parte de la documentación en la memoria que en-
tregó a la Real Academia de la Historia y que ésta publicaría en 1852 con el 
título de Inscripciones y antigüedades del Reyno de Valencia. Aún hoy se-
guimos dependiendo de este trabajo para sistematizar el conjunto; tan impor-
tante como esta gran obra son los pequeños opúsculos sobre antiguas ciuda-
des alicantinas que el conde de Lumiares distribuyó entre sus allegados; se 
conservan algunas de estas copias en los archivos valencianos y madrileños, 
pero otras, relacionadas en publicaciones de comienzos de siglo, probable-
mente se deben dar por perdidas. 
Junto al esfuerzo de alicantinos y valencianos por la catalogación de estos 
textos, el siglo XIX conoció también el interés de la investigación extranjera. 
Pasando por alto las referencias que podemos hallar en relatos de viajeros 
franceses, ingleses u holandeses de fines del siglo XVIII y comienzos del si-
glo XIX, y sin olvidar la precisión de las ilustraciones de A. de Laborde, evi-
denciada en su edición parisina de 1806, en 1869 E. Hübner publicó el volu-
men dedicado a Hispania del Corpus inscriptionum latinarum, bajo los aus-
picios de la Academia de Berlín. 
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Con Hübner el interés por la epigrafía latina de Hispania conoció un mo-
mento de auge; no fue excepción el País Valenciano, en donde, como en el 
resto de la Península, se revalorizaron manuscritos y ediciones anteriores que 
habían quedado olvidadas en los archivos, se rescataron textos epigráficos a 
punto de desaparecer, se buscaron otros perdidos, etc.; la edición coincidió 
en el tiempo con los esfuerzos de una pléyade de eruditos e historiadores lo-
cales y regionales que se convirtieron en celosos guardianes de los restos del 
pasado, impulsando así la formación de grandes colecciones. 
En el último tercio del siglo el interés por la epigrafía latina crece en la 
provincia de Alicante de una forma espectacular. Son los años en que R. 
Chabás mantiene informada a la comunidad científica sobre los hallazgos 
dianenses, cuando se forma la colección del marqués del Bosch que tanto lla-
mara la atención de Arthur Engel y Pierre Paris; es el tiempo en que A. !ba-
rra informa puntualmente a E. Hübner de cuantas novedades se están produ-
ciendo; son los años en que en la propiedad de A. Múrtula en Santa Pola se 
producen los primeros hallazgos epigráficos del Portus Ilicitanus, etc. 
Con semejante caudal de novedades, Hübner ampliaría considerablemente 
la parte alicantina del supplementum al Corpus que se publicó en 1892; aún 
añadiría nuevos datos en las addendae que aparecieron en Ephemeris Epi-
graphica 8 y 9, ésta última de forma póstuma; hacia el cambio de siglo la 
mayor cantidad de información se está publicando ya en el Boletín de la Real 
Academia de la Historia. 
Las primeras centurias de nuestro siglo no conocieron un significativo au-
mento de los hallazgos de inscripciones latinas. Entre los años 40 y los 60 se-
rían las excavaciones de F. Figueras, J. Belda o A. Ramos las que aportaran 
las novedades; pocos son los descubrimientos de epigrafía romana que se 
han hecho con posterioridad, aunque el ritmo de excavaciones en el suelo ali-
cantino nos concede ocasionalmente algún nuevo descubrimiento. 
El conjunto epigráfico provincial fue editado de manera parcial hace unos 
años en la revista Lucentum, coincidiendo en el tiempo con la preparación de 
la nueva edicion del Corpus berlinés. La versión que el lector tiene en sus 
manos contiene los textos que dimos a conocer en la catalogación citada, 
junto con una puesta al día de los nuevos hallazgos, incluyendo los resulta-
dos de las más recientes excavaciones en la provincia; por fortuna, estamos 
seguros de que nuevos descubrimientos harán crecer esta lista en los próxi-
mos años, mejorando así nuestra información sobre la historia antigua de 
Alicante. 
4.3.1. llici y su territorio 
l. Fragmento de mosaico encontrado ellO de agosto de 1861 en la partida 
de "Algorós", cerca de La Alcudia de Elche (19). Formaba parte de un mosaico 
19. Sobre e1lugar, A. Ramos, AEA 26, U0 88, 1953, 342 SS. 
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de tema marino y contiene el nombre de la figura central, que ocupa una su-
perficie de 25 x 71 cm.; tras el nombre aparece una hoja de yedra. Aunque el 
mosaico fue destruido, esta porción se conserva en el Museo Arqueológico 
Municipal de Elche. El texto dice: 
Galatea (hedera) 
Bib.: J. Amador de los Ríos 1877; CIL 11 3554 (= ILER 2110) + supp., p. 
957 a partir de A. lbarra 1879 (1981), 181, tab. XIV; A. Engel, Nouvelles ar-
chives des missions scientifiques et litteraires 1892, 138; id., Revue archéo-
logique 1896, 99; A. Ramos Folqués, AEA 26, no 88, 1953, 342 ss.; id., 
1970, 55; M.A. Rabanal - J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 234, no 97, fig. 
57. 
2. Columna en mármol rosáceo muy deteriorado, empotrada desde 1621 
en la fachada del Ayuntamiento de Elche. Fue hallada en La Alcudia de El-
che, aunque no consta en qué circunstancias. La parte visible del monumento 
mide 113 x 68 cm., y las dimensiones del campo escrito son 20 x 48 cm. La 
altura de las letras oscila entre los 4'5 y los 5 cm. El texto dice: 
[Au]gusto · Divi · f(ilio) 
[C(aius) M]~ecius · C(ai) · f(ilius) · Celer 
dedit · dedicavit 
L.l: A VG, Peutinger, Strada; A VGVSTO, resto de fuentes. 
L.2: C.MAETIVS, Peutinger; C. MAECIVS, Sieder; MACIENS, Apiano; 
METIVS, Strada; DECIVS, Esc<;>lano, Mayans, Valcárcel, Laborde. 
L.3: DEDICA VIT, Escolano. 
Bib.: C. Peutinger 527, f. 54(= M. Sanuto f. 302; M. de Sieder 1503, ms., 
f. 85; P. Apiano 1534, 9, 5); J. Metello 1546, 1, 55, 2, 133, tomado de A. Ta-
vera y M. Antonio; A. Manutio 1561 (= cod. Vatic. 5237, f. 220; (= L.A. 
Muratori 220, 7); J. Strada p. 134, 1 (=J. Grutero 1574, 227, 11); G. Escola-
no 1610 (1879), vol. 2, p. 30 (= J.B. Donio 2, 20; S. Maffei, Mus. Veronen., 
1749,427, 21; E. Flórez 1900, vol. 7, 233); C. Sanz 1621 (1954), f. 138; J.A. 
Mayans 1771 (1982), 92-96; A. Valcárcel1852 (1979), 35, no 63, lám. 6, 63; 
A. Laborde 1806 (1975), 122, n° 22, tab. 143, 22; de todo lo anterior, CIL 11 
3555(= ILER 1025; R. Etienne 1958 (1974), 390); P. Orozco 1878, 155; A. 
Ibarra 1879 (1981), 151-154, Lám. 8.1; G. AlfOldy 1969, 78; A. Ramos Fol-
qués 1970, 45; R. Ramos Femández 1975, 275, no 9; M.A. Rabanal y J.M . 
• Abascal, Lucentum 4, 1985, 63, 1985, 224, no 63, fig. 39. 
Traducción: A Augustus, hijo del Divino (César). C. Maecius Celer, hijo 
de Caius, lo dio y dedicó. 
G. AlfOldy <20) piensa que puede ser un ancestro de M. Maecius Celer, que 
fue jurídico de la Citerior en algún momento entre los años 88-91, y que oc u-
20. G. A1fó1dy 1969,78, n. 53. 
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pó el consulado ordinario quizá en 1 O 1 <21); el parecido onomástico le lleva a 
plantear la posibilidad de que M. Maecius Celer sea un hispano originario de 
Ilici <22l, tal y como también sugiere P. Le Roux <23>. 
3. Bloque en caliza muy deteriorado, encontrado en las excavaciones de 
La Alcudia de Elche el 4 de febrero de 1621. Sus dimensiones son 90 x 66 
cm.; el campo escrito mide 29 x 44 cm., y la altura de las letras es de 6'5 cm. 
Se conserva empotrado en la fachada del Ayuntamiento de Elche y el texto 
dice: 
T(ito) Statilio 
Tauro imp( eratore) 
1111 co(n)s(ulatu) 11 
p[a]tr[o)~[o] 
L.2: III.COS ... II, Sanz; III.COS ... , Valcárcel, Laborde; III.COS.II, Hüb-
ner. 
L.4: P ... TR.VO, Sanz; P.FR .. V, Mayans; ... P ... O .. , Valcárcel; VRlO, La-
borde. 
Bib.: C. Sanz 1621 (1954), f. 129; J.A. Mayans 1771 (1982), 105; A. Val-
cárcel1852 (1979), 35 s., n° 64, lám. 6, 64; A. Laborde 1806 (1975), 122, n° 
24, tab. 143, 24; de los anteriores, CIL 11 3556 (= ILS 893; ILER 1292; H. 
Galsterer 1971, 26, n. 98;) + supp., p. 957 a partir de A. lbarra 1879 (1981), 
154-158; P. Orozco 1878, 154; A. Ramos Folqués 1970, 45; R. Ramos Fer-
nández 1975, 275, no 10; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 
224 s., n° 64, fig. 40; eid., Lucentum 5, 1986, 172, n° 22. 
Traducción: A Titus Statilius Tauros, patrono, aclamado Imperator por 
cuarta vez, en su segundo consulado. 
G. AlfOldy <24> sitúa su estancia como procónsul de la Citerior entre 29/28 
a.C., y su consulado el 37 a.C. Según Hübner <25> la inscripción debió redac-
tarse entre los años 25 y 15 a.C., en que T. Statilius Tauros habría obtenido 
la praefectura urbis. Su patronazgo debió ejercerlo sobre Ilici, la ciudad em-
plazada en La Alcudia. Sobre el nomen Statilius, vid. no 93 de Denia. 
4. Dos fragmentos de una placa de bronce encontrados en la finca El Al-
calet (Els Partiorets) en 1899 y 1949 <26>, separados unos 300m. uno del otro. 
El primero de ellos (fragmento A) mide 13'2 x 18'5 x 0'5 cm. y el segundo 
21. Ibidem, 76. 
22. lbidem, 230. 
23. P. Le Roux, Epigrafia e ordine senatorio, Tituli 5, 1982,460. 
24. G. Alfóldy 1969, 4. 
25. CIL 11, p. 481. 
26. Sobre el lugar, A. Ramos Fo1qués, AEA 26, n• 88, 1953, 322. 
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(fragmento B) 12'5 x 14 x 0'5 cm.; la altura de sus letras es de 8 mm. Se en-
cuentran depositados en el Museo Arqueológico Municipal de Elche (A) y en 
el Museo Monográfico de La Alcudia de Elche (B). El texto dice: 
A: 
B: 
[ --- item]q(ue) [tabellas ceratas ---] 
[--- item t]abulas dealbatas in [quib(us) ---] 
[ --- perlegi p ]ossint ponen das curet deinde [ ---] 
[ --- suffragi]um laturi erunt sede[ntium ---] 
5 [ --- German ]ici Caesaris suffrag[ium ---] 
[--- pila]s quam maxime a[equatas ---] 
[ --- iubeat] sortirique sen[ atores ---] 
[--- pri]mas qu[ae C(ai) et ---] 
[ --- cuius s ]ors [ exierit ---] 
[ --- q]ui ex ea [tribu ---] 
[ --- f]erre iube[ at ---] 
[ --- t ]ribu vocet eq[ uites ---] 
5 [ --- cum] alteram tri[bum ---] 
[ --- in e ]istam in qu[ am ---] 
Bib.: Fragmento A: EE 9, 349, a partir de dibujo de P. lbarra; P. lbarra 
1926, 40; R. Ramos Fernández 1987, 81. Fragmentos A y B: A. D'Ors, Jura 
1, 1950, 280 ss.(= HAE 263); U. Coli, PP 14, 1950, 433 - 438; A. García y 
Bellido, AEA 23, n° 79, 1950, 163 s.; id., AEA 24, no 83-84, 1951, 240; A. 
D'Ors 1953, 25 ss. y 447 ss. (= R. Ramos Fernández 1975, 277 s., no 23; 
M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 223, no 62, fig. 38; eid., Lu-
centum 5, 1986, 172, no 21). 
El texto está reconstruido siguiendo a A. D'Ors (27l, que utiliza como mo-
delo el texto de la Tabula Hebana encontrada en Magliano (28l. Las placas de 
27. A. D'Ors 1953,25 y 449. 
28. A. Minto, NS 8, 1947 (1948), 49-54; U. Coli, ibidem, 55-68, con suplementos posteriores de U. 
Coli, PP 14, 1950, 433-438; texto completo en J.H. Oliver- R.E.A. Palmer, AJPh 75, 1954, 
225-247. Bibliografía del documento hasta 1953 en A. D'Ors 1953, 29 ss. y 447 ss. Bibliografía 
más reciente puede verse en F.J. Lomas, Habis 9, 1978, 323 ss. En relación con este texto puede 
verse ahora la Tabula Siarensis, uno de cuyos fragmentos contiene un texto ya conocido por 
CIL VI 911 = 31199, y el segundo da luz a la lectura de las primeras líneas de la Tabula Reba-
na. Sobre la Tabula Siarensis puede verse: J. González, lura 31, 1980, 1-3; J. González- F. Fer-
nández,lura 32, 1981, 1-36 (= AE 1983,515); edición crítica: J. González, ZPE 55,1984, 55-
lOO(= AE 1984,508), con correcciones del núsmo autor en ZPE 60,1985, 146; última versión 
del texto: J. González, en Estudios sobre la Tabula Siarensis. Anejos de Archivo Español de Ar-
queología 9 (Madrid 1988), 305-315. Los detallados comentarios de W.D. Lebek se encuentran 
en ZPE 66, 1986, 31-48; ZPE 67, 1987, 129-148; ZPE 70, 1987, 57-62; ZPE 72, 1988, 235-240; 
ZPE 73, 1988, 249-274; ZPE 73, 1988,281-284. Diferentes interpretaciones sobre el documento 
pueden verse en: J. Arce, AEA 57,1984, 149ss.; J. Gascou, Latomus 45.3, 1986, 541-554; G. 
Zecchini, ZPE 66, 1986, 23-29; D.S. Potter, ZPE 69, 1987, 269-276; y las contribuciones de H. 
Galsterer, F. Millar, P. Le Roux, J .S. Richardson y otros en el volumen Estudios sobre la Tabula 
Siarensis citado supra. 
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Bici fueron primeramente consideradas como parte de la ley municipal de la 
colonia; hasta 1953 A. D'Ors las interpretó como parte de una copia de la 
Tabula Rebana, la conocida rogatio de Tiberio de finales del año 19 d.C., re-
ferida a los honores fúnebres de Germánico; pero en esa fecha, el mismo 
D'Ors aceptó la tesis defendida por algunos autores italianos en el sentido de 
que estos fragmentos ilicitanos no corresponderían a la rogatio del año 19 
d.C., sino a una posterior, la del año 23 d.C., sobre los honores tributados a 
Druso César con motivo de su muerte el 1 de julio del año 23 d. C. '29>. 
5. Inscripción sobre una placa de mármol blanco encontrada por A. !barra 
en las excavaciones de La Alcudia de Elche en 1859. La altura de las letras 
es de 3 cm. y se conserva en el Museo Arqueológico Nacional de Madrid 
(inv. no 17494). El texto dice: 
[ ---] 
[ ---a]edil(is) [ ---] 
[ ---]i foro p[ ---] 
[ ---]~ lapid[ eas ---] 
[---] 
L.3: C.LAPID, !barra. 
Bib.: A. !barra 1879 (1981), 159-160, Lám. VIII, 6 (= CIL 11 5952, sobre 
dibujo de A. !barra); C.M" del Rivero 1933, no 363; R. Ramos Fernández 
1975, 276, no 15; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 225 s., no 
67 (= HEp 1.45); L.A. Curchin 1990, no 760. 
Sobre las letras dudosas difieren las versiones de !barra y Hübner, a quien 
seguimos. No es posible proporcionar una interpretación de la pieza, aunque 
está clara la mención de un magistrado, y probablemente la inscripción alu-
día a una donación mobiliaria dispuesta a ser colocada en el foro colonial. 
6. Fragmento de mármol blanco procedente de las excavaciones en La Al-
cudia de Elche. Sus dimensiones son 14' 5 x 17 x 2 cm., y la altura de las le-
tras es de 6 cm. Se conserva en el Museo de La Alcudia de Elche. El texto 
dice: 
[ ---] 
[ ---] ~ D [ ---] 
[ --- vetustate coll]aps~ ?[ ---] 
[ ---] 
29. D'Ors 1953, 449 y A. García y Bellido, AEA 23, n° 79, 1950, 163 s., siguiendo a U. Coli, 
NS 8, 1947 (1948), 55-68. En último término, J. González, ZPE 55, 1984, 85. Sobre el valor 
de los bronces ilicitanos y siarenses, vid. las consideraciones de J. M. Abascal - U. Espinosa 
1989,69 S. 
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Bib.: A. D'Ors, Emerita 28, 1960, 327, no 3., sobre foto de A. Ramos Fol-
qués (= HAE 1970; R. Ramos Femández 1975, 275, n° 6, dando como exis-
tente parte de lo restituido); M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 
226, n° 69 y 229, n° 76, fig. 49; eid., Lucentum 5, 1986, 173, n° 28 (= HEp 
1.50). 
El desarrollo de 1.2 sugiere pensar en un adjetivo femenino que aluda al 
mal estado de conservación de alguna donación anterior cuya restauración se 
conmemore con esta placa; como supone A. D'Ors, puede referirse a algún 
edificio público. El tipo de letra parece fechar el documento en la segunda 
mitad del siglo 1 d. C. 
7. Placa de mármol rojo hallada en La Alcudia de Elche en 1896, que con-
servaba en Elche P. !barra y que hoy se considera desaparecida. Sus dimen-
siones son 7 x 9 cm. Según Hübner, sus letras medían 1 cm. de altura. El tex-
to decía: 
[ ---] 
[ --- plu ]ra honorifici[ s ver bis ---] 
[---in b]onos omnes tamq[uam ---] 
[--- dic]enda est sicut iam [dixi---] 
[---a Cae]sare so(l)ent pro[---] 
[ ---] 
L.2: ligadura MN 
Bib.: EE 8, 289, sobre dibujo y descripción de P. !barra y P. París; P. París 
-E. Hübner, Rev. Univ. Midi 2, 1896, 396, no 6 (= EE 9, p. 133 =R. Ramos 
Femández 1975, 275, no 8; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 
226, n° 68). 
La lectura corresponde a P. París y E. Hübner, que la suponen parte de 
una oración funeraria. Hübner estima que sus elegantes letras pertenecían a 
los siglos 11 ó III d.C. 
8. Inscripción sobre tres lados del ábaco de un capitel hallado en La Alcu-
dia de Elche en diciembre de 1899 a unos 40 mts. al norte del lugar en el que 
apareció la conocida dama. Sus dimensiones totales son 52 x 50 x 32 cm., y 
la altura de la banda escrita es de 10 cm. Las letras alcanzan los 6 cm. de al-
tura. Se conserva en el Museo Arqueológico Municipal de Elche, y su texto 
dice: 
Colleg[ium ? --- 1 ---] cen[ --- 1 ---]recon[ ---] 
Bib.: EE 9, 350 (=J. M" Santero 1978, 120, n° 21) sobre descripción de P. 
!barra; A. Ramos Folqués, MMAP 4, 1943, 189; R. Ramos Femández 1975, 
276, no 16; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 226, no 70, fig .. 
43; eid., Lucentum 5, 1986, 172, n° 25. 
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El texto puede, como supone Santero, hacer referencia a un collegium de 
centonarii <Jo>, al igual que ocurre en Hispalis y Tarraco <31). 
9. Bloque de arenisca parcialmente fracturado, seguramente procedente de 
La Alcudia de Elche y encontrado en 1885 en la obra de cimentación de una 
casa en la confluencia de las calles Corredera y del Conde, en Elche <32). Sus 
dimensiones, según !barra, son 116 x 47 x 42 cm., aunque en su estado ac-
tual sólo es visible una superficie de 90 x 43 cm.; el campo escrito mide 59 x 
43 cm.; la altura de las letras es de 8'5 cm. en la primera línea y 5'5 en las 
restantes. Se conserva empotrado en la fachada del Ayuntamiento de Elche. 
El texto dice (33>: 
Hercu[li] 
Aug(usto) · sac(rum) 
L(ucius) · Porciu[s] 
[P]lutus, III[III(vir)]? 
5 Aug(ustalis) · (de) s(ua) · p(ecunia) · d(edit) 
Bib.: CIL 11 suppl. 5950, sobre descripción de A. lbarra (= ILER 201); 
M.A. Rabanal - J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 226 s., no 71, fig. 44 (= 
HEp 1.46); L.A. Curchin 1990, n0]61. 
Traducción: Consagrado a Hércules Augusto. L. Porcius Plutus, sevir au-
gusta!, lo hizo a su costa. 
La dedicación a Hércules Augusto es testimonio del culto imperial de Ili-
ci, avalado por la presencia del sevir mencionado en el texto. El texto puede 
fecharse entre fines el siglo 1 y el siglo 11 d. C. 
10. Pequeña ara en piedra caliza cuya historia debe ser la misma que la de 
la pieza de procedencia narbonense (n° 1), pero de la que no tenemos noticia 
sobre su procedencia o lugar de hallazgo. Forma pareja con la citada en la 
30. J.M• Santero 1978, 120. 
31. lbidem, 119 s. 
32. El hallazgo tuvo un gran eco en la prensa. Vid. P. Ibarra, "Noticia del hallazgo de una lápida 
en el derribo de la casa de Asensio, esquina Conde-Corredera, que declara la situación de la 
vía Hercúlea y que coloqué y aún se conserva en la fachada del edificio consistorial", Diario 
El Bou [Elche], 9 de mayo de 1885; Anónimo, "Lápida romana de Elche encontrada en las 
ruinas de una casa en la calle Corredera", Diario Las Provincias [Valencia], 5 de mayo de 
1885. 
33. Agradecemos aG. Alfiildy el envío de sus notas manuscritas sobre este texto en carta del 26 
de mayo de 1986. 
34. Vista el26 de septiembre de 1988 por el Prof. G. Alftildy y J.M. Abascal; fotografiada el23 
de abril de 1990. Nuestra gratitud a D. Fernando Moreno, jefe de estudios del centro, por 
atendernos en ambas ocasiones. 
86 
colección de los PP. Jesuitas de Alicante <34). En 1981 A. Engel vio en la co-
lección del Marqués de Lendínez "dos pequeños altares romanos con inscrip-
ción" <Js), referencia que alude sin duda a las dos aras en cuestión; segura-
mente ésta fue también adquirida por el Marqués de Lendínez en el mercado 
de antigüedades hasta acabar finalmente en la colección del Colegio de Santo 
Domingo en Orihuela, antes de ser trasladada a Alicante. La comisa y el pie 
presentan una sencilla molduración y la primera está partida por su lado de-
recho. Sus dimensiones son 13'5 x 8 x 6 cm.; la altura de las letras es de 1'2 
- 1 '5 cm. El texto dice: 
S ex 
tus 
v(otum) s(olvit) l(ibens) Ip(erito) 
Bib.: J.M. Abascal S, AEA 63, 1990, 269, no V. 2. 
Traducción: Sextus cumplió libremente el voto. 
11. Fragmento de una placa de mármol blanquecino encontrada en las ex-
cavaciones de La Alcudia de Elche. Sus dimensiones son 11 x 14 x 2'5 cm., 
y la altura de las letras es de 3 cm. Presenta una hedera de separación en la 
primera línea. Se conserva en el Museo Arqueológico Municipal de Elche. El 
texto dice: 
[ ---] 
[---in re pu ]b(lica ?) · sua[ ---] 
[ ---]et · Illl)[ ---] 
[---M---1 
[ ---] 
L.2: ES.MV, D'Ors 
Bib.: A. D'Ors, Emerita 28, 1960, 327, no 4, sobre foto de A. Ramos(= 
HAE 1971; R. Ramos Femández 1975, 274, no 2); M.A. Rabanal - J.M. 
Abascal, Lucentum 4, 1985, 225, no 65, fig. 41; eid., Lucentum 5, 1986, 172, 
n° 23 (= HEp 1.43). 
Lo conservado en la primera línea parece aludir al desempeño de las ma-
gistraturas locales en una ciudad que, sin duda, es la colonia ilicitana. Cabe 
la posibilidad de que en 1.2 figurara el nombre de los dedicantes. El texto 
puede datarse en el siglo 11 d.C. por su paleografía y el tipo de interpunción 
empleada. 
12. Placa de mármol blanco fragmentada, encontrada en las excavaciones 
en La Alcudia de Elche. Sus dimensiones son 16 x 36'5 x 2 cm., y la altura 
de las letras es de 5 cm., excepto la T final de 1.2, prolongada a 5'5 cm. No 
35. A. Engel, Nouvelles archives des missions scientifiques et litteraires 1892, 138. 
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presenta restos de interpunciones. Se conserva en el Museo de la Alcudia de 
Elche. El texto dice: 
[-. ---]io Q(uinti) f(ilio) (i(aleria tribu?)[---] 
aed(ili), llvir(o) et q[uaest(ori)? ---] 
L.2: Q[uinquennali], D'Ors. 
Bib.: A. D'Ors, Emerita 28, 1960, 327, no 2, sobre foto de A. Ramos(= 
HAE 1969; R. Ramos Femández 1975, 274, no 1); M.A. Rabanal - J.M. 
Abascal, Lucentum 4, 1985, 225, n° 66, fig. 42; eid., Lucentum 5, 1986, 172, 
no 24 (= AE 1986,442 y HEp 1.44); L.A. Curchin 1990, no 759. 
Traducción: A [-. -]ius [---],hijo de Quintus, de la tribu Galeria?, edil, 
Ilviro y quaestor. 
La placa, aunque fracturada, conserva parte de sus dos únicas líneas, de 
las que desconoceríamos los extremos. La primera contiene seguramente el 
tria nomina del personaje honrado, que desempeñó diversas magistraturas en 
la ciudad. Sabemos que su nomen termina en - ius, como denota el dativo 
con que se inicia 1.1; conocemos también su filiación, que permite intuir un 
posible praenomen Quintus para el difunto, y tras la filiación se conserva un 
trazo curvo perteneciente al inicio del cognomen o a la tribu; la datación del 
texto sugiere pensar en la existencia de este segundo elemento, en cuyo caso 
habría que pensar en la tribu Galeria. El desarrollo q[ uaest( ori) ---] precedi-
do de la preposición et no es frecuente, siendo más usual la simple yuxtapo-
sición, pero la placa parece contener el cursus de un sólo individuo. El tipo 
de letra permite datar el texto en el siglo 1 d. C. 
13. Columna de arenisca muy deteriorada, hallada en las excavaciones en 
La Alcudia de Elche. La altura conservada es de 66 cm. y su diámetro es de 
34 cm. La altura de las letras en 1.2 es de 7 cm. y de 5 cm. en 1.3. Se conserva 





Bib.: M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 230, no 78 (= HEp 
1.52). 
Traducción: A los Dioses Manes. Antestius ? ..... residente en ... ? 
No es posible interpretar la pieza debido a su estado de deterioro. 
14. Bloque en piedra caliza encontrado en "La Moleta", en los alrededores 
de Elche, según lbarra. Sus dimensiones son 33 x 128 x 50 cm. y la línea de 
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texto mide 108 cm. de longitud. La altura de las letras es de 6 cm. Hoy se 
considera desaparecido. El texto dice: 
Cn(eus) Aufidius, Cn(eus) Flacianus? 
[ ---] 
Bib.: P. !barra, Efemérides ilicitanas (ms. inédito), libro 3°, no 1304 y 
1306 (=A. Ramos Folqués, AEA 26, n° 88, 1953, 350 s.; R. Ramos Femán-
dez 1975, 276, no 22; de ellos, M.A. Rabanal - J.M. Abascal, Lucentum 4, 
1985, 230, no 79); id., 1926, 25-26. 
No es posible interpretar el texto ni fijar su cronología. 
15. Inscripción sobre mármol blanco encontrada en las excavaciones de 
La Alcudia de Elche, cuyas dimensiones eran 12 x 10 cm. A. D'Ors hace no-
tar que en 1.1 la T sólo conservaba el extremo inferior, y que en 1.2, ante la 
A, se conservaba un trazo más probablemente perteneciente a una R que a 
una M. Hoy se considera desaparecida. Su texto decía: 
[ ---] 
[ ---] et [ ---] 
[---]as et e[---] 
[ --- F]ulvinae [ ---] 
[---]m nit[ ---] 
[ ---] 
Bib.: A. D'Ors, Emerita 28, 1960, 328, no 7, sobre foto de A. Ramos Fol-
qués (= HAE 1974; R. Ramos Femández 1975, 275, no 4; M.A. Rabanal -
J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 231, no 84; eid., Lucentum 5, 1986, 173, no 
31). 
Se trata probablemente de una inscripción funeraria para varios persona-
jes, quizá esclavos o libertos, por el carácter acumulativo que tiene el texto. 
16. Inscripción funeraria hallada en "La Albufereta de Elche", según Hüb-
ner, sin que haya otros restos documentales de la misma que los consignados 
en el texto de Bernardo de Montfaucon, seguido por Hübner, texto en el que 
se asegura que "la trae Bendicho", de lo que no hay huella en la obra de éste 
último. Con las naturales reservas, se puede suponer de forma provisional su 
origen ilicitano, aunque no es descartable que en el futuro pueda conocerse 
su verdadero punto de origen. Se considera desaparecida. El texto decía: 
Lucretia Maura 




Bib.: Anonymus Montfauconii, f. 13, 7, ms. (= CIL IT 3559; de él ILER 
3450; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 230 s., no 82). 
Traducción: Aquí yace Lucretia Maura, de ... años ... 
17. Inscripción funeraria en mármol blanco veteado en verde, hallada en 
las excavaciones de La Alcudia de Elche (Hacienda de Porter) hacia 1906-7. 
Sus dimensiones eran 20 x 24'5 cm. y la altura de las letras era de 4'5 cm. 
Hoy se considera desaparecida. El texto dice: 
D(is) [M(anibus) ---] 
M(arco) Publ(icio) [---] 
et M(arco) Publ(icio)[---1 
[ ---] 
Bib.: P. !barra, Efemérides ilicitanas (ms. inédito), 11 de febrero de 1907 
(=R. Ramos Femández 1975, 276, no 19); F. Fita, BRAH 50, 1907, 323, pu-
blicando la comunicación de P. lbarra a la Real Academia de la Historia para 
informar del hallazgo(= Mauleón 1748); de él, M.A. Rabanal- J.M. Abas-
cal, Lucentum 4, 1985, 230, n° 80. 
Traducción: A los Dioses Manes ... ; a Marcus Publicius [---] y a Marcus 
Publicius [ ---] ... ? 
Según P. !barra, en carta dirigida a F. Fita, apareció cubriendo una sepul-
tura con huesos y dos monedas, una de ellas un bronce de Filipo <36>. El texto 
es, evidentemente, de tipo funerario, y por su estructura parece corresponder 
a fines del siglo 11 y principios dellll d.C. Es probable que el nomen de los 
difuntos pueda identificarlos como libertos. 
18. Fragmento de inscripción en piedra caliza hallado en 1892 en La Al-
cudia de Elche, cuyo texto comunicó P. lbarra a E. Hübner para su inclusión 
en Ephemeris Epigraphica. Sus dimensiones eran 16 x 26 cm. y la altura de 
las letras era de 5 cm. Hoy se considera perdida. El texto dice: 
[ ---] 
[---] · P(ublius) ·Sil[---] 
[ ---] curar[ unt ? ---] 
[ ---] 
L.l: L.SI, Ramos, Rabanal-Abascal; ES.I., lbarra; P.Sil[ius], Hübner. 
L.2: SVRAE, Ramos, Rabanal-Abascal. 
36. F. Fita, BRAH 50, 1907, 323. 
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Bib.: EE 8, 196, a partir de dibujo de P. !barra (= R. Ramos Fernández 
1975, 276, no 17; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 231, no 
87; eid., Lucentum 5, 1986, 173, no 33). 
Parece tratarse de una inscripción funeraria. Hübner estima que las letras 
eran del siglo 1 d. C. 
19. Parte superior de una lápida encontrada en 1888 en Elche, en la "ha-
cienda de D. Félix", según Hübner, quien recoge datos de A. lbarra, que le 
remitió el texto en julio de 1889. Sus dimensiones eran 28 x 25 cm. Hoy se 





Bib.: CIL 11 suppl. 5951, sobre texto de A. lbarra ( = ILER 3291; M.A. Ra-
banal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 230, no 81). 
Traducción: A los Dioses Manes de V aria Nigrina ... 
La onomástica no es conocida en el ámbito regional. No es posible fijar la 
cronología del texto, que no debe ser anterior a mediados del siglo 11 d. C. 
20. Inscripción encontrada en lugar y circunstancias no precisables, que 
según Hübner "teníala B" Pagan", según consta en el manuscrito de Bernardo 
de Montfaucon, desconociéndose otras referencias. Hoy se considera desapa-
recida. El texto dice: 
[ ---] 
Q(uintus) Voconi[us ---?] 
[ ---] 
Bib.: Anonymus Montfauconii, f. 13, 6 (= CIL 11 3560; de CIL, ILER 
6611 y M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 231, no 85). 
Aunque se trata probablemente de un fragmento funerario no es posible 
asegurarlo, e igualmente dudosa es la procedencia de la pieza habida cuenta 
de la única referencia de B. de Montfaucon y del silencio del resto de las 
fuentes. 
21. Fragmento de una placa de mármol blanco hallada en las excavaciones 
de La Alcudia de Elche. Sus dimensiones son 13 x 15 x 2; la altura de las le-
tras es de 2' 8 cm., excepto en 1.4, en que miden 1 '7 cm. Se conserva en el 
Museo de La Alcudia de Elche. El texto dice: 
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[ ---] 
[ ---]araso[ ---] 
[ --- PuHcrho[ ---] 
[ ---]dulciss[im---] 
[ ---]anti~[ ---] 
L.2: LCHRO, Rabanal-Abascal; CRHO, D'Ors. 
Bib.: A. D'Ors, Emerita 28, 1960, 327, no 1, sobre foto de A. Ramos Fol-
qués (= HAE 1968; de aquí, ILER 4347 y R. Ramos Fernández 1975,275, no 
5); M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 228, n° 74, fig. 47; eid., 
Lucentum 5, 1986, n° 26 (= HEp 1.48). 
Traducción: [---]antixa (puso este monumento) para .... arasus Pulcher, su 
(hijo?) queridísimo. 
El formulario y el tipo de letras permiten fecharla a fines del siglo 11 y 
principios del III d.C. 
22. Placa de mármol rosado con una tabula ansata inscrita en la que figu-
ra el texto, hallada en las excavaciones de La Alcudia de Elche. En el ansa 
aparece una flor. Presenta líneas de apoyo para el trazado, y sus dimensiones 
son 35 x 18 x 2 cm.; el campo escrito conservado mide 17 x 3'5 cm., y la al-
tura de las letras, de arriba a abajo, es la siguiente: 4, 4, 3, 2'5 cm. Se conser-





5 [ ---] 
Bib.: M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 229, no 75, fig. 48; 
eid., Lucentum 5, 1986, 172, no 27 (= HEp 1.49). 
No es posible interpretar la pieza que, sin duda alguna, es funeraria. El ti-
po de letra sugiere una cronología entre mediados del siglo 1 y comienzos del 
11 d.C. 
23. Fragmento de una placa funeraria en mármol amarillento encontrada 
en las excavaciones de La Alcudia de Elche. Conserva parte de tres líneas de 
texto, de las que la última parece contener la edad y la segunda probable-
mente parte de un cognomen. Sus dimensiones son 14 x 17 x 2'5 cm., y la al-
tura de las letras es de 3'5 cm.; no presenta restos de interpunciones. Se con-




[ ---]rp.an~;~[ s ? ---] 
[---]XXXV[---] 
[ ---] 
L.2: .AN.V, D'Ors. 
Bib.: A. D'Ors, Emerita 28, 1960, 328, n° 6, a partir de fotografía de A. 
Ramos Folqués (= HAE 1973; R. Ramos Femández 1975, 274, no 3); M.A. 
Rabanal - J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 229, no 77, fig. 50; eid., Lucen-
tum 5, 1986, 173, n° 29 (= HEp 1.51). 
Lo conservado en 1.2 parece pertenecer al nombre del difunto o del dedi-
cante. El texto puede fecharse en el siglo 11 d. C. 
24. Inscripción en el ángulo de un mosaico descubierto el 23 de agosto de 
1899 al realizar tareas agrícolas en el paraje de "El Alcalet", cerca de la Al-
cudia de Elche, en la misma finca en que aparecieron los dos fragmentos de 
la placa de bronce alusivas a las honras fúnebres de Druso <37l. El pavimento 
medía 4 x 4 mts. y en su exterior, en el ángulo sureste, se encontró la inscrip-
ción realizada con teselas negras sobre fondo blanco y recuadrada por una 
doble línea, aunque no se conocen sus medidas. El mosaico fue enterrado o 
destruído, pero parece ser que previamente se arrancó la inscripción <38l. 
In h(is) praedi 




L.l-2: h(oc) praedi(o) s(alvus), Hübner 1899. 
L.3: nexo NI, Hübner. 
Bib.: P. Ibarra, Diario Pueblo de Elche, 27 de agosto de 1899 y 3 de sep-
tiembre de 1899; E. Hübner, AA 1899 (= Jahrb. des kais. Deuts. archiiol. 
Inst. 14, 1899), 198 s., sobre fotografía de P. Ibarra; id., Wocheschr. für 
Klass. Philol. 16, 1899, 1353; P. lbarra, Revista de la Asoc. artístico-arqueo-
lóg. barcelonesa 16, 1899, 318 (=F. Fita- C. Femández Duro, BRAH 36, 
1900, 166-170, recogiendo el texto de Ibarra en la cita anterior); P. Ibarra, 
REA 2, 1900, 63 ss.; con todo lo anterior, EE 9, 351 (=M. Palomar, Zephy-
rus 2, 1951, 26, no 11 [= HAE 381]); A. Ramos Folqués, AEA 26, no 88, 
322, con dibujo de P. Ibarra en fig. 19 (= HAE 4-5, 1953-54, p. 4); id., 1970, 
37. No 4. Sobre el lugar. A. Ramos Folqués, AEA 26, no 88, 1953,332, fig. 19. 
38. P. Paris, REA 2, 1900, 65, n.2, anotando el informe de P. Ibarra. 
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54 s.; R. Ramos Femández 1975, 258, no 24; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, 
Lucentum 4, 1985, 231, no 83; eid., Lucentum 5, 1986, 173, no 30, fig. 5, so-
bre ilustración de A. Ramos. 
Traducción: Reside en estas tierras con todos los tuyos por muchos años. 
El tipo de mosaico al que figura adosada la inscripción, y especialmente el 
sistema y tipo de orlas de su parte central parecen sugerir una cronología de 
fines del siglo III y principios del IV d.C., lo que concuerda con la datación 
que se desprende del sentido del texto. 
25. Inscripción sobre mármol blanco, encontrada por A. lbarra en sus ex-
cavaciones en La Alcudia de Elche. Se conserva en el Museo Arqueológico 
Nacional de Madrid. Su texto dice: 
[ ---] 
[---] XBV [---] 
[ ---] 
Bib.: A. lbarra 1879 (1981), 159, lám. VIII, 4 (= CIL 11 suppl. 5956b; R. 
Ramos Femández 1975, 276, no 14; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 
4, 1985,231, n° 88); C. Ma del Rivero 1933, n° 313; 
26. Fragmento de inscripción hallado por A. Ibarra en sus excavaciones 
en La Alcudia de Elche. Se conserva en el Museo Arqueológico Nacional de 
Madrid. Su texto dice: 
[ ---] 
[---] IXSX [---] 
[ ---] 
Bib.: A. lbarra 1879 (1981), 159, lám. VIII, 5 (= CIL 11 suppl. 5956a; R. 
Ramos Femández 1975, 276, no 13; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 
4, 1985, 231 s., no 89); C. Ma del Rivero 1933, no 312. 
27. Fragmento de una placa de mármol blanco encontrada en las excava-
ciones en La Alcudia de Elche. Sus dimensiones son 6 x 11 x 1 '5 cm. y la al-
tura de las letras es de 2' 5 cm. Presenta una interpunción triangular apuntada 
hacia abajo en 1.2. Se conserva en el Museo Arqueológico Municipal de El-
che. El texto dice: 
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[ ---] 
[ ---]]_) [ ---] 
[--- ann(orum) -]XXXVII h(ic) [s(itus/a) e(st) -] 
[ ---] 
Bib.: R. Ramos Femández 1975, 276, no 18; M.A. Rabanal - J.M. Abas-
cal, Lucentum 4, 1985, 232, no 90, fig. 51. 
Traducción: Aquí yace [ ---] de 3 7 años de edad, ... 
28. Fragmento de inscripción en mármol blanco encontrado en las excava-
ciones de La Alcudia de Elche. Sus dimensiones son 6 x 1 O x 1 '5 cm. y pre-
senta la parte inferior de dos letras de altura no precisable. Se conserva en el 




Bib.: M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 232, no 91, fig. 52 
(= HEp 1.53). 
29. Fragmento de una placa de mármol blanco hallada en las excavaciones 
de La Alcudia de Elche. Sus dimensiones son 8 x 6 x 2'5 cm. y la altura de 
las letras es de 6 cm. y en la segunda línea presenta una 1 tonga. Se conserva 
en el Museo Arqueológico Municipal de Elche. El texto dice: 
[ ---] 
[---]~S[---] 
[---] 1+ [---] 
Bib.: A. D'Ors, Emerita 28, 1960, 327, no 5, sobre foto de A. Ramos Fol-
qués (= HAE 1972); M.A. Rabanal - J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 232, 
no 92, fig. 53; eid., Lucentum 5, 1986, 173, n° 34 (= HEp 1.54). 
30. Frágmento correspondiente al borde inferior de una placa de mármol 
naranja hallado en las excavaciones de La Alcudia de Elche. Sus dimensio-
nes son 3' 5 x 7' 5 x 1 '5 cm., y la altura aproximada de sus letras debía ser 6 
cm. Se conserva en el Museo Arqueológico Municipal de Elche. El texto di-
ce: 
[ ---] 
[ ---ann ]<;>r [ um---] 
Bib.: M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 232 s., no 93, fig. 
54(= HEp 1.55). 
31. Fragmento de una placa de mármol blanco procedente de las excava-
ciones en La Alcudia de Elche. Sus dimensiones son 7 x 5 x 1 '5 cm. y la al-
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tura de las letras es de 3 cm. Sólo presenta restos de dos trazos verticales se-
parados por una interpunción triangular apuntada hacia abajo. 
Bib.: M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 234, no 94, fig. 55. 
32. Fragmentos de estucos hallados en 1862 durante la excavación de un 
edificio en la hacienda de Fasiura, en la Alcudia de Elche. Presentan restos 
de varias líneas de texto pintadas en color blanco sobre fondo rojo. Se trata 
de letras aisladas que no permiten una restitución; su altura oscila entre los 
2'4 y los 5'5 cm. Lo conservado dice: 
MC - C - VIN - X - VN - N - DV - IN - IX - X 
Bib.: A. !barra 1879 (1981), 206 (= CIL 11 5955; L. Abad 1982, vol. 1, 30). 
Cabe la posibilidad de que se trate de un calendario pintado en los muros 
de un edificio. 
33. Inscripción sobre una placa de mármol grisáceo encontrada en el para-
je de "La Senia", en la finca de Antonio Múrtula, en el camino de Elche al 
castillo de Santa Pola (F. Fita). Se encuentra fracturada en sus dos ángulos 
izquierdos, pese a lo cual es posible desarrollar la totalidad del contenido. 
Sus dimensiones son 24 x 30 x 7 cm., y la altura de las letras, de arriba a aba-
jo, es la siguiente: 4'5, 2'2, 2'6, 2'6, 1 '6, 1 '6 cm. Se conserva en el Museo 
Arqueológico Municipal de Elche. El texto dice <39l: 
[Te lrentiae 
[Pr]isca¡; l(ibertae) Tethini 
annorum XXVII 
Terentia L(uci) l(iberta) Arbuscu(la) 
5 [ ma ]ter TethiJ:li fili~ 
[m]onumentum fec(it) 
L.5: TER(entia), Fita. 
Bib.: R. Cagnat, BSNAF 1892, 195, 149, n° 5 sobre datos de A. Engel to-
mados en su viaje de 1891 (= EE 8, 196a); F. Fita, BRAH 38, 1901, 95 s., a 
partir de datos de A. Herrera(= EE 9, 354; J. Mangas 1971, 391; Mauleón 
1750); R. Ramos Femández 1975, 276, no 20; M.A. Rabanal - J.M. Abascal, 
Lucentum 4, 1985, 234, no 98, fig. 58. 
Traducción: A Terentia Tethis, liberta de [ ---]isca, de 27 años de edad. Te-
rentia Arbuscula, su madre, liberta de Lucius, hizo el monumento para su hi-
ja Tethis. 
39. Agradecemos al Dr. AlfO!dy sus observaciones sobre la penúltima línea del texto en carta 
del 26 de mayo de 1986. 
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Sobre Terentius/a, vid. no 66, 94 y 108. La inscripción se fecha en el si-
glo 11 d.C. 
34. Inscripción funeraria sobre un bloque de piedra caliza hallado en 
1899 en "La Senia", propiedad de A. Múrtula, en Santa Pola, lugar del que 
proceden el resto de los hallazgos epigráficos de esta localidad. Sus dimen-
siones eran 32 x 38 x 45 cm. <40l. La altura de las letras era de 5 cm. Presen-
taba interpunciones en forma de hederae y hoy se considera perdida. El tex-
to decía: 
D(is) · s(acrum) · M(anibus) (sic) 
L(ucio) Corn[eli] 
o [L.f.] Qui 
ri[nali ? ---] 
[ ---] 
L.1: DIS.M.S., Fita. 
L.2: L. CORNELI, Fita, Rabanal - Abascal; L. POR, !barra. 
L.3: O.L.F. QVI, Fita, Rabanal- Abascal; O ... N, !barra. 
L.4: RINALI.ANNO, Fita; RINALI ANN., Rabanal- Abascal. 
L.5: RV, Fita, Rabanal- Abascal. 
Bib.: P. !barra, Efemérides ilicitanas (ms. inédito), libro 1, no 178 de 20 
de abril de 1899 (=R. Ramos Fernández 1975, 276, n° 21); F. Fita, BRAH 
38, 1901, 96 s., sobre calco de Herrera (= Mauleón 1749); de él y de datos 
de !barra, EE 9, 352; M.A. Rabanal - J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 234 
S., n° 99 y 100 (= HEp'1.65). 
35. Sillar, presumiblemente de piedra caliza, hallado, como el resto de las 
inscripciones de Santa Po la, en la finca "La Senia", de A. Múrtula. Desco-
nocemos la fecha de descubrimiento, así como las medidas de la pieza. Hoy 
se considera perdida. El texto dice: 
-- IVMINVS --
Bib.: A. !barra 1879 (1981), 270-271 (= CIL 11 suppl. 5957; M.A. Raba-
nal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 235, no 101). 
40. Conjuntando la información ofrecida por P. !barra, que comunicó el hallazgo a Hübner, y 
por Fita. 
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4.3.2. Lucentum y su territorium (Accedunt Alicante, Tossal de Manises, 
Foncalent, Monforte del Cid, Elda, Jijona). 
36. Inscripción honorífica en piedra caliza de la sierra de San Julián halla-
da en 1701 al labrar una huerta en la Condomina, junto a la Albufereta de 
~ Alicante. Tras su descubrimiento la inscripción fue colocada sobre la portada 
de la bodega de D. Francisco Bojoni, propietario del terreno, y allí la vieron 
el conde de Lumiares y Laborde, entre otros. No presenta ningún tipo de 
moldura delimitando el área escrita y sus dimensiones son 38 x 54 cm. Pre-
senta interpunciones triangulares apuntando hacia abajo y la letra es de tipo 
capital con notable tendencia a la verticalidad. Se conserva en el Museo de 
Bellas Artes de Valencia. Su texto dice: 
M( arco) · V alerio · Solania 
no · Severo · Mure 
nae · f(ilio) · mag(istro) 
M(arcus) · Popillius · Onyxs 
5 IIIIII(vir) · Aug(ustalis) · temp\l)m · d(e) · ~(ua) 
p(ecunia) · ~(edit) · i(dem)q(ue) · p(robavit) 
Bib.: Anonymus Montfauconii, f. 13, 9; Anonymus Olisiponensis, ms. 
ambos citados por Hübner; A. Valcárcel 1780 (1980), 52-55; id., 1852 
(1979), 14, no 22, lám. 2, 22 (= J.F. Masdeu, vol. 6, 461, no 1238; J.A. Céan 
BermúdeZ 1832, 44; M. Cortés 1836, vol. 3, 146); A. Laborde 1806 (1975), 
122, no 37, tab. 143, 37; de lo anterior, CIL 11 3563 +p. 957 a partir de 
MSAV 1872 (1873), 25, lám 11.1 (= ILER 2071; R. Etienne 1958 (1974), 
257; R. Duthoy, ES 11, 1976, 180); J.Fr. Peyron 1782, 121 (=R. Michon, 
BSNAF 1897, 150 = EE 9, p. 134); J. Lafuente 1948, 77, fig. 18; E.A. Llo-
bregat, BIEA 33, 1981, 23-38; L. Abad 1984, 91-92, n° 1; M.A. Rabanal, en 
Studia Historica in honorem Vicente Martínez Morellá, 377 s., no 1; M.A. 
Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 193, no 1, fig. 2; eid., Lucentum 
5,1986, 171,n°4. 
Traducción: Marcus Popillius Onyxs, seviro augusta!, construyó a su costa 
y aprobó este templo, siendo magister Marcus V alerius Solanianus Severos. 
Llaman la atención en el texto los cortes silábicos de las dos primeras lí-
neas, determinados por las dimensiones del soporte y por el intento de reser-
var la mayor superficie posible a la mención del cargo de M. Valerius Sola-
nianus Severos. En la quinta línea el sevirato augusta! del dedicante sólo está 
expresado con el numeral, habiéndose omitido el sustantivo sin duda también 
por economía de espacio. Pese a estas anomalías la paginación previa fue 
cuidada y se ve en el texto un cuidado por la simetría en la disposición de los 
distintos elementos. 
El monumento es de gran interés para la historia del municipio ubicado en 
el Tossal de Manises, no sólo porque evidencie la construcción de un templo, 
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sino porque constituye una prueba más del régimen municipal del enclave al 
mostrar la presencia de funciones de culto imperial. M. V alerius Solanianus 
Severos fue probablemente un magister larum vinculado a la estructura fun-
cionarial del culto imperial en la ciudad, pudiéndose descartar su condición de 
magister vici por proceder el texto de un medio urbano y por la condición del 
dedicante; éste último es conocido además en otra inscripción hallada en el 
Tossal de Manises, colocada seguramente a la entrada de unas termas que 
también donó a la ciudad (41!. M. Popillius Onyxs fue, sin duda, un rico liberto 
que se prodigó en muestras de evergetismo hacia sus conciudadanos y hacia 
las tareas del culto imperial; la donación del templo es buen ejemplo de ello. 
La expresión de sua pecunia es frecuente en este tipo de dedicaciones; 
más escasos son los testimonios de la fórmula i(dem)q(ue) p(robavit) que, 
sin embargo, son varios en el sur del conventos Carthaginensis (42). El texto 
puede datarse en la primera mitad del siglo I d. C. 
37. Inscripción sobre un bloque de piedra caliza en forma de "T" hallado 
en las excavaciones realizadas en el Tossal de Manises en 1934 por D. Fran-
cisco Figueras Pacheco. El texto figura en la parte superior del soporte, cuyo 
extremo inferior apareció hundido en el suelo probablemente aún "in situ". 
El monumento mide 48 x 82 x 34 cm.; la altura de las letras en las dos líneas 
es de 5'5 y 6 cm. respectivamente, excepto en la Y de 1.2 que alcanza los 8 
cm.; éstas son capitales casi cuadradas de muy buena factura, sensiblemente 
diferentes a las de la inscripción anterior, en que figura el mismo personaje. 
Presenta interpunciones triangulares apuntadas hacia abajo. Se conserva en 
el Museo Arqueológico Provincial de Alicante. El texto dice: 
M(arcus) Popil(l)ius Onyx(s) 
d(e) s(uo) 
Bib.: J. Belda, MMAP 6, 1945, 165, lám. LXXIV, 4; J. Lafuente 1948, 86 
= 1959, 65, no 138; F. Figueras 1959, 62; R. Etienne 1958 (1974), 257; G. 
Mora, AEA 54, n° 143-144, 1981, no 26; L. Abad 1984, 92, n° 2; M.A. Raba-
nal, en Studia historica in honorem Vicente Martínez Morellá (Alicante 
1985), 380 s.; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 193 s., no 2, 
fig. 3; eid., Lucentum 5, 1986, 171, no 5; E.A. Llobregat, Hom. García y Be-
llido 5. Anejos de Gerión 1 (Madrid 1988), 355, n.4 (escrito en 1973). 
Traducción: (Lo hizo) Marcos Popil(l)ius Onyx(s) a su costa. 
41. Vid. n° 2. 
42. CIL 11 5929 (Cartagena) : de pecun(ia) sua f(aciendum) c(uraverunt) i(dem)q(ue) p(roba-
runt); EE 9, 331 (Cartagena): f(aciendum) c(uravit) [i(dem)]q(ue) p(robavit); CIL // 3426 
(Canagena): f(aciendum) c(uravit) i(dem)q(ue) p(robavit); CIL 11 3541 (Archena): reficien-
das curarunt i(dem)q(ue) p(robarunt), entre otros ejemplos. 
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Como en la inscripción anterior, M. Popillius Onyx(s) se muestra aquí co-
mo donante de un edificio, probablemente unas termas, en el marco de su ac-
tividad como sevir Augustalis. El texto es contemporáneo del anterior y pue-
de datarse en la primera mitad del siglo 1 d. C. 
38. Placa de mármol claro veteado en gris encontrada en el Tossal de Ma-
nises durante los trabajos de consolidación de 1978-79. La superficie ante-
rior, en la que figura el texto, presenta un magnífico pulido, mientras la parte 
posterior está sólo rebajada; en los lados aún conserva huellas de óxido por 
haber estado fijada a una pared mediante grapas. El monumento mide 28 x 
31 x 2 cm. y contiene una inscripción con cinco líneas de texto en una letra 
rústica muy poco uniforme y con claras influencias de la cursiva. La altura 
de las letras de arriba a abajo es de 5, 4, 3'5, 2'5 y 2'5 cm. por término me-
dio. Presenta interpunciones en forma de punto y dos hederae completando 
las líneas 3 y 5. Se conserva en el Museo Arqueológico Provincial de Alican-
te. El texto dice: 
P(ublius) · Astrani 
us · V enustus 
IIIIII · vir · Aug(ustalis) (hedera) 
Lucentis annor(um) XXIII 
5 t(e) r(ogo) · p(raeteriens) · d(icas) · s(it) · t(ibi) 
t(erra) levis (hedera) 
Bib.: E.A. Llobregat, BIEA 33, 1981, 23-38; L. Abad 1984, 94, no 6; 
M.A. Rabanal, en Studia historica in honorem Vicente Martínez Morellá 
(Alicante 1985), 380, no 2; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 
194, no 3, fig. 4 (= AE 1986, 435); de lo anterior, J. Corell, Fonaments 7, 
1988, 196 S. 
Traducción: (Aquí yace) Publius Astranius Venustus, sevir augusta! de 
Lucent(-?), de 23 años de edad; te ruego, caminante, que digas: "que la tie-
rra te sea leve". 
El texto proporciona el nombre de otro sevir Augustalis del municipio lu-
centino y más interesante aún, constituye la más importante evidencia sobre 
la toponimia de la ciudad. El municipio asentado en el Tossal de Manises es 
con toda probabilidad el que Plinio (N.h. 3, 20) denomina Lucentum <•3>; la 
inscripción pone en duda este nombre, al mostrar un genitivo de la tercera 
declinación que sugiere mejor un topónimo como Lucentis o Lucentes <44>. El 
43. Cfr. además: P. Mela, Chor., 2, 93 (Lucentia); Rav. N 42 (304, 14) y V 3 (343, 5) (Lucentes); 
Ptol. 2, 6, 14: Lucentum. Las menciones viarias pueden verse en J.M. Roldán 1975, 247. 
44. Las posibilidades que ofrece este genitivo para averiguar el topónimo del enclave están ex-
puestas en E.A. Llobregat, BIEA 33, 1981, 32 ss. 
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nomen Astranius no es desconocido en la epigrafía latina, aunque curiosa-
mente el otro testimonio conocido ha sido leido en algunas ocasiones como 
Asiranius, forma a la que también llevaría la inscripción alicantina si no tu-
viéramos como referencia otras letras del epígrafe que demuestran que la le-
tra T se traza con un largo ápice horizontal en su base <451• El texto puede da-
tarse en la segunda mitad del siglo 11 d. C. 
39. Inscripción hallada después de 1701 en "una heredad cerca de la Albu-
fereta, en donde está en la esquina de la casa" <461, sin que sea posible fijar 
hoy la fecha exacta del descubrimiento ni el lugar del mismo. Las fuentes del 
siglo XVIII indican que se trata de un monumento realizado en la caliza de-
nominada "piedra de San Julián" y que sus dimensiones eran "cerca de dos 
palmos de largo y algo más de palmo y quarto de ancho". Hoy se considera 
perdida. Su texto decía: 
P(ublio) Fabricio Iusto 
P(ublio) Fabricio Resp[e]ct(o) 
llvir(is) temp(lum) Iunonis 
ex decreto ordin(is) 
d(e) s(ua) p(ecunia) r(es) p(ublica) restituit 
Bib.: Anonymus Montfauconii, f.13, 10 (=E. Hübner, Act.Berol. 1860, 
p.434); de ahí, CIL 11 3557 (= ILER 2072; D. Tafalla 1972, 67; L. Abad 
1984, 92, no 3; M.A. Rabanal, en Studia historica in honorem Vicente Martí-
nez Morellá (Alicante 1985), 381; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 
4, 1985, 194-195, n° 4); L.A. Curchin 1990, n° 787-788. 
Traducción: Siendo duunviros Publius Fabricius lustus y Publius Fabri-
cius Respectus, la ciudad restauró con fondos públicos el templo de Juno por 
decreto de los decuriones. 
Esta inscripción es el único testimonio conocido sobre los llviri del muni-
cipio del Tossal de Manises y sobre la divinidad a que estaba dedicado uno 
de sus templos. Este debió ser construido en los primeros momentos de la 
andadura privilegiada del enclave, en la primera mitad del siglo 1 d.C., y la 
restauración a que se refiere la inscripción puede corresponder ya al siglo 11 
d.C. 
Sorprende la semejanza onomástica de los dos magistrados, que compar-
tiendo nomen podrían ser libertos si no fuera por que la legislación local 
prohibía a este colectivo acceder a las magistraturas a partir de Augusto <471• 
45. Sobre el nomen, vid. H. Solin - O. Salomies 1988, 24, a partir del texto de Schulze 1904, 
211 sobre CIL VI 975. 
46. Anonymus Montfauconii, f. 13, 10, citado por Hübner. 
4 7. Sobre prohibición de magistraturas a los libertos : J. M. Abascal - U. Espinosa 1989, 117. 
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Uno de los datos más sugerentes del texto es la referencia a los duunviros del 
año para datar la inscripción; no es el único testimonio conocido en Hispania, 
aunque el resto proceden de los grandes centros de la Bética y en Mérida se fe-
chó una dedicación a Vespasiano el año 77 d.C. con referencia al gobernador y 
al flamen provinciales de ese año (48>. En las ciudades los distintos eventos yac-
tividades podían datarse, como en el resto de la vida pública, con la referencia a 
los cónsules del año; con referencia a ese calendario consular cada enclave po-
día establecer su propia lista de magistrados y datar así los acontecimientos con 
la misma precisión. 
40. Inscripción hallada en 1682 en la Condornina (Albufereta de Alicante), 
"en la heredad de D. Francisco Borgunyó ... Se halla colocada en un trozo de pa-
red saliente al pie de la torre que la Casa tiene" (49>. Se desconocen las medidas 
del monumento, tipo de soporte y lugar de conservación actual, pudiéndose 
considerar perdida. Su texto decía: 
Tadius M(arci) f(ilius) 
Ruf(us ?) praef(ectus) tur(rim/res) 
faciun(damldas) coer(avit) 
L.2: Hübner, TVR(rim) 
Bib.: Anonymus Olisiponensis, ms.; A. Valcárcel1780 (1980), 50 ss. y 1852 
(1979), 14, n° 21, lám. 2, 21 (= J.F. Masdeu, vol. 6, 462, no 1239; A. Cean Ber-
múdez 1832, 45; E. Hübner, Act. Berol. 1860, p. 434; CIL 1 1482 = 1(2) 2275, p. 
1106); de lo anterior CIL ll 3561 +p. 957; EE 8, p. 444, confrrmando el texto a 
partir de una carta de Valcárcel (=A. Degrassi, ILLRP ll 622; J. Lafuente 1948, 
74, fig. 17; ILER 2091; L. Abad 1984, 94, no 4; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, 
Lucentum 4, 1985, 197, no 8; eid., Lucentum 5, 1986, 171, no 8; M. Olcina, en 
Historia de Alicante. Suplemento del diario Información, fascículo 6, Alicante 
1989, 104); L.A. Curchin 1990, no 789. 
Traducción: Tadius Rufus, hijo de Marcus, prefecto, se encargó de la cons-
trucción de las torres. 
Se trata de una más de las inscripciones que testimonian el régimen munici-
pal en el Tossal de Manises. El interés del texto viene dado por la mención de la 
prefectura local y por la fórmula frnal,faciun(dam) coer(avit), cuyo arcaismo 
con respecto a la más evolucionadafaciendum curavit y su presencia en contex-
tos históricos tardo-republicanos ha llevado a datarla en el siglo 1 a.C. (so>. Si esta 
48. CIL 11 1120 (Sevilla), 2216 y 2242 (Córdoba), 5264 (Mérida). Al respecto, J.M. Abascal -
U. Espinosa 1989, 152 s .. 
49. A. Valcárcell780 (1980), 50. 
50. Un magnífico y reciente ejemplo fechado en Hispania lo proporciona el nuevo texto de La 
Rambla (Córdoba); P. Lacort- R. Portillo- A.U. Stylow, Faventia 8.1, 1986, 69 ss., datada 




fecha conviniera a la inscripción, nos encontraríamos con que la ciudad ali-
cantina habría obtenido una promoción al rango municipal antes incluso que 
la mayor parte de los núcleos de la Tarraconense costera <51¡. Si a ello uni-
mos que la fórmula sigue apareciendo en inscripciones africanas a comien-
zos del siglo 1 d.C., nada impide suponer que el prefecto mencionado en el 
texto ejerciera su función durante estos años iniciales de la Era en que la 
ciudad del Tossal de Manises inciaría su andadura como municipio latino. 
El cargo de prefecto aparece regulado en las leyes municipales y coloniales 
de Hispania; como sustituto del duunviro o del propio emperador cuando la 
ciudad le ofrece el privilegio duunviral, el prefecto puede llegar a desarro-
llar esta tarea durante casi todo un año; en ocasiones, su condición de pre-
fecto pro imperatore le lleva a convertirse en magistrado único y a actuar en 
consecuencia <52¡. Este parece ser el caso del ejemplo alicantino; si conside-
ramos el arcaísmo de la fórmula final y la individualidad que parece mani-
festar Tadius M.f. Ruf(us), no sería descabellado suponer que nos encontre-
mos ante el primer prefecto local de la ciudad alicantina, que sustituía a Au-
gusto al habérsele ofrecido a éste el primer duunvirado local tras la 
obtención del privilegio municipal. 
41. Inscripción hallada hacia 1877 en la meseta de Els Antigons, "a 
400 metros de la desembocadura y lado derecho del barranco de San Blas 
o de las Cuevas", en pleno centro de Alicante y cerca de lo que hoy es la 
Cl Osear Esplá <53¡. Se trata de un texto incompleto partido en dos frag-
mentos que, tras una estancia en Valencia, regresó a Alicante en 1954 y 
que hoy se conserva en el Ayuntamiento de esta ciudad, lo que permite 
confirmar la lectura obtenida de los dibujos de finales del siglo pasado e 
ilustrarla gráficamente <s•¡. La pieza en cuestión corresponde a la parte su-
perior de una placa de mármol partida en dos fragmentos; sus dimensio-
nes son 16 cm. de altura, 20 de anchura y 3 de grosor; la altura de las le-
tras oscila entre los 3' 5 y los 4 cm. Aunque la foto dada a conocer ahora 
no contiene escala, el interlineado no parece superar los 0'5 cm., y entre 
el borde superior y la primera línea queda un espacio libre cercano a los 
2'5 cm. Presenta hederae distinguentes en las dos primeras líneas, y no 
hay restos de interpunción en la tercera. A partir de la fotografía, el texto 
es el siguiente <55): 
51. M. Olcina, en Historia de Alicante. Suplemento del diario Información, fascículo 6 (Alicante 
1989), 104. 
52. Prefectos locales: J.M. Abascal- U. Espinosa 1989, 132 s. 
53. Sobre el lugar de hallazgo, vid. L. Abad 1984, 120, con la bibliografía anterior. 
54. L. Abad, Historia de Alicante. Suplemento semanal del diario Información de Alicante, fas-
cículo 5 (Alicante 1989), p. 91. 
55. Agradecemos al Prof. G. AlfOldy su sugerencia para el desarrollo del cambio de líneas en 
1.1-1.2. 
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[lmpp( eratores) Caess( ares) M( arcus) Aur( elius) Ant ]oninus ~ 
[L(ucius) Aelius Aurelius Commodu]s Augg(usti) Ger(manici) 
Sar(matici) [---] 
[ --- m]unicipi Lucent[is ---] 
[ ---] 
L.3.: Nexos NI, PI. 
Bib.: Anónimo, BRAH 12, 1888, 360 s. y 435 a partir de noticia de Chabás = 
R. Chabás, El Archivo 2.11, 1888, 281 s.; id., El Archivo 3.11, 1889, 241-245 y 
248-251; F. Papi, El Archivo 3.1, 1888, 18-20; id., El Archivo 3.11, 1889, 245-
248; de lo anterior, CIL 115958 (= ILER 2064; J. Muñiz Coello 1980, no 183); 
M. Tarradell- G. Martin 1970, 16; L. Abad 1984, 111; id., Lucentum 3, 1984, 
193; M.A. Rabanal - J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 199, n° 15, fig. 10.; eid., 
Lucentum 5, 1986, 171, no 10; L. Abad, en Historia de Alicante. Suplemento se-
manal del diario Información de Alicante, fascículo 5, Alicante 1989, 91, con la 
primera foto del monumento; id., Diario Información de Alicante, 31 de enero 
de 1991, 23 (foto); J.M. Abascal, AEA 63, 1990, 267 s .. , no 11. 
Traducción: Los Emperadores Césares Marcus Aurelius Antoninus y Lu-
cius Aelius Aurelius Commodus, Augustos, Germánicos, Sarmáticos .... ; [los 
decuriones ?] del municipio lucentino ... ? 
Es ésta la conocida inscripción que menciona la condición municipal de la 
Lucentum pliniana (N.b. 3, 20). Desconocemos el nombre exacto del munici-
pio, pero por una inscripción del Tossal de Manises <S6J sabemos que su geniti-
vo adopta la forma Lucentis y Plinio (N.b. 3,20) habla de ella como Lucentum. 
En la restitución de 1.3 hay que considerar probable que el nombre de la ciudad 
estuviera adjetivado en un genitivo como Lucentini o similar, por lo que su res-
titución sería hipotética. El contenido del texto no permite averiguar su signifi-
cado, aunque el nombre de los emperadores en nominativo y el genitivo muni-
cipi de 1.3 inducen a suponer una concesión imperial que originó el agradeci-
miento de la localidad a través de un decreto decurional. 
Los emperadores citados en el texto son Marco Aurelio y Cómodo, pues Lu-
cio V ero no ostentó el título de Sarmaticus. La cronología viene determinada 
por la mención de Cómodo comoAugustus, que se data a partir del177 d.C. <57l. 
El texto puede fecharse entre el177 y el180 d.C. 
42. Fragmento de inscripción sobre alabastro hallada el 15 de septiembre 
de 1777 en La Condomina (Albufereta de Alicante). Fue dado a conocer por 
A. Valcárcel, conde de Lumiares, que la conservaba en su poder. Su altura "es 
de siete pulgadas y tiene tres de ancho <58l, lo que equivale a unos 16'5 x 7 cm. 
56. M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, n• 3 (= AE 1986,435); Vid. n• 38. 
57. U. Schillinger-Hliffele 1986, 63-65. 
58. A. Valcárcel1852 (1979), 15. 
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En el dibujo publicado por Valcárcel en 1780 parecen verse rasgos de escri-
tura cursiva en 1.4 y una capital rústica en las anteriores. Hoy se considera 
perdida. Su texto decía: 
[ -----] 
[---]u[---] 
[ ---]lice[ ---] 
[---]solverun[t ---] 
[---]as t( ---) [ ---] 
[ -----] 
Bib.: A. Valcárcell780 (1980), 56 s.; id., 1852 (1979), 15, n° 24,lám. 3, 
no 24 (= CIL 11 3562); R. Viravens 1876 (1976), lám. p. 9, no 7; F. Papi, El 
Archivo 3.11, 1889, 245 ss.; M.A. Rabanal - J.M. Abascal, Lucentum 4, 
1985, 198, n° 12. 
Lo fragmentario del texto impide proponer una restitución para el mismo 
aunque, como ya observó Hübner, es claro que tiene carácter religioso, sin 
que sea posible saber si se trata de una conmemoración pública o de un voto 
particular. No es posible fijar la cronología del texto, aunque los rasgos de 
escritura dibujados por V alcárcel parecen inducir una datación de fines del 
siglo 11 y comienzos deliii d.C. 
43. Pequeña ara en piedra caliza hallada en 1980 en la Albufereta de Ali-
cante. Presenta fracturas en el lateral izquierdo de la base y del coronamien-
to, con daños que se extienden también a la superficie escrita. Sus dimensio-
nes son 16 x 14 x 12 cm. El campo epigráfico mide 8'5 x 9'5 cm. y la altura 
de las letras es de 1' 8 cm. aproximadamente en todas las líneas. Se conserva 




v(otum) [s(olvit) l(ibens)] m(erito) 
L.2: Nexos NV y VR. 
L.2-3: Rabanal - Abascal: NVS FVR/ONI SER. 
Bib.: M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 195, no 5, fig. 5 (= 
AE 1986,436 y HEp 1.66). 
Traducción: Satuminus, siervo de Fur[ ---], cumplió de buen grado el voto. 
El texto no indica el nombre de la divinidad a la que fue dedicada esta pe-
queña árula por lo que, dado su pequeño tamaño, debe corresponder a algún 
templo en el que habría sido depositada como ofrenda. Satuminus es un cog-
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nomen muy frecuente que quizá se repita en otro texto del Tossal de Maní-
ses <59l. El texto puede corresponder a los últimos años del siglo 1 d.C. 
44. Cipo funerario en piedra caliza hallado en el Tossal de Manises a fina-
les de 1943 por J. Belda. El monumento conserva el arranque del basamento 
y ha perdido parte del coronamiento. Sus dimensiones son 88 x 33 x 38 cm. 
El campo epigráfico mide 42 x 30 cm. y conserva seis líneas de texto cuya 
altura es de 4 cm., salvo en la última que es sólo de 3 cm. La letra es capital 
rústica dibujada sin paginación previa y con dificultades para mantener la 
horizontalidad de la línea. Presenta interpunciones triangulares ladeadas al 
final de la primera línea y antes de la indicación de edad en la última. Se 
conserva en el Museo Arqueológico Provincial de Alicante. El texto dice: 





an(norum) · XXVII 
L.4: Ligaduras NA y Ll 
Bib.: J. Belda, MMAP 5, 1944, 161, fig. 16, lám. XLIV.2; J. Lafuente 
1948, 88, fig. 27; id. 1959, 72 s., no 187, fig. 17 (= ILER 4523); L. Abad 
1984, 94, no 5; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 195 s., no 6, 
fig. 6; eid., Lucentum 5,1986,171, n°6. 
Traducción. A los dioses Manes. Hermeros dedicó este monumento a Py-
raltide, su piadosísima compañera, de 27 años de edad. 
El elemento más interesante de este sencillo monumento es la onomástica 
de la difunta y del dedicante; sus nombres griegos integran, con otros, la nó-
mina de cognomina helenizantes que tanta difusión alcanzan durante los dos 
primeros siglos de nuestra Era. Sus nombres y la condición de contubemalis 
de la difunta, permiten pensar en ellos como siervos de algún personaje resi-
dente en la ciudad ubicada en el Tossal de Manises. La mención de los dii 
Manes y el formulario permiten datar el texto en el último tercio del siglo 11 
d. C. ó comienzos del III. 
45. Sillar en piedra caliza hallado en las excavaciones de 1934 en el Tos-
sal de Manises. Conserva intacta la parte central del borde superior, pero las 
fracturas del resto de sus lados hacen de él un monumento de difícil interpre-
tación. En su estado actual mide 32 x 34 x 31 cm. La altura de las letras en la 
primera línea es de 9 cm. y de 6 cm. en las otras dos. Sólo presenta una ínter-
59. N" ID 12. 
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punción en forma de punto al final de 1.3. Se conserva en el Museo Arqueo-
lógico Provincial de Alicante. El texto dice: 
[ ---).uino[ ---] 
[ ---]+ Praeno[ ---] 
[ --- co ]niugis [ ---] 
[ -----] 
L.2: Ligadura AE 
Bib.: J. Belda, MMAP 6, 1945, 165, fig. 23, lám. LXXIV.5; J. Lafuente 
1948, 87, fig. 26; id., 1959, 65, no 139; F. Figueras 1971, 52, no 164; M.A. 
Rabanal - J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 196, fig. 7; eid., Lucentum 5, 
1986, 171, no 7. 
No parece faltar ninguna línea superior a juzgar por el espacio libre que se 
conserva. Es difícil proponer una restitución para el texto debido a lo frag-
mentario del mismo; la presencia de un genitivo en 1.3 hace pensar que quizá 
el nombre del difunto y su relación familiar estuviera en este caso. Mientras 
son varias las posibilidades de restitución onomástica a partir de lo conserva-
do en 1.1 <60J, no conocemos ningún paralelo para 1.2, caso de tratarse de un 
nombre personal. Por el tipo de letra el texto quizá pueda fecharse a fines del 
siglo 1 o comienzos del 11 d.C. 
46. Cipo funerario en caliza local, muy fragmentado en su parte derecha y 
con parte del texto perdido. Fue encontrado en la cimentación interior de un 
edificio en el paraje de "Torre Santiago", cerca del Tossal de Manises, a fi-
nales de 1986. Sus dimensiones son 69 x 40 x 34 cm.; el campo epigráfico 
conservado mide 21 x 28 cm. y la altura de las letras, de arriba a abajo, es de 
5, 4, 3'5 y 3'5 cm. respectivamente. Presenta interpunciones sencillas en for-
ma de punto y se conserva en el Museo Arqueológico Provincial de Alicante. 
El texto dice: 
P(ublius) · Fulviu~ 
Asclas · P[om] 
peian(us) · ani].(orum) 
XXXII· h(ic) · [s(itus) e(st)] 
Bib.: M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 5, 1986, 170, no l. 
Traducción: Aquí yace Publius Fulvius Asclas, Pompeiano, de 32 años de 
edad. 
La onomástica del difunto no es habitual en la zona, siendo la primera vez 
que este nomen y este cognomen aparecen en la epigrafía alicantina. Especial 
60. H. Solin- O. Salomies 1988,466 s. 
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interés reviste la mención de la origo, Pompeianus, de la que no conocemos 
otros testimonios en la Península Ibérica. El cognomen Asclas se ajusta bas-
tante bien al origen del personaje, pues los testimonios similares proceden 
casi todos del área itálica y, especialmente, de su zona central. La única men-
ción que conocemos en nominativo, Abucius Asclas, procede de Roma <61 >, 
aunque quizá se puedan desarrollar en la forma Ascla(s) otros testimonios 
itálicos <62>, aunque el genitivo Asclae <63> parece remitir ya a un nominativo 
Ascla, para el que hay otros ejemplos <64>. El estilo del monumento y su for-
mulario permiten datar la inscripción a mediados del siglo 1 d. C. 
47. Columna de mármol hallada en La Condomina (Albufereta de Alican-
te) antes de 1604 y colocada en esa fecha en la propiedad de Antonio Bendi-
cho, padre del escritor. La información procede de los antiguos cronistas ali-
cantinos de los siglos XVII y XVIII y no se ha vuelto a saber nada del monu-
mento. En uno de estos textos, la colección de noticias recogidas en el 
manuscrito de Bernardo de Montfaucon citado por Hübner, se indica que "es 
ancha 2 y medio palmos, tiene 5 de largo, los más caracteres están consumi-




Bib.: V. Bendicho (Versión abreviada de F. Figueras 1960, 24), f. 36 (= 
A. Valcárcel1780 (1980), 44 ss.; J.A. Cean Bermúdez 1832, 71); Anonymus 
Montfauconii, f. 13, 4; de lo anterior, CIL 11 3564 (= ILER 2261a); J. La-
fuente 1948, 101; L. Abad 1984, 94, no 8; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lu-
centum 4, 1985, 197, no 9. 
Traducción: Caius Lolius Rufus murió a los 34 años de edad. 
El laconismo del texto no da pie a muchos comentarios. El difunto posee 
un nombre que no es raro y que conocemos incluso en ámbitos geográficos 
próximos <65>. El aspecto del texto aconseja una cronología temprana, pero la 
pérdida del soporte impide precisar este extremo. 
48. Inscripción encontrada en La Condomina (Albufereta de Alicante) en 
1606 que, según Bendicho y V alcárcel, estuvo empotrada en la pared de la 
61. ILS 1911. 
62. CIL XI 7025,7217. 
63. CIL V 3257, Verona = ILS 3610. 
64. CIL VIII 2554; CIL X 1985, 2107, 2162 y 2326. 
65. CIL II 3476 (Cartagena): P. Lolius Philemo. 
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casa de Ginés Arcayna. El monumento hoy se considera perdido y sólo nos 





L.2-3: PRIAMIGENIA 1 SINPRONIACA, Bendicho, Valcárcel. 
L.4: ANN, Hübner. 
Bib.: V. Bendicho (Versión abreviada de F. Figueras 1960, 24), f. 36 (= 
A. Valcárce1 1780 (1980), 46-50); Anonymus Montfauconii, f. 13, 8; de lo 
anterior, CIL 11 3565 (= ILER 3320); J.Fr. Peyron 1782, 122 (= EE 9, p. 
134); ILS 5256a; J. Lafuente 1948, 87; L. Abad 1984, 94, no 9; M.A. Raba-
nal - J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 197, n° 10; eid., Lucentum 5, 1986, 
171, n° 9. 
Traducción: (Aquí yace) Primigenia Sinponiaca, de 25 años de edad. 
El establecimiento del texto choca con las diferencias que presentan los 
escritos más antiguos que registran la inscripción. No hay unanimidad sobre 
1.2/3, pues A. Valcárcel, siguiendo a Bendicho, lee en 1.2 Priami Genia(lis) y 
descoloca en consecuencia el resto de la inscripción. Hübner estableció el 
texto en el CIL como lo presentamos, a excepción de 1.4, en donde primero 
dio ANN; sólo en EE 9, tras conocer el texto de J.Fr. Peyron, incorporó la 
lectura que reproducimos para 1.4, coincidente con las más antiguas versio-
nes del texto. En cuanto al nombre de la difunta, Primigenia es ciertamente 
corriente como cognomen pero no lo es tanto como nomen <66J; el cognomen 
Sinponiaca parece una grafía de Symphoniaca. El texto quizá pueda datarse 
en el siglo 11 d.C 
49. Inscripción hallada en 1788 "en la heredad de Maria Bautista Sanchez", 
en la Con domina según Mayans. Según A. V alcárcel, la inscripción figuraba 
sobre un bloque de piedra de la "cantera de San Julián" y medía "cuatro piés 
y seis pulgadas de alto, con un pié, cuatro pulgadas y seis líneas de ancho", 
lo que equivale aproximadamente a unos 136 x 49 cm. El monumento se 
considera perdido y su texto decía: 
Sicceia P(ubli) l(iberta) Donata 
Pi ero f(ilio) su o qui 
obi(i)t annorum 
XIII hoc m[ onu] 
[mentum] posu[it] 
66. H. Solin- O. Salomies 1988, 149. 
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L.l: SICIA, Mayans. 
Bib.: A. Mayans en anotación marginal a A. Valcárcel 1780 en el ejem-
plar de la Academia de la Historia (Hübner); A. Valcárcel1852 (1979), 14 s., 
n° 23, lárn. 2, no 23 (= A. Cean Bermúdez 1832, 45; J.F. Masdeu, vol. 19, 
1800, 466, no 1901); de todo lo anterior, CIL 11 3566 (= J. Mangas 1971, 
399; ILER 3508; L. Abad 1984, 94 s., no 10); M.A. Rabanal- J.M. Abascal, 
Lucentum 4, 1985, 197 S., n° 11. 
Traducción: Sicceia Donata, liberta de Publius, puso este monumento para 
su hijo Pierus, que murió a los 14 años de edad. 
La onomástica recogida en el texto era ya conocida <67J y la inscripción pa-
rece corresponder a los primeros años del siglo 111 d.C. 
50. Fragmento de una inscripción que, según A. V alcárcel, "se conservaba 
en la huerta de Don Nicolás Juan, contigua al sitio de las antigüedades: era la 
parte izquierda de una lnscripcion". Se considera desaparecida. Su texto de-
cía: 
[ -----] 
[---] ENTA [---] 
[-----] 
Bib.: A. Valcárcel 1780 (1980), 57 (=CIL 11, 3568; M.A. Rabanal-J.M. 
Abascal, LJ,tcentum, 4, 1985, 200, no 17). 
51. Dos fragmentos de una placa cuadrada de mármol rosado cuyo reverso 
presenta decoración geométrica, reaprovechada como soporte epigráfico. La 
pieza de la derecha (fragmento 2) fue hallada durante las excavaciones prac-
ticadas en el lugar conocido como "Castillo Ansaldo", en las cercanías del 
Tossal de Manises <68l el día 6 de febrero de 1989 <69J; la izquierda (fragmento 
1) procede del Parque de las Naciones y fue hallada el 16 de marzo de 1990 
<
70J. Las dimensiones máximas del fragmento 1 son 14 x 16'5 x 4 cm; las del 
fragmento 2 son 13'5 x 15 x 4 cm. No es posible calcular con exactitud las 
dimensiones máximas del soporte, pero la composición del reverso permite 
una aproximación: presenta un círculo con ovas inscrito en un cuadrado que 
se corresponde con el borde de la placa; el diámetro aproximado del círculo 
es de 32 cm y el lado del cuadrado debió medir unos 33 cm. La altura de las 
67. Sobre el nomen Sicceia, H. Solin- O. Salomies 1988, 171. 
68. Agradecemos al responsable del Servicio Arqueológico Municipal de Alicante, D. Pablo 
Rosser, haber puesto a nuestra disposición los hallazgos epigráficos realizados por su depar-
tamento durante los últimos años en el área del Tossal de Manises. 
69. Corte LIV, UE 3008. 
70. Corte Cl, UE 2001. 
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letras oscila entre los 4 y los 5 cm; las interlíneas miden 0'5 cm. El texto pre-
senta interpunciones triangulares muy esquemáticas con el extremo inferior 
prolongado. Se conserva en el depósito municipal del Castillo de Santa Bár-
bara. El texto dice <71): 
Gn(eo) · Te[rentio1 
Vem[-c.S/6-1 
[ -c.2-1TO[ -c.2-1RD[ -c.2-1 
[annor(um)1 XXVI· 
5 [ -c.S-1ia · Thy-
[ --- mar 1it[ o 1 
L4: NexoTH 
Bib.: J.M. Abascal AEA 63, 1990, 266, nota 10, fig. 2 y (en prensa), no 
11. 
Traducción: [ ---1ia Thy[ ---1 (puso este monumento) para su marido Gneus 
Te[rentius1 Vem[---1, [---1, de 26 años de edad. 
La inscripción es parte de un texto funerario que presenta en las dos primeras 
líneas el tria nomina del difunto, en 1.4 su edad y entre 1.5 y 1.6 el nombre de la 
dedicante y la fórmula fmal. En 1.3 quedan restos de 4 letras, dos en el fragmen-
to 1 y otras dos en el 2; en el primero parece leerse TO, mientras las del segun-
do son probablemente identificables con R y D; quizá contenía esta línea alguna 
información sobre origo u officium de difícil restitución. Cabe destacar la forma 
de la V en 1.2, formada por un trazo derecho vertical con el que confluye otro 
oblicuo por la izquierda, al igual que ocurre en el siguiente fragmento. La dedi-
cante presenta en el texto nomen y cognomen; [---1ia Thy[---1 porta un cogno-
men que viene a sumarse al nutrido conjunto de cognomina de origen griego 
que conocemos en la Península Ibérica y más precisamente en las áreas costeras 
del Mediterráneo y en la Bética; en el Tossal de Manises ya conocíamos por 
otros textos un Onyxs <nJ, Hermeros y Pyraltide (73J. Puede tratarse de una pareja 
de libertos. El texto pertenece probablemente al siglo TI d. C. 
52. Fragmento de una placa de mármol rojizo bien trabajada en ambas ca-
ras, que contiene parte de las dos primeras líneas de una inscripción funera-
ria. Fue hallado durante unas excavaciones de urgencia practicadas en un so-
lar de la C/ Colonia romana, en la ladera SW del Tossal de Manises en no-
71. Agradecemos al Prof. G. AlfO!dy la sugerencia de lectura para el final de 1.5. 
72. en.. II 3563, vid. supra n• 36 y 37 del catálogo. 
73. Vid. supra n• 44. 
74. Agradecemos al Prof. G. AlfO!dy su sugerencia de lectura para el comienzo de 1.1. 
111 
viembre de 1987. Sus dimensiones son 8 x 12 x 3'7 cm. La letra es una capi-
tal muy rústica de 3 cm de altura. Se conserva en el depósito municipal del 
castillo de Santa Bárbara en Alicante. Su texto dice <74>: 
[ ---]Techne ? 
[---an(norum) -]XV 
[ -----] 
Bib.: J. Vicens Petit, Excavacions arqueologiques de salvament a la Co-
munitat Valenciana 1984-1988. 1.: Intervencions urbanes, Valencia 1990, 
27; J.M. Abascal AEA 63, 1990, 266, nota 11 y (en prensa), n° 12. 
Traducción: ... para[---] Techne, de 15 (25/35 ?) años de edad. 
A juzgar por el espacio libre que queda a la derecha de 1.1 y 1.2 no falta 
texto al final de las dos líneas, y debe tratarse de uno de los ángulos de la 
placa. Sobre la peculiar forma de la V en 1.2 véase lo dicho en el fragmento 
anterior. El nombre de la difunta está en nominativo y debe tratarse de un 
cognomen de origen griego como el de la inscripción anterior. El tipo de le-
tra parece sugerir una datación tardía a finales del siglo 11 d. C. 
53. Fragmento de una placa de cuarcita hallada durante el verano de 1988 
en las excavaciones llevadas a cabo en el "Parque de las Naciones" en las 
proximidades del Tossal de Manises. Sus dimensiones son 3 x 5'5 x 1'5 cm 
y la altura de sus letras es de 2' 3 cm. Presenta una interpunción triangular es-
quemática como las de la inscripción no 16. Sólo conserva parte de una línea 
de texto; se guarda en el depósito municipal del Castillo de Santa Bárbara de 




Bib.: J.M. Abascal AEA 63, 1990, 266, nota 12 y (en prensa), no 13. 
Las dos letras corresponden probablemente al inicio del nomen o cogno-
men de un personaje, no pudiendo descartarse la presencia de una abrevia-
ción de la fórmulafaciendum curav-itlerunt; en cualquier caso parece tratar-
se de parte de una placa funeraria. El tipo de letra y la interpunción sugieren 
una datación posterior a mediados del siglo 11 d.C. 
54. Pequeño fragmento de placa en mármol blanquecino veteado en gris 
procedente de las excavaciones en el interior del camping "Lucentum" (lade-
75. UE 1001. 
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ra norte del Tossal de Manises) en 1989 (1sJ. Sus dimensiones son 5'9 x 7'2 x 
0'9 cm y la única letra conservada mide 3'6 cm de altura. Sólo se lee: 
[ -----] 
[--- ?] h(ic) [s(it--) ??] 
[ -----] 
Bib.: J.M. Abascal ABA 63, 1990, 266, nota 13 y (en prensa), n° 14. 
Probablemente corresponde a un texto funerario. 
55. Inscripción encontrada "en el puerto de Las Aguilas, cerca de Lucen-
tum" (Hübner) de la que desconocemos lo referente a la fecha y circunstan-
cias de descubrimiento. Se considera desaparecida. El texto decía: 
Aurelius pu<e>r rec(essit) 
ann(is) XII fideli{i}s (crismón) 
Sarra Rui 




Bib.: A. Valcárcel 1779, 31, lám. IV, 3 (= IHC 182; ICERV 266; M.A. 
Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 200, no 18). 
Traducción: El niño Aurelio murió a los doce años de edad en la paz del 
Señor; su madre, S arra Ruireca ? .... 
La inscripción puede fecharse en el siglo IV d. C. e incluso después. 
56. Grafito inciso sobre un fragmento cerámico correspondiente al hom-
bro de un recipiente en pasta grisácea procedente de la Sierra de Foncalent, 
en las proximidades de Alicante. Presenta cuatro líneas escritas en caracteres 




aput (crismón)y[i]~ ... 
Bib.: E.A. Llobregat, PLAY 10, 1970, 190-195, lám. 1; E. Buchner, 
MDAI(M) 12, 1971, 195-201; E.A. Llobregat, Nuestra Historia 2, 1980, 
171; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 200, no 19, fig. 11 (= 
AE 1986, 438). 
Según Buchner, la expresión commane(n) aput ... viam tendría un valor 
temporal al referirse a una estancia provisional o residencia de Honoratus en 
el lugar de hallazgo del fragmento; éste pertenecería a un objeto litúrgico pa-
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ra líquidos. Llobregat prefiere mantener commanes e interpretarlo como una 
expresión religiosa para significar la condición de cristiano del difunto. La 
cronología del texto debe situarse a finales del siglo IV y principios del V. 
57. Inscripción de L. Valerius Nepos hallada en las cercanías de Alicante, 
cuyas características y paradero desconocemos. Fue vista por A. Engel el 13 
de marzo de 1894 en la colección alicantina del Marqués de Bosch. 
Bib.: A. Engel, Revue archeologique, ser.III, vol. 29, 1896, 204, n. 3 = 
(EE 9, 354 a; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 5, 1986, 170 s., no 3). 
58. Estela en piedra caliza con cabecera semicircular y decorada con dos 
rosetas, encontrada en las cercanías de Monforte del Cid, posteriormente de-
saparecida y vista por diferentes viajeros. Sus dimensiones son 82 x 49 x 13 
cm; el campo escrito mide 28 x 45 cm y la altura de las letras es de 5 cm. 
Conserva líneas de ordinatio y se guarda en el Ayuntamiento de Monforte 




h(ic) s(ita) e(st) 
L.1-2: FVRPA TIGE, Chabás; Tice, Hübner; FVR .. A TYG .. E, Céan. 
L.3: ANNORV, Chabás, Hübner; AN.VXXVIII, Céan. 
Bib.: A. Valcárcel1852 (1979), 53, no 101, lám. 10, 101 (= J.A. Céan Ber-
múdez 1832, 92-93); CIL 11 3569 y suppl. 6338oo (= ILER 2602) a partir de 
R. Chabás, El Archivo 5.2, 1891, 89, sobre informe de Chabret = BRAH 20, 
1892, 107 (= Mauleón 1752); M.A. Rabanal, Lucentum 4, 1985, 235, no 102, 
fig. 59 (= HEp 1.62). 
Traducción: Aquí yace Furia Tyce, de 28 años de edad. 
La estela presenta un carácter marcadamente distinto al del resto de los mo-
numentos de la región por el tipo de cabecera y motivos decorativos. El nom-
bre recuerda asociaciones onomásticas parecidas, construídas con este cogno-
men de origen griego cuya grafía es muy variable en las inscripciones <76>. La 
inscripción puede fecharse en el siglo I d.C. 
59. Fragmento de una placa de piedra caliza blanca procedente de las ex-
cavaciones en la villa romana de "Arco Sempere", en el casco urbano de El-
da. Sus dimensiones son 15 x 8'5 x 2'5 cm, y la altura de las letras es de 4'6 
cm. Se conserva en el Museo Arqueológico Municipal de Elda. El texto dice: 
76. Vid. Turpa Thyce (CIL 11 1740, Cádiz) y Fulvia Tyche (J. González 1982, n• 449, también 
de Cádiz). 
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Q(aius/o) · SeiJ1[pronius/o ---] 
[--]pro[-------------------] 
[ ---] 
Bib.: A. Poveda, Alborada [Elda] 30, 1984, 47-49; M.A. Rabanal- J.M. 
Abascal, Lucentum 4, 1985, 237, no 106, fig. 62 (= HEp 1.60). 
Se trata probablemente de una placa funeraria. El tipo de letra remite al si-
glo 11 d.C. Merece destacarse el desarrollo de la G inicial. 
60. Fragmento de inscripción en piedra caliza de procedencia desconocida 
pero seguramente hallado en las proximidades de Jijona. En la actualidad se 
encuentra sirviendo de bordillo en una escalera que comunica la calle del Ra-
val con la calle de San Antonio a la la altura de su unión con la calle de San-
ta Ana (77>. Sus dimensiones son 14 x 28 x 15 cm; las letras corresponden a 
una capital cuadrada de muy buena factura y alcanzan los 7 cm de altura. El 
fragmento contiene sólo parte de una línea de texto en la que puede leerse: 
[ ---] 
[ --- Ae ]milia[ ---] 
[ ---] 
Bib.: B. Garrigós 1989, s/p; J.M. Abascal AEA 63, 1990, 268, n° IV, fig. 6. 
Probablemente formaba parte de algún texto funerario descubierto en las 
proximidades de la localidad. Puede datarse en la primera mitad/mediados 
del siglo 1 d.C. 
61. Parte inferior de una inscripción cuyas únicas referencias son fuentes 
antiguas; según Valcárcel, se conservaba "en la heredad que era de D. Este-
van Martinez de Frezneda, colocada en la pared de la casa ... ", aunque él no 
llegó a verla; Bendicho insiste en su procedencia alicantina y asegura haberla 
visto; aunque nosotros sospechamos en su momento sobre su autenticidad (78>, 
la insistencia de las fuentes permite conceder un margen de crédito a su exis-
tencia. No se conocen las medidas ni circunstancias del hallazgo, y el monu-
mento había desaparecido ya a finales del siglo XVIII. El texto dice: 
[ -----] 
Varro ann(orum) XVIII 
h(ic) s(itus) e(st) s(it) t(ibi) t(erra) l(evis) 
77. Agradecemos la noticia sobre el hallazgo y la documentación gráfica a B. Garrigós (Jijona). 
78. M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985,238, no l. 
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Bib.: J. Strada, p.134,2; de él J. Grutero 1574,925, 15 y de éste último de-
pende J.A. Mayans 1771, 9; J. Metello 1546, 56.2, 134, a partir del libro de 
A. Tavera; A. Bassianus, f. 220 v. citado por Hübner; V. Bendicho, ms. f. 32 
(Versión resumida de F. Figueras 1960, 23 s.); de Bendicho, A. Valcárcel 
1780,42 ss.; Anonymus Montfauconii, f. 13, 2; de lo anterior, CIL 113567 + 
p. 957, con referencias anteriores; A. lbarra 1879, 158; J.Fr. Peyron 1782, 
121 (= EE 9, p. 134); E. Abad Navarro 1928, 22, a partir del manuscrito de 
Montesinos y como procedente del castillo de La Mola de Novelda; R. Ra-
mos Femández 1975, 276, no 12; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 
1985, 238, n° l. 
Traducción: ... Varro, de 18 años de edad, aquí yace, seate la tierra leve. 
4.3.3. Villajoyosa y su área (Accedunt Altea, Finestrat, La Nucía y 
Relleu) 
62. Mesa del macellum de Villajoyosa, encontrada en las cercanías de la 
"Torre de Hércules" en 1543 (Escolano) y utilizada durante años como altar 
en la iglesia local. Está realizada en piedra caliza muy dura, y en su parte 
frontal presenta la inscripción perfectamente conservada, rodeada de una le-
ve moldura. Sus dimensiones son: 30 x 202 x 74 cm. El campo escrito mide 
18 x 156 cm, y la altura de las letras es de 3 cm. Presenta interpunciones 
triangulares. Se conserva en la Casa de la Cultura de Villajoyosa. El texto di-
ce: 
M(arcus)·Sempronius·Hymnus·suo·et·M(arci)·Semproni·Reburri 
fili ·sui ·nomine· macellum· vetustate·co<l>la<p> 
sum·sua·pecunia·restituerunt·item 
que·et·mensas·lapideas·posuerunt 
L.2: MARCELLUM, con la R añadida probablemente en época renacen-
tista por encima de línea. 
L.2-3: CONLABSUM 
Bib.: P.A. Beuter 1538, 67 (=A. Agustín, ms. f. 81; J. Strada, 133; 
J. Grutero 1574; V. Justiniano 1575, 54; G. Escolano 1610 (1879), vol. 
2, 41); A. Valcárcel 1852 (1979), 99 s., no 331, lám. 59, 331 (= J.F. 
Masdeu, vol. 19, 1800, 350, no 1743; J.A. Céan Bermúdez 1832, 125; 
M. Cortés, vol. 3, 1836, 50); A. Laborde 1806 (1975), 117, no 1, tab. 
143, 1 (= G. Henzen 1856, no 6602); CIL 11 3570 (= ILER 6073) +p. 
958, a partir del dibujo y la publicación de R. Chabás, El Archivo 3.11, 
1889, 261; ILS 5586; J. Puig i Cadafalch 1934, 238; C. de Ruyt 1983, 
219; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 217 s., no 53, 
fig. 29. 
116 
Traducción: M. Sempronius Hymnus, en su nombre y en el de M. 
Sempronius Reburrus, su hijo, repararon a su costa el mercado deterio-
rado por el paso del tiempo, y colocaron las mesas de piedra. 
El macellum al que hace referencia el texto es, con toda probabili-
dad, el de Villajoyosa, cuyo emplazamiento no ha sido localizado, pero 
que se contabiliza entre los escasos restos de este tipo de construcciones 
conocidos en España, junto a los de Baelo, Bracara, y Emporion <79J. El es-
tilo de la mesa de Villajoyosa es similar en su molduración al de otro ejemplar 
de Djemila <80J, y el texto frontal aparece en una mesa de Leptis Magna <81J. El 
macellum de Villajoyosa habría sido presumiblemente construído en el siglo 1, 
coincidiendo con la elevación al rango de municipio que parece obtener la loca-
lidad en época flavia <82J y la reconstrucción a que alude el texto, y por lo tanto él 
mismo, puede ser de fmales del siglo 11 <83J, a lo que apunta también la paleogra-
fía del texto. Los Sempronii son una familia bien conocida en Denia <84J. El cog-
nomen Reburrus es propio de áreas célticas de la Península Ibérica <ssJ. El entor-
no arqueológico del lugar del hallazgo ha merecido ya un estudio pormenoriza-
do <86J. 
63. Pedestal en mármol grisáceo encontrado en 1688 en las cercanías de Vi-
llajoyosa, que vio V alcárcel "media legua de la villa caminando á Denia, en ca-
sa de Pedro Linares" <87J. La pieza se encuentra partida en dos mitades, habién-
dose perdido la cuarta línea de texto en la rotura, y está cortada en su parte dere-
cha, sin que se pueda apreciar aquí la moldura que rodea la inscripción en los 
laterales conservados. Sus dimensiones son 114 x 52 x 38 cm; el campo escrito 
mide 70 x 35 cm. La altura de las letras en las seis primeras líneas es de 5'5 cm, 
suponiendo un valor uniforme para la perdida 1.4; en 1.7 miden 6'5 cm, y 6 cm 
en 1.8. Se conserva en la Casa de la Cultura de Villajoyosa <88J. El texto dice: 
Q(uinto) Manlio 
Q(uinti) f(ilio) Quir(ina tribu) 
Celsino 
79. C. de Ruyt 1983, 267. 
80. Ibidem, fig. 102. 
81. Ibidem, fig, lO l. 
82. R. Wiege1s 1985, 145. 
83. C. de Ruyt 1983, 219. 
84.n"83,85,88,91, 107. 
85. J. Rubio 1959,passim. 
86. L. Abad- M. Bendala, Lucentum 4, 1985, 147-184. 
87. A. Valcárcel1852 (1979), 100. 
88. Agradecemos al Sr. Payá sus continuas atenciones en nuestras visitas al centro y a los luga-
res en que se encuentran el resto de las inscripciones de la ciudad. 
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L.3: CELESINO, Anon. Montf.; ... FICIN, Valcárcel; FISINO, Anon. Olis. 
L.4: Según Hübner, sin que conozcamos su fuente de información. 
L.5: MINI 1111, Hübner. 
Bib.: Anonymus Montfauconii, f. 13, 8; A. Valcárcel1852 (1979), 100, no 
334 y 337, lám. 60, 334 y 337; Anonymus Olisiponensis, ms.; de todo ello, 
CIL 11 3571 (= ILER 5212; R. Etienne 1958 (1974), 211; R. Wiegels 1985, 
145) + suppl., p. 958 a partir de R. Chabás, El Archivo 3.11, 1889, 261 s.; D. 
Tafalla 1972, 67; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 218 s., no 
54, fig. 30; L.A. Curchin 1990, no 963. 
Traducción: A Q. Manlius Celsinus, hijo de Quintus, de la tribu Quitina, 
llvir en tres ocasiones, flamen en tres ocasiones. Manlia Chrysis, su mujer 
(dedicó este monumento). 
Este texto recoge el único testimonio de la tribu Quitina en la zona estu-
diada. Su vinculación a Villajoyosa plantea la posible progresión jurídica del 
municipio en época flavia <891 fnmte a la mayor Antigüedad del resto de los 
enclaves cercanos. El homenajeado es, indudablemente, miembro de la aris-
tocracia local. El tipo de letra y las características del epígrafe, inducen a fe-
charlo en la primera mitad del siglo 11 d.C. Los Manlii aparecen en diversas 
inscripciones de Sagunto <90l, Tarraco <9 ' 1 y Valentia <921• Celsus aparece en di-
versos ejemplos de la costa levantina; el cognomen Celsianus aparece en las 
inscripciones de Tarraco <931. 
64. Lápida en piedra caliza de origen no precisable, empotrada en la pared 
exterior de la capilla de Santa Marta en la iglesia de Villajoyosa. Sus dimen-
siones son 57 x 44 cm; el campo escrito mide 44 x 39 cm, y la altura de las 
letras es de 3'5 cm. El texto se encuentra muy deteriorado por los efectos de 
la climatología, y dice: 
D(is) M(anibus) 
Alfius·Zosim[us] 
89. R. Wiegels 1985, 145. 
90. CIL II 3858, 3862 y EE 9, 369 por ejemplo. 
91. CIL 1I 4118,4389 y G. AlfOldy 1975, no 618. 
92. CIL 11 3764. 
93. G. AlfOldy 1975, n° 158. 
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L.2: ALETIO ZOSIMIO, Muratori; ZOSI[mus], Hübner. 
L.4: HOM.OPTIMO, Muratori; .. OMO.OPT .. E, Valcárcel; HOMO OPT., 
Anon. Olis.; ... MO.OPTI...E, Laborde; OPTI[m]E, Hübner. 
L.5: NIDIBRA UXOR, Muratori; VLP .. .IRINE, Valcárcel; VI..., Anon. 
Olis.; ... LP .. .IRINE ... , Laborde; myRINE UXOR, Hübner. 
L.7: MVLIER OPTIM .. , Valcárcel, Laborde; .. LIER. OPTIM .. , Anon. 
O lis. 
Bib.: L.A. Muratori 1628, 12 ; A. Valcárcel 1852 (1979), 100, no 335, 
lám. 60, 335; Anonymus Olisiponensis, ms.; A. Laborde 1806 (1975), 117, 
n° 2, tab. 143, 2; de lo anterior, CIL 11 3572 (= ILER 6440) + suppl., p. 958, 
recogiendo la indicación de Chabás de que el texto se encuentra muy gasta-
do; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 220 s., no 57, fig. 33, 
sobre lectura comunicada por G. AlfOldy (= HEp 1.70). 
Traducción: A los Dioses Manes. Aquí yace Alfius Zosimus, hombre ópti-
mo, de 55 años de edad; que la tierra te sea leve; aquí yace Ulpia Diiofane, 
mujer óptima, de 45 años de edad; que la tierra te sea leve. 
El texto oculta, probablemente, la condición de libertos de los difuntos, 
ambos con cognomen griego, y parece corresponder al siglo 11 d.C. Sobre el 
cognomen de la mujer, vid. Diopane en la inscripción siguiente. 
65. Ara funeraria en mármol oscuro, de origen no precisable, que se con-
serva en la iglesia de Villajoyosa, sirviendo de pila bautismal. Presenta pie y 
cornisa moldurados, con un remate superior de ovas alrededor del foculus. 
Sus dimensiones son 120 x 63 x 41 cm; el campo escrito mide 37 x 37 cm, y 
la altura de las letras es de 4'5 cm. Presenta interpunciones triangulares en 
las líneas 2, 5 y 6, con una hedera en la línea 4. El texto dice: 
D(is) M(anibus) 
L(ucio) · Comelio 
Carpo anno 
rumL 
5 V aleria · Dio 
pane · patri 
Bib.: A. Valcárcel 1852 (1979), 100, no 332, lám. 60, 332 (= J.F. Masdeu 
1800, vol. 19, 439, n° 1859; J.A. Céan Bermúdez 1832, 126; M. Cortés 1836, 
vol. 3, 50); Anonymus Olisiponensis, ms.; A. Laborde 1806 (1975), 122, no 
29, tab. 143, 29; de lo anterior, CIL 11 3573 (= ILER 3917) + supp., p. 958 a 
partir de R. Chabás, El Archivo 3.11, 1889, 261; M.A. Rabanal- J.M. Abas-
cal, Lucentum 4, 1985, 219 s., n° 56, fig. 32. 
Traducción: A los dioses Manes. Valeria Diopane (dedicó) este monu-
mento a su padre, L. Comelius Carpus, de 50 años. 
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El texto no ofrece problemas de lectura debido a su excelente estado de 
conservación, y puede ser fechado a mediados del siglo 11 d.C. Los nomina 
que figuran en el texto son conocidos sobradamente en el ámbito provincial. 
66. Inscripción encontrada en circunstancias no precisables y conservada 
en el exterior de uno de los muros en la casa de la finca L' Almiserá, entre 
Villajoyosa y Finestrat, a 1' 50 mts. del suelo. Es un bloque de piedra caliza 
fracturado en su parte superior y por la derecha, con una magnífica conserva-
ción en el fragmento aún existente. Sus dimensiones son 61 x 49 cm; el cam-
po escrito mide 39 x 26 cm; la altura de las letras es de 7 cm en la primera lí-






L.3: MANCINO, Valcárcel, Chabás; MANCI, Anon. Olis., Hübner. 
Bib.: A. Valcárcel1852 (1979), 100, no 336,lám. 60, 336; Anonymus Oli-
siponensis, ms.; de ambos, CIL 11 3576 (= ILER 2236) + suppl., p. 958 a par-
tir de R. Chabás, El Archivo 3.11, 1889, 262; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, 
Lucentum 4, 1985, 219, no 55, fig. 31. 
Traducción: Lucius Terentius Mancinus, hijo de Marcus ... 
El estado fragmentario del texto impide incluso precisar el caso en que se 
desarrolla. El espacio libre que queda tras la última línea permite asegurar 
que la tercera de las conservadas corresponde al final de la inscripción. El 
nomen del personaje es conocido en otras inscripciones de la provincia, aun-
que no ocurre lo mismo con el cognomen, que no es frecuente en la epigrafía 
latina <94). El monumento probablemente corresponde al siglo 11 d. C. 
67. Inscripción sobre un soporte circular en mármol grisáceo con una orla 
lateral de ovas. Apareció durante unas obras en un edificio junto a la vía fé-
rrea Alicante-Denia, en su cruce con la carretera de La Ermita, dentro del 
casco urbano de Villajoyosa. El diámetro de la pieza es de 27 cm y su grosor 
es de 3 cm. La altura de las letras, de arriba a abajo, es la siguiente: 2, 3, 3'5, 
2, 2, 1' 5 cm. Como interpunciones presenta trazos informes, que en ocasio-
nes tienen un aspecto triangular. Se conserva en la Casa de la Cultura de Vi-
llajoyosa, y el texto dice: 







h(ic )·s(ita)·e( st )· s(it )· t( ibi )· t( erra)·l( e vis) 
Bib.: M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 222 s., no 61, fig. 
37 (= AE 1986, 441 y HEp 1.73). 
Traducción: Consagrado a los Dioses Manes. Aquí yace Voconia Mace-
donia, que vivió 26 años y 7 meses. Que la tierra te sea leve. 
El soporte circular del texto es idéntico a uno depositado en el Museo Mo-
nográfico de La Alcudia de Elche, procedente de las excavaciones de los lla-
mados "pozos-manantiales" en 1954 <95>, con el que coincide incluso en la or-
la lateral, variando sólo levemente la coloración. Voconia se repite otras ve-
ces en la Península, si bien es más frecuente el masculino. Macedonia es 
inusual; más corriente es Macedonica. El formulario y la paleografía del tex-
to permiten situarlo en la primera mitad del siglo III d.C., en lo que coincide 
con los testimonios numismáticos que acompañan el hallazgo de la placa de 
Elche <96>. 
68. Ara funeraria en piedra caliza encontrada en circunstancias y fecha no 
precisables. Presenta base y cornisa moldurada parcialmente deteriorada, y el 
texto se encuentra muy perdido. Sus dimensiones son 90 x 50 x 64 cm; el 
campo epigráfico mide 32 x 25 cm; la altura de las letras es de 4' 5 cm en la 
primera línea y 3'5 cm en el resto. Se conserva en el domicilio de D. Joaquín 








L.1: Omitida por todas las fuentes. 
L.2: VOLCINNE, Bayer. 
95. A. Ramos Folqués, NAH 5, 1956-61 (1962), 92, lárn. 77, 16; id., AEA 36, 1963, fig. 37. 
96. A. Ramos Folqués, AEA 36, 1963,249. 
97. Agradecemos a la familia Ors su amabilidad al permitirnos el estudio de la inscripción y las 
atenciones que en varias ocasiones nos han prestado. 
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L.4: ANNOR.XVIIII, Hübner y el resto de los textos menos Bayer. 
L.5: ligadura AN; VOLCINNA, Bayer; VOLCINAE, Valcárcel; 
V.L...IAIA, Laborde; VOLCINA, Hübner. 
Bib.: A.J. Panel, ms., f. 590, sobre informe de Pérez Bayer, citado por 
Hübner; A. Valcárcel1852 (1979), 100, no 333, lám. 60, 333 (= J.F. Masdeu, 
vol. 6, 518, no 1322; J.A. Cean Bermúdez 1832, 126); Anonymus Olisipo-
nensis, ms.; A. Laborde 1806 (1975), 122, no 28, tab. 143, 28; de lo anterior, 
CIL 11 3577 (= ILER 4237) + suppl., p. 958, anotando que, según R. Chabás, 
la inscripción está casi borrada; Th. Mommsen, ad. CIL 11 3577, suponiendo 
la restitución de 1.2 y leyendo correctamente 1.5; J. Lafuente 1959, n° 188; 
M. A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 221, n° 58, fig. 34; eid., Lu-
centum 5, 1986, 172, no 20 (= HEp 1.71). 
Traducción: A los Dioses Manes. Volcinaea Calliste, su madre, (dedicó 
este monumento) a Marcus Volcinaeus Callistus, de 18 afios. 
La transmisión del texto mediante una copia de yeso conservada en el 
Museo Arqueológico Provincial de Alicante ha hecho circular diversas ver-
siones no exactamente fieles al documento original en el que, con dificultad, 
se obtiene la lectura que recogemos. El monumento puede fecharse en la se-
gunda mitad del siglo 11 d.C. 
69. Inscripción encontrada de forma casual en el patio de la finca Els Ba-
ñets de Villajoyosa, que se conserva empotrada en la fachada exterior de la 
misma, a 1' 50 mts. del suelo. Es un fragmento de inscripción funeraria en 
piedra caliza grisácea, muy fracturada, cuyas dimensiones totales son 23 x 37 
cm, y la altura de las letras es de 6 cm. El texto dice: 
[---] 
v(ixit) d(iebus) XXXII 
h(ic) s(itus/a) e(st) s(it) t(ibi) t(erra) l(evis) 
Bib.: M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 222, no 60, fig. 36 
(= AE 1986,440 y HEp 1.72). 
Traducción: Aquí yace[---], que vivió 32 días; que la tierra te sea leve. 
Cabe la posibilidad, como sugieren los editores de L'Anée Epigraphique, 
que el comienzo de 1.1 sea parte de una indicación de edad y no necesaria-
mente una formal verbal. El desarrollo del texto lleva su cronología a los pri-
meros afios del siglo III d.C. 
70. Ara sepulcral con foculus y pulvini laterales, en piedra caliza, hallada 
en las cercanías de Altea "en el campo de José Blasco" (Lumiares). Sus di-
mensiones son 71 x 48 x 39 cm. Se conserva en el Museo de Bellas Artes de 
Valencia. El único texto visible figura bajo el coronamiento y por encima de 
la decoración, y dice: 
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Dis Manibus sacru[m] 
L.1: 1 longa 
Bib.: A. Valcárcel 1852 (1979), 21 s., no 33; A. Laborde 1806 (1975), 
122, no 30, lám. 143, 30, haciéndola proceder de Villajoyosa; J.A. Cean Ber-
múdez 1832, 48; de ellos, CIL 11 3578; F. Fita, BRAH 52, 1908, 375; id., 
BRAH 52, 1908, 455; Mauleón 1753; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucen-
tum 4, 1985, 236, n° 104, fig. 61; eid., Lucentum 5, 1986, 173 s., no 36; G. 
Gamer 1989,285, no V.4, lám. 133 a. 
Traducción: Consagrado a los Dioses Manes. 
En la superficie frontal aparece una sencilla escena en la que figura una 
paloma mirando hacia la izquierda apoyada sobre un pedestal. El monumen-
to fue publicado en detalle por Fita sobre fotos enviadas por D. Francisco 
Martínez Martínez el 30 de marzo de 1908; debe fecharse a fines del siglo 11 
o comienzos del 111 d.C. <98>. 
71. Fragmento de inscripción funeraria descubierto en el paraje denomina-
do Pila, en término de Altea, con anterioridad a 1808. Según B. Ribelles en 
su obra inédita, medía 29 x 18 cm y era de mármol azulado (sic). Se conser-
vó en su tiempo en el archivo de la iglesia parroquial de Altea, donde ya no 
existe. El texto dice: 
D(is) [M(anibus)] 
Hilarus [ ---] 
[ ---] 
Bib.: B. Ribelles 1778-1816,38 (=J. Corell, APL 19, 1989,273 s., no 2). 
Traducción: A los Dioses Manes. Hilarus ... 
El frecuente cognomen del difunto aparece en esta inscripción por primera 
vez en el País Valenciano. El texto podría datarse en el siglo 11 d.C. 
72. Estela funeraria de cabecera triangular descubierta en 1806 en la parti-
da llamada L' Alfarella en Finestrat, muy cerca de la finca L' Almiserá de Vi-
llajoyosa en donde se encuentra la inscripción de L. Terentius Mancinus. B. 
Ribelles vio el monumento el 14 de abril de 1808 en una casa del mismo lu-
gar, enviando copia a A. Valcárcel, Conde de Lumiares, quien sin embargo 
nunca la incluyó en sus trabajos <99>. Se desconocen las dimensiones de la pie-
za, que hoy se considera perdida. El texto dice: 
Saenia Abra hic sita est 
98. Sobre el tipo de monumento y la escena frontal, vid. G. Gamer 1989, 285. 
99. Pormenores y circunstancias de esta comunicación en J. Corell, APL 19, 1989, 272. 
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L.1: nexo AE 
Bib.: B. Ribelles 1778-1816, 645-648 (=J. Corell, APL 19, 1989, 271-
274). 
Traducción: Aquí yace Saenia Abra. 
En la línea escrita, y según el dibujo del manuscrito de B. Ribelles, la R 
era de menor tamaño. Bajo la línea de texto figuraba un bajorrelieve en el 
que aparecía un busto femenino, y en el frontón superior un ave. El texto 
puede datarse probablemente en el siglo 1 d. C. 
73. Fragmento de inscripción supuestamente descubierta en el término de 
La Nucía con anterioridad a 1795; pertenecería a la parte derecha del monu-
mento, y ha sido dada a conocer en diversas ocasiones. El texto dice: 
[D(is)] M(anibus) 
[ --- F]abius · 
[ ---]ianus · 
[--- anno]rum ·XXXV· 
[---] h(ic) · s(itus) · e(st) 
[---]r ·filio· pientissimo · f(ecit) 
Bib.: A.J. Cavanilles 1795, vol.l, 237 s.; A. Valcárcel1852 (1979), 46, n° 
72, lám. 7, 72 (= J.A. Céan Bermúdez 1832, 86) CIL 113579 + supp., p. 958, 
haciéndose eco de la noticia de R. Chabás (El Archivo 3.11, 1889, 262) de 
que está perdida; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, no IV. 
Traducción: Consagrado a los dioses Manes. Aquí yace[-.] Fabius [---]ia-
nus, de 35 años de edad. Para el hijo piadosísimo hizo (este monumento) su 
madre/padre/hermano?. 
74. Bloque de piedra caliza que apareció empotrado en una de las casas de 
Relleu. Conserva una moldura en su parte superior y se encuentra fracturado 
por abajo y por la derecha. Sus dimensiones son 32 x 32 x 23 cm; el campo 
escrito mide 22 x 28 cm, y la altura de las letras es de 5 cm en las tres prime-
ras líneas y 4 cm en la última. Se conserva en casa de D. Hemán Cortés, en 




s(it) [t(ibi) t(erra) l(evis)] 
100. Agradecemos a D. Hemán Cortés su amabilidad al recibir a M.A. Rabanal y J.M. Abascal 
en la primavera de 1986 para documentar la pieza. Debemos la noticia de su existencia al 
Prof. G. Alfóldy. 
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Bib.: A. Senclra et alii 1980, 58; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 
4, 1985, 235 s., n° 103, fig. 60. 
Traducción: A los Dioses Manes; Paccius [---](puso este monumento) pa-
ra Paccius [ ---]; que la tierra te sea leve. 
La M de la primera línea se encuentra hoy perdida, pero en la publicación 
original se ve aún la parte izquierda de la misma. El tipo de monumento y la 
estructura del texto lo sitúan en el siglo 11 d. C., a pesar del aspecto arcaizante 
de la grafía A. El nomen Paccius no es frecuente en la región. 
4.3.4. Dianium y su territorium (Accedunt Denia, Ondara, Jávea, Pego, 
Setla- Mirarosa- Miratlor, Tárbena) 
75. Ara con foculus superior en caliza local encontrada en el huerto de 
Morand en Denia con anterioridad a 1643, fecha en que ya la recoge Palau. 
Consta de un cuerpo central, en el que figura el texto dentro de una cartela li-
mitada por una sencilla moldura, y de pie y coronamiento moldurados. Su 
estado de conservación es muy bueno, si exceptuamos ligeras fracturas en 
los extremos superiores. Sus dimensiones máximas son 126 x 60 x 60 cm y 
el campo epigráfico mide 45 x 38 cm. El texto está escrito en una capital casi 
cuadrada en las dos líneas inferiores y con cierta tendencia a la verticalidad 
en las superiores. La altura de las letras es de 4'5 cm. Presenta interpuncio-
nes triangulares salvo en las dos últimas líneas, donde algunas de éstas son 
sustituidas por hederae distinguentes; al final de 1.6 aparece un pequeño ra-
mo oblicuo. Se conserva expuesta sobre un pedestal de mampostería junto a 
la galería exterior del Ayuntamiento de Denia. El texto dice: 
Pro · salute · Aug(usti) 
Veneri · sacr(um) 
Cn( eus) · Octavius 
Aorus · llllllvir 
5 Aug(ustalis) ·municipio 
D(ianense) · d(e)d(icavit) 
l(oco) · d(ato) ·ex· d(ecreto) · d(ecurionum) 
L.1: Ligadura TE 
L.4: Ligadura R1 
L.5: Ligadura NI 
Bib.: M.A. Palau 1643 (1975), 44 s.; A. Valcárcel1852 (1979), 34, n° 61, 
fig. 6, 61 (=.J.F. Masdeu, vol. 6, 519, no 1324; M. Cortés 1836, vol. 2, 413); 
A. Laborde 1806 (1975), 122, no 27, tab. 143, 27; de lo anterior, CIL 11 3580 
(=R. Etienne 1958 (1974), 257; ILER 419; R. Duthoy, ES 11, 1976, 179); R. 
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Chabás 1874 (1985), 61 ss., no IV; T. Llorente, El Archivo 1.33, 1886, 268; 
J. Sanchís 1920, no 41; G. Martín 1970, no 1; M.A. Rabanal1985, 388; M.A. 
Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 200 s., no 20, fig.12. 
Traducción: Consagrado a Venus por la salud de Augusto. Cneus Octa-
vius Florus, seviro Augustal en el municipio dianense dedicó (este monu-
mento) en el lugar fijado por decreto de los decuriones. 
La inscripción pone de manifiesto la condición municipal de Dianium, 
con una mención expresa, al tiempo que muestra la existencia de un culto 
imperial local organizado. Constituye un magnífico ejemplo de la agilidad 
del sistema local en la Hispania romana, al evidenciar reunidas las muestras 
de evergetismo de los sevires y la potestad sancionadora de los decuriones a 
través de sus decretos, fijando en este caso el lugar en que debía colocarse el 
ara que Cneus Octavius Florus quiso dedicar a Venus a su costa, aunque este 
extremo no conste en el texto. 
El dedicante es el único sevir Augustalis conocido en Dianium, y su ono-
mástica no registra paralelos en el ámbito provincial, aunque tanto el nomen 
como el cognomen son muy corrientes en Hispania. La inscripción puede da-
tarse a comienzos del siglo 11 d. C. 
76. Inscripción en piedra caliza local hallada en 1898 en la finca "Pon-
sech", propiedad de D. Francisco Merle, al este de Denia y en el camino ha-
cia Ondara. El monumento se encuentra bastante deteriorado no sólo en sus 
extremos sino en su superficie, en donde la primera línea está más gastada 
que el resto. Sus dimensiones son 44 x 30 x 20 cm. Se conserva en el Museo 
Arqueológico Municipal de Denia. El texto dice: 
[S]ilVai).9 
p(osuit) Bassu~ 
L(uci) V(aleri) Scrib(oniani) v(ema) 
pro salut(e) 
5 (A)em(ili) Adria 
ni 
L.1: [s]IL.V A.NO.A[ug.], EE 9; AVG., Fita 1901. 
L.2/3: P(ublius) BAE(bius) SOSVM[u]!LVSs C(omicularius) TRIB(uni?) 
V(otum) S(olvit), EE 9, Fita 1900; P(omponius) BASSV/LVS C(ornicula-
rius) TRIB(uni), Hübner en carta de 25-11-1901 a Fita, dada a conocer en 
BRAH 38, 1901, 97. 
L.6: ARRIA, EE 9, Fita 1900; APRIA, Hübner en carta citada. 
Bib.: F. Fita, BRAH 37, 1900,433 ss., sobre carta de R. Chabás que tam-
bién envió a Hübner para EE 9, 356; F. Fita, BRAH 38, 1901, 97 a partir de 
carta de Hübner de 25-11-1901 (= Mauleón 1755); J. Sanchís 1920, n° 69; G. 
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Martín 1970, no 31; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 201, no 
21, fig. 13. 
Traducción: Bassus, esclavo de Lucius Valerius Scribonianus, puso (este 
monumento) a Silvano por la salud de Aemilius Adrianus. 
Hay que destacar la forma arcaica de la L. Las dudas sobre C ú O en la 
tercera línea las resuelve G. Alfóldy a favor de la primera, siendo a él a quien 
debemos la lectura de este texto. La inscripción corresponde probablemente 
a la primera mitad del siglo II d. C. 
77. Inscripción grabada en la roca en el acceso a la Cova del Aigua (lol), en 
la ladera norte del Montgó (Denia). La primera noticia sobre el texto figura 
en el manuscrito de M.A. Palau de 1643 que, corregida por el canónigo N. 
Antonio en 1659, serviría de base para su inclusión en el CIL II con una pe-
queña nota adicional de Th. Momrnsen; en 1874 R. Chabás incluiría el texto 
en su historia de Denia, generando su nuevo registro en el supplementum al 
CIL II y a partir de ahí entraría en la literatura de manera más o menos fre-
cuente (I02J. La inscripción se encuentra muy deteriorada habida cuenta de su 
exposición a la intemperie. El campo escrito mide unos 40 x 54 cm. La altura 
de las letras es de 5'5 cm en 1.1, 5 cm en 1.2 y 4'5 cm en el resto. El texto di-
ce (103): 
C(aius) Iul(ius) Urbanus, vet(eranus) 
princ(eps) vem(lationis) l~g(ionis) VII 
Gem(inae) p(iae) f(elicis) [M[a]xim[i]n(ianae)] [m]iss(us) 
cum suis a b[e]cio Va[l]er[i]a 
5 no co(n)s(ulare) L(ucius) A[l]f[i]us Do 
natus opUo f(aciendum) c(uravit) 
Bib.: M.A. Palau 1643 (1975), 67 s. + ms. de Nic. Antonio (= CIL II 
3588); Anónimo, BRAH 13, 1888, 9-10, sobre informe de R. Chabás y con 
exposición de F. Fita; R. Chabás 1874 (1985), 77 s., no XX; R. Chabás, El 
Archivo 3.11, 1889, 259 ss. y de ellos CIL II 5960 ( = E. Ritterling, RE XII 
(1925), 1634 y 1642; J.Ma Blázquez 1962, 125 s.; R. Saxer, ES 1 (Koln-Graz 
1967), 63, no 125; A. Balil, BSEAA 37, 1971, 419 s., no 2; ILER 686 y 6002; 
P. Le Roux, MCV 8, 1972, 145, n° 53; J.M. Roldán 1974, 473, n° 713); J. 
Sanchís 1920, 55, no 55; G. Martín 1970, 50 ss., no 6; G. AlfOldy, Epigraphi-
101. Sobre el valor estratégico del enclave y su papel histórico, G. AlfOldy, Epigraphica 40, 
1978, 59-63. 
102. La historia de la investigación pormenorizada puede verse en G. Alfóldy, Epigraphica 40, 
1978, 64-71. 
103. El texto que ofrecemos es el establecido por G. Alfóldy en 1978. Debido a su complejidad 
y a la ausencia de novedades al respecto, remitimos al aparato crítico que allí se dio a cono-
cer. 
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ca 40, 1978, 59-90 (= AE 1978, 440) = Romische Heeresgeschichte. Beitrii-
ge 1962-1985 (Amsterdam 1987), 514-520; id., Gerión 3, 1985, 397 ss.; P. 
Le Roux 1982, 321, no 207 y p. 381 s.; id., Gerión 3, 1985, 416 y 419; J. Fitz 
1983,41, no 65.; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 201 s., no 
22, fig. 14. 
Traducción: Caius Iulius Urbanus, veterano, jefe del destacamento de la 
legión VII Gemina Pia Felix Maximiniana, enviado con los suyos por el go-
bernador (de la Tarraconense) Decius Valerianus. Lucius Alfius Donatus se 
ocupó de que fuera hecho (este epígrafe). 
En interpretación de G. AlfOldy, Caius Iulius Urbanus fue enviado con un 
cuerpo de la legión VII Gemina a vigilar el entorno marítimo de Dianium an-
te eventuales movimientos de navíos en esta zona de la costa. Su actuación 
se enmarca en el ámbito de la guerra civil del238 d.C. como medida de pre-
caución ante los posibles movimientos de los adversarios de Maximino el 
Tracio. El gobernador de ese año citado en el texto no es otro que quien al-
canzaría el trono imperial el año 249 con el nombre de C. Messius Q. Decius 
Traianus. 
78. V arios fragmentos de una delgada placa de mármol que, supuestamen-
te, conformaban una inscripción con mención de un emperador. Dado que no 
se conserva ninguno de ellos y que a finales del siglo pasado sólo se llegó a 
ver uno, las dudas sobre la autenticidad de algunos o casi todos los fragmen-
tos son legítimas, especialmente si se tiene en cuenta la fuente original de la 
información. La primera noticia sobre el texto la dió Palau en 1643 sobre 
"muchos fragmentos de una losa de mármol fina, escrita y muy delgada" ha-
llados en "la heredad del Dr. Belecha"; una composición provisional del tex-
to realizada por Palau sería incorporada en CIL 11 3581 de la siguiente mane-
ra: 
... P.CAE.AVGVSTO ... V AE 
... P.AXIMO GERMAN ..... 
... OS. IIII .. BVNICIA.P 
.... .IX ... .IM ........ . 
E.P.CO.D. 
Y a Hübner hizo notar entonces que no era posible pensar en Adriano por 
la presencia del agnomen Germanicus y el cuarto consulado, advirtiendo las 
dificultades para restituir el texto con la titulatura de Trajano, pues no eran 
coincidentes su cuarto consulado y su novena potestad tribunicia. 
De la misma procedencia teórica era un nuevo fragmento también inclui-
do en la primera edición del CIL 11 con el no 3595 en el que, según Palau, só-





Hasta aquí la información procedente de Palau. En 1876 F. Fita visitó De-
nia y vio en poder de J. Morand, propietario del terreno en el que se habían 
producido la mayor parte de los hallazgos epigráficos de Dianium, un frag-
mento de mármol blanco, delgado y fino; medía éste 13 x 16 cm y su texto 
decía: 
[ ---] 
[ ---]anic[ ---] 
[ ---]pot[ ---] 
[ ---] 
Bib.: M.A. Palau 1643 (1975), 46 s.; de aquí, A. Laborde 1806 (1975), 
122, no 31, tab. 143, 31; de los anteriores, CIL 11 3581 (R. Chabás 1874 
[1985], 71 s., no XII) y 3595 (R. Chabás 1874 [1985], 72, no XIII); F. Fita, 
BRAH 4, 1884, 14 ss., no 1 =El Archivo 1.42, 1887, 331 s.; de Fita, CIL 11 
5959; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 202 s., no 23. 
Al publicar el tercer ejemplo, Fita advierte que pertenece a la placa CIL 11 
3581 y que sirvió para que Palau falsificara CIL 11 3595, que debe conside-
rarse una invención. 
Es difícil restituir el texto sin obviar ninguno de los fragmentos supues-
tamente existentes en el conjunto original. No es posible pensar en Traja-
no, Nerva o Adriano sin modificar el número del consulado o la potestad 
tribunicia y sin prescindir del título de Germanicus. En un epígrafe dedica-
do a Antonino Pío habrían coincidido la IX potestad tribunicia (146 d.C.) y 
el IV consulado, pero sobraría en este caso el título de Germánico; exacta-
mente lo contrario ocurriría en el caso de Marco Aurelio 004). Ni aún acep-
tando que parte de los restos correspondan a una larga filiación referida a 
Nerva y Trajano hay forma de encajar el rompecabezas planteado por Pa-
lau. Ante estas dificultades Fita optó por suponer falsa parte de la noticia, y 
nosotros volvemos a manifestar en este sentido las mismas dudas que ex-
presamos en 1985, habida cuenta de la tendencia de M.A. Palau a magnifi-
car el pasado de Dianium. 
En opinión de Fita, el tipo de letra del fragmento conservado en Denia en 
1876 correspondía al siglo 11 d.C. 005). 
104. U. Schillinger-Hiiffele 1986, 60-63. 
105. F. Fita, BRAH 4, 1884, 15. 
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79. Lápida en piedra caliza hallada en "la heredad del Dr. Bolecha"<Hl6>, 
lugar del que teóricamente procedían los restos de la inscripción referida a 
un emperador de comienzos del siglo 11. Fue incorporada a su obra por Pa-
lau en 1643 y tras la lectura de F. Pérez Bayer en 1744 se incorporó al CIL 
11. Cuenta Hübner, y el acontecimiento lo merece, que este vir vere doctus 
et integer <107> describió con suma dificultad el texto, teniéndose que descol-
gar desde lo alto de una torre para ello; en efecto, en el manuscrito conser-
vado en la Real Aacademia de la Historia que Hübner y otros manejaron an-
te la pérdida del original <tos>, el canónigo valenciano F. Pérez Bayer relata 
cómo el domingo 21 de abril de 1782, de paso por Denia hacia Porcuna, tu-
vo oportunidad de volver a ver las inscripciones que él mismo había descri-
to en 1744. La parte dianense del relato fue publicada por T. Llorente 009> y 
en ella dice Pérez Bayer: "Hay así mismo en Denia, en una de las torres del 
castillo, que miran á Poniente, un fragmento muy notable de cierta inscrip-
ción Romana, la qua[ leí Yo quarenta años ha, haciéndome descolgar de lo 
alto de la Torre .... !. Yo hubiera querido repasarla y asegurarme de su lec-
cion para discurrir ó congeturar de nuevo acerca de su sentencia, pero no 
tengo tiempo ni estoy ya en edad de descolgarme otra vez para leerla". El 
erudito valenciano tenía entonces 60 años de edad. La inscripción en 1883 
todavía seguía donde la vio Pérez Bayer, y en 1889 pasó al domicilio de R. 
Chabás 010>, para incorporarse posteriormente a los fondos del Museo de Be-
llas Artes de Valencia. 
Lo conservado corresponde aproximadamente a tres cuartos del monu-
mento original, faltándole una franja vertical a la izquierda como resultado 
de su reaprovecharniento en una de las torres del castillo de Denia. La super-
ficie original de la inscripción estaba muy bien pulida, pero hoy han saltado 
ya un elevado número sufuciente de fragmentos y la lectura ofrece algunas 
dificultades. El texto parece estar completo en su parte inferior, y los espa-
cios libres que quedan a la derecha sugieren que no falta tampoco ninguna 
letra en esta zona. Las dimensiones del monumento son 69 x 50 x 16 cm. El 
campo epigráfico mide 65 x 40 cm; la letra es una capital de muy buena fac-
tura y conserva algunas interpunciones triangulares. La altura de las letras es 
de 4 cm, salvo en la última línea, en la que miden 8'5 cm. Se conserva en el 
Museo de Bellas Artes de Valencia. El texto dice: 
106. M.A. Palau 1643 (1997775), 47 s. 
107. CIL 11, p. XXIII. 
108. Sobre la bibliografía de Pérez Bayer, cfr. Hübner, CIL 11, p. XXIII. 
109. T. Llorente, El Archivo 1.33, 1886, 260 ss. y 1.34, 1886, 268 ss. 




[im]bribus pyr loca 
[ diffi ]cQia am[pl ]issimo 
[su ]I].lptu induqis I].lOX 
[car]issima [a]Q.nona 
5 [fru]mento [p]r[a]~bito 
[mun]icip[ib ]\!S suis 
subv[ e ]nísset 
[decr]eto decurionum 
Dianensium 
L.1: P ... LOCA, Palau. 
L.3: PTV INDVT .. S, Palau. 
L.4: SSLMA ... ONA, Palau. 
L.5: MENIO, Palau; [p]RAEBITO, Hübner. 
L.6: CIN ... S S VIS, Palau; [ ... ]ICIP[ ---], Hübner. 
L.7: VBVRNISSET, Palau. 
Bib.: M.A. Palau 1643 (1975), 47-48 con suplementos de Nic. Antonio; 
A.J. Panel, ms. citado por Hübner, sobre informe de Pérez Bayer; E. Flórez 
1900, vol. 7, 207 ss.; de ellos, CIL 11 3586; J.A. Céan Bermúdez 1832, 74; 
R. Chabás 1874 (1985), 73 ss., no XV= El Archivo 3.11, 1889, 258 ss. (=F. 
Fita, BRAH 4, 1884, 16, no 2 = El Archivo 1.42, 1887, 332; Anónimo, 
BRAH 12, 1888, 360, redactado por Fita) = Mauleón 1757; CIL 11 suppl. 
5961 a partir del dibujo que Chabás envió a Rodríguez de Berlanga y que 
éste envió a Hübner (= ILER 1408); T. Llorente, El Archivo 1.34, 1886, 268 
s.; R. Chabás, El Archivo 3.11, 1889,258 s.; J. Sanchís 1920. n° 53; G. Mar-
tín 1970, no 5; M.A. Rabanal1985, 367; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lu-
centum 4, 1985, 203 s., no 24, fig. 15 (= HEp 1.59). 
Traducción: A [ ---] quien, una vez canalizadas las aguas de lluvia con 
muchísimo gasto y por lugares difíciles, socorrió a sus conciudadanos con el 
suministro de grano en un año de mala cosecha. Por decreto de los decurio-
nes dianenses. 
Esta inscripción es uno de los más claros ejemplos de evergetismo por 
parte de un miembro de la élite local que soporta momentáneamente la agu-
da situación financiera de su ciudad. La indicación final del texto, con la 
mención del decreto decurional, ubica con precisión la actuación de este 
anónimo mecenas cuyo nombre debía figurar en la parte perdida del docu-
mento. El tipo de letra y el esquema del texto sitúan la inscripción en el si-
glo 11 d.C. 
80. Fragmento de inscripción que, según diversas fuentes, se conservaba 
"en la e/ Mayor, en casa de Da Ma Angela de Bordenave", de Denia forman-
do parte del enlosado del patio. Se desconocen las circunstancias del hallaz-
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go, así como las medidas de la pieza, que hoy se considera desaparecida. El 
texto dice: 
[ ---] + [ --] + [ ---] 
[ ---] III calendas 
[ ---lan ]uarias 
[---] E IIII 
[ ---] 
L.2: CS ... SAS, Hübner. 
Bib.: A. Valcárcel 1852 (1979), 34, no 62, lárn. 6, 62 (= CIL 11 3594); T. 
Llorente, El Archivo 1.34, 1886, 268. 
81. Parte superior de un pedestal en caliza local hallado casualmente hacia 
1926 entre los bloques semi-sumergidos que cayeron al derribarse la torre de 
En Carroz, a la entrada del puerto de Denia. Fue rescatada por D. Francisco 
Merle de Calbo, quien la trasladó a la casa de campo familiar en la partida de 
Madrigueres, en donde se encuentra actualmente expuesta en el patio sobre 
un pedestal. El monumento presenta un complejo coronamiento moldurado, 
fracturado en su parte izquierda, y conserva en su cima restos del apoyo de 
una estatua; el cuerpo central del pedestal, del que sólo se conserva una pe-
queña parte, contenía la inscripción rodeada por una sencilla moldura bisela-
da. Sus dimensiones máximas son 70 x 83'5 x 81 cm; el campo epigráfico 
conservado mide 9'5 x 44'5 cm y la altura de las letras es de 9'5 cm salvo al 
final de la línea en que aparece una L longa con valor de nexo. El texto dice: 
Q(uinto) · Aemilio 
[ ---] 
L.1: Nexo LI. 
Bib.: F. Martínez y Martínez, BRAH 88, 1926, 394 ss.; J.M. Abascal y 
J.A. Gisbert (en prensa a), no 11.1. 
El monumento es, sin duda, uno más de los pedestales que adornaban el 
foro dianense y de los que, afortunadamente, se conservan bastantes testimo-
nios. Por su aspecto formal puede relacionarse con el pedestal dedicado a 
Venus que se conserva en la fachada del Ayuntamiento de Denia. El nomen 
se repite en las inscripciones no 76, 84, 94 y 108. 
82. Placa de mármol blanco fragmentada, hallada en el Huerto de Morand 
o en sus inmediaciones con anterioridad a 1643, fecha aproximada en que la 
recoge Palau. En 1874, Chabás dióla pieza por desaparecida, pero en 1886, 
al anotar el manuscrito de Pérez Bayer publicado por T. Llorente en El Ar-







ción en casa de J. Morand <'"1; después se perdió la pista de la pieza hasta que 
en 1986 J. Gisbert reencontró ese mismo fragmento izquierdo formando par-
te del suelo de un domicilio particular de Denia, hallazgo que ya originó una 
primera publicación °12). Desconocemos las medidas originales del monu-
mento en su integridad, y la parte perdida del texto sólo se puede restituir a 
partir de las noticias del siglo XIX. Lo conservado mide 23 x 27, y su grosor, 
segun V al cárcel, que vio el epígrafe, es de 3 cm. El texto dice: 
Aufidia [P(ubli) lib(erta)] 
Saturi[a et] 
Aufidia [P(ubli) l(iberta) Hediste] 
sorores [pientissim( ae)] 
L.3: nexo TE, según Palau. 
Bib.: M.A. Palau 1643 (1975), 49-50; A. Valcárcel 1852 (1979), 33, no 
57, lám. 5, 57; de ellos, CIL 11 3589 con la confirmación de que la había vis-
to Morand (= ILER 4740; J. Mangas 1971, 407); R. Chabás 1874 (1985), 70 
s., n° XI; T. Llorente, El Archivo 1.34, 1886, 268, con nota 2 de R. Chabás; J. 
Sanchís 1920, no 54; G. Martín 1970, no 15; M.A. Rabanal - J.M. Abascal, 
Lucentum 4, 1985,212 s., no 38; eid., Lucentum 5, 1986, 172, n° 16, Fig. 4. 
Traducción: (Aquí yacen) Aufidia Saturia y Aufidia Hediste, libertas de 
Publius, hermanas piadosísimas. 
La inscripción parece ser una placa funeraria para dos hermanas, libertas 
de un mismo personaje. La onomástica de las difuntas es desconocida en el 
ámbito dianense. La estructura del texto parece apuntar una cronología de fi-
nes del siglo 11 y comienzos del III d.C. 
83. Pedestal hallado en Denia antes de 1643, en circunstancias no precisa-
bies, entre cuyas ubicaciones antiguas figuran el convento de San Antonio, 
como la inscripción de Q. Comelius Placidus (n° 84), y el convento de San 
Francisco, donde la vieron A. V al cárcel y Morand. El aspecto externo del 
monumento es similar a los pedestales de los Terentii dianenses (no 94 y 
108), de los que difiere por el cordón en relieve que rodea el texto y que sus-
tituye a la moldura de aquellos. El pedestal mide 95 x 55 x 48 cm, y el cam-
po escrito, 55 x 38. La altura de las letras es de 5 cm, salvo en 1.1, que llegan 
a 6 cm y en l. 7 que sólo alcanzan 4' 5 cm. El estado del texto es bueno en ge-
neral, salvo en 1.4, con una gran rotura en su parte central. Se conserva en el 
Museo Arqueológico Municipal de Denia. El texto dice: 
111. El Archivo 1.34, 1886, 268, nota 2. 






5 uxori opti 
mae [et] di 
gnissimae 
L.2: MARCI .. AE, Palau; MARC.E. .. , Valcárcel; MARCINAE.F, Laborde. 
L.4: ... DVS, Palau; VS ... DVS, Valcárcel, Laborde, Hübner. 
Bib.: J. Strada 133, 12, citado por Hübner (= J. Grutero 1574, 767, 1); 
M.A. Palau 1643 (1975), 48 y ms. de Nic. Antonio; A. Valcárcel 1852 
(1979), 33, n° 59, lám. 6, 59; A. Laborde 1806 (1975), 122, n° 25, tab. 143, 
25, asignándola erróneamente a Villajoyosa; de todo ello, CIL 11 3590 (= 
ILER 4427); R. Chabás 1874 (1985), 68 s., no IX; T. Llorente, El Archivo 
1.34, 1886, 268; J. Sanchís 1920, no 43; G. Martín 1970, no 8; M.A. Rabanal 
- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 209 s., n° 33, fig. 22. 
Traducción: A Calpumia Marcella; M. Sempronius ( ---)dus (hizo este mo-
numento) para su esposa óptima y dignísima. 
La onomástica de la difunta es desconocida en el ámbito dianense, y los 
Sempronii son conocidos por otras inscripciones de la ciudad. El monumento 
se data a mediados 1 finales del siglo 11 d. C. 
84. Inscripción hallada en 1573, probablemente en el Huerto de Morand, 
antigua heredad del Doctor Bolecha. Según Palau y Escolano era una colum-
na de mármol. Estuvo ubicada en la ermita de los Desamparados, de donde 
pasó a la esquina del convento de San Antonio, junto al lugar del hallazgo, 
junto con la inscripción de Calpumia Marcena (n° 83). El monumento se 
considera perdido desde antes de 1874, pues no lo vieron ni Chabás ni Fita, y 
en consecuencia, desconocemos sus medidas. El texto dice: 
[Q(uinto) Cor]nelio 
Q(uinti) filio 
Gal(eria tribu) Placido, 
omnibus 
5 honoribus 
in rep(ublica) sua 
functo 
Aemilia L(uci) fil(ia) 
Severina 
10 marito 
L.l: CORNELIO, Diago. 
L.8: L.F., Diago, Palau. 
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.. 
Bib.: V. Justiniano, c. 1575, n. 50, citado por Hübner; G. Escolano 1610 
(1879), vol. 2, p. 59; F. Diago f. 82 (= L.A. Muratori, 694, 3; J.F. Masdeu 
1800, vol. 19, 488, no 1937; A. Laborde 1806 (1975), 122, n° 34, tab. 143, 
34); M.A. Palau 1643 (1975), 48-49; de todo ello, CIL 11 3582 (= ILER 
1405); R. Chabás 1874 (1985), 69 s., no X; id., El Archivo 1.3, 1886, 18; J. 
Sanchís 1920, no 42; G. Martín 1970, no 18; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, 
Lucentum 4, 1985, 208, no 30; L.A. Curchin 1990, no 681. 
Traducción: A Q. Comelius Placidus, hijo de Quintus, de la tribu Galeria, 
que desempeñó todas las magistraturas en su ciudad. Aemilia Severina, hija 
de Lucius, (dedicó este monumento) a su marido. 
La única rotura apreciable según las descripciones conocidas del texto co-
rresponde al inicio de la primera línea, en donde Palau aseguró ver el prae-
nomen y el inicio del nomen tal como lo transcribimos. La estructura del tex-
to es similar a la de otros monumentos dianenses en que un miembro de la 
élite local recibe el homenaje de sus familiares, amigos o libertos. La ono-
mástica del personaje citado en la inscripción plantea una curiosa homonimia 
con el de Q. Comelius Placidus que aparece en un operculum anforario de 
Ilici (113). Aunque tanto el nomen como el cognomen son ciertamente frecuen-
tes, no debe ignorarse la proximidad geográfica a la hora de establecer una 
relación entre ambas referencias. Sobre el cognomen de la dedicante, vid. su 
posible relación con los personajes mencionados en las inscripciones n° 86, 
88 y 104. El esquema del texto permite fecharlo en la primera mitad 1 media-
dos del siglo 11 d.C. 
85. Bloque cúbico de piedra caliza, muy bien conservado, encontrado en 
el Huerto de Morand en 1872, y dado a conocer por Fita, que lo vio en 1883 
en el domicilio del propietario. Sus dimensiones son 62 x 52 x 53 cm; el 
campo epigráfico mide 36 x 55 cm, y la altura de las letras es de 6 cm, ex-
cepto en 1.5 que miden 5 cm. Por debajo de esta cifra se sitúan 5 letras de 1.1 
y una de 1.4 reducidas para permitir la inclusión de todo el texto. La letra es 
una capital de muy buena factura con tendencia a la cuadrada en 1.1 y bien 
proporcionada. Aún conserva restos de las líneas de ordinario. Presenta co-
mo interpunciones signos similares a pequeñas hederae compuestas por una 
pequeña incisión casi triangular a la que se añade un corto apéndice. Se con-
serva en el Museo Arqueológico Municipal de Denia. El texto dice: 




5 prior·an(norum)· XVIII ·h(ic )·s(iti)·s(unt) 
113. CIL II 6254.11. Vid. no ID 21. 
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Bib.: R. Chabás 1874 (1985), 75 s., no XVI; F. Fita, BRAH 4, 1884, 17, no 
2 (= Mauleón 1761) =El Archivo 1.42, 1887, 333; de ello, CIL 11 suppl. 
5964 (= ILER 5592); J. Sanchís 1920, no 62; G. Martín 1970, no 9; M.A. Ra-
banal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 210 s., no 35, fig. 24. 
Traducción: Aquí yacen L. Domitius Eques, de 35 años de edad, y su pri-
mera esposa, Sempronia Campana, hija de Lucius, de 18 años. 
Sobre los Sempronii del ámbito Denia-Ondara, vid. no 83, 88, 91 y 107. 
Una homónima de la difunta aparece en una inscripción de Obulco (CIL 11 
2149). El texto puede fecharse a mediados 1 finales del siglo 1 d.C. 
86. Lápida en piedra caliza, parcialmente erosionada en su parte izquierda, 
encontrada en 1872 en las excavaciones del llamado Huerto de Morand (1l4l, 
junto con el texto funerario de L. Domitius Eques. Fue vista por Fita en 1883 
junto al lugar del hallazgo (1ls). El monumento mide 129 x 69 x 18 cm; la al-
tura de las letras es de 7 cm en las dos primeras líneas, 6 cm en 1.3-4, 5 cm 
en 1.5 y 4'5 cm en 1.6-7. La letra es capital de muy buena factura. El texto 
presenta prolongación de Ten 1.2, 1 longa al final de 1.3 y en la 1.5, y T pro-
longada en 1.6. Se conserva en el Museo Arqueológico Municipal de Denia. 
El texto dice: 
Q(uinto) Granio Q(uinti) f(ilio) 
Gal(eria tribu) Clementi 
omnib(us) honorib(us) 
in re publica <sua> 
5 functo, Iuni 
festus et Severos 
av(u)nculo 
L.2: ligadura NT 
L.3: ligadura lB 
L.7: A VVNCVLO, Chabás, Fita, Hübner. 
Bib.: MSAV 1872 (1873), 24, no 5 (= M• V.Gobema, APL 16, 1981, 602, 
no 22); R. Chabás 1874 (1985), 76, no XVII; F. Fita, BRAH 4, 1884, 17 s. (= 
Mauleón 1758) =El Archivo 1.43, 1887, 337; CIL 11 suppl. 5962; J. Sanchís 
1920, no 10; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 206 s., no 28, 
fig. 18; eid., Lucentum 5, 1986, 171, n 12; L.A. Curchin 1990, n° 679. 
Traducción: Iunius Festus y lunius Severos (erigieron este monumento) a 
su tío, Quintus Granius Clemens, hijo de Quintus, de la tribu Galeria, que 
ocupó todas las magistraturas en su ciudad. 
114. R. Chabás 1874 (1985), 76. 
115. F. Fita, BRAH 4, 1884, 17. 
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El esquema del texto y su relación con otros epígrafes del mismo lugar, si-
túan el monumento a mediados del siglo 11. El segundo dedicante, Severos, 
es, sin duda, T. Iunius Severos, el personaje homenajeado en el epígrafe no 
88 (116). 
87. Lateral izquierdo de una placa de mármol blanco hallada en 1872 en el 
Huerto de Morand, vista en poder de éste por F. Pita cuando visitó Denia en 
1883. Empotrada en un muro todavía en 1970, hoy se considera desapareci-
da, y sólo conservamos una fotografía tomada en aquella fecha. Sus dimen-
siones son 39 x 28 cm. La altura de las letras, de arriba a abajo, es la siguien-
te: 6, 4'5, 5'5, 5, 2, 2 cm. Presenta interpunciones triangulares. El texto dice: 
C(aius) Iul(ius) H[---] 
sibi et Co[ ---] 
Sphr[---] 
uxo[ri---] 
5 voto sum compos supe[---?] 
[e ]oniugis ut voluis sum[ ---?] 
Bib.: F. Pita, BRAH 4, 1884, 16 s., no 1 (= Mauleón 1762) =El Archivo 
1.42, 1887, 332 s.; CIL 11 suppl. 5965 (= CLE 388; ILER 5774); J. Sanchís 
1920, no 59; G. Martín 1970, no 11; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 
4, 1985,212, n° 37, fig. 26; eid., Lucentum 5, 1986, 172, no 15. 
Traducción: Caius Iulius H[ ---] (hizo este monumento) para sí y para su 
mujer, Co(rnelia ?) Sphr(--- ?); [ .... ]. 
La estructura del texto es sencilla; tras una mención de los difuntos y su 
parentesco con muy buena paginación, figuran dos versos de carácter poéti-
co, cuyo contenido no es posible establecer debido a la fractura del monu-
mento. Estas dos últimas líneas parecen haber sido añadidas posteriormente, 
y sobre su interpretación las diferentes versiones no son coincidentes. Es di-
fícil restituir también la onomástica, aunque es probable que tanto el cogno-
men de C. lulius como el de su esposa sean de origen griego, y que ellos mis-
mos puedan ser libertos. El texto puede datarse entre finales del siglo 1 y la 
primera mitad delll d.C. 
88. Pedestal honorífico hallado en las escavaciones practicadas en el siglo 
XVII en el Huerto de Morand. Según Chabás se colocó en el frontispicio del 
Ayuntamiento de Denia, en donde aún se conserva, al construirse este edifi-
cio 0 17). El texto se encuentra rodeado por una doble moldura y presenta un 
116. Sobre Granius en Levante, vid. G. AlfOldy 1975, no 149, p. 82. Granianus en Tarraco: CIL 
114225, CIL 114226 y G. Alfiildy 1975, n° 321); en Baetulo: CIL 114609. 
117. R. Chabás 1874 (1985) 60. 
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buen estado de conservación. Su paginación es bastante ciudada y la letra es 
una capital casi cuadrada. Debido a la altura a que se encuentra, no dispone-
mos de medidas; se observan interpunciones triangulares apuntadas hacia 
abajo. El texto dice: 
T(ito) Iunio T(iti) f(ilio) 
Gal(eria tribu) Severo 
Dianensi 
omnibus bono 
5 ribus in re p(ublica) sua 
functo praef( ecto) 
cohortis 1111 
Dalmatarum 
tribuno leg(ionis) XX 




L. lO: nexo TR 
Bib.: M.A. Palau 1643 (1975), 45-46 y ms. de Nic. Antonio; A. Valcárcel 
1852 (1979), 33 S., no 60, lárn. 6, 60 (= J.A. Mayans 1771 (1982), 12; J.F. 
Masdeu, vol. 6, 508, n° 1309; M. Cortés 1836, vol. 2, 413; G. Henzen 1856, 
6680); A. Laborde 1806 (1975), 122, no 26, tab. 143, 26; J.A. Céan Bermú-
dez 1832, 74; de ello, CIL 11 3583 (= ILER 1406) + suppl., p. 958 a partir de 
F. Fita, BRAH 4, 1884, 18 (= Mauleón 1759) =El Archivo 1.43, 1887, 337 
s.; R. Chabás 1874 (1985), 60s., n° 111; T. Llorente, El Archivo 1.33, 1886, 
262; J. Sanchís 1920, no 38; G. Martín 1970, no 2; PME 1 153; M.A. Rabanal 
1985, 368; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 207 s., no 29, 
fig. 19; eid., Lucentum 5, 1986, 172, no 1; L.A. Curchin 1990, no 682. 
Traducción: A T. lunius Severos, Dianense, hijo de Titus, de la tribu Ga-
leria, que desempeñó todas las magistraturas en su ciudad, prefecto de la co-
hors 1111 Dalmatarum, tribuno de la legio XX V aleria Victrix. Lucius Sem-
pronius Enipeus (dedicó este monumento) a su buen amigo. 
El texto presenta una gran uniformidad paleográfica, pese a lo cual, pro-
blemas de espacio en el lateral derecho de la inscripción hicieron que ellapi-
cida redujera el tamaño de la O al fmal de 1.4 y de la Cal final de 1.10. En la 
paginación inicial debió figurar la abreviación del genitivo cohortis en 1.7, 
como lo demuestra el espacio libre dejado a la izquierda y el apurado del tex-
to hacia la derecha. 
El cursus parece estar ordenado en sentido ascendente, con lo que este 
personaje habría pasado desde las funciones municipales a los primeros esca-
lones del orden ecuestre, sin ocupar el flarninado provincial entre ambos. La 
138 
legio XX V.v. permaneció estacionada en Chester desde Claudio 018), sin que 
podamos fijar el momento en que el personaje ocupó el tribunado. El epígra-
fe dianense, por su aspecto formal, parece corresponder a los años centrales 
del siglo 11, por lo que es segura la estancia en Chester de Iunius Severos. 
Sobre su relación familiar, vid. la inscripción no 86; sobre el nomen Sempro-
nius en Denia-Ondara, vid. n° 83, 85, 91 y 107. Recientemente, el parecido 
onomástico de este dianense con el senador T. lunius Severos ha sido puesto 
de manifiesto por Le Roux 0 !9), quien llega a suponer una relación familiar 
entre ambos, lo cual es bastante plausible considerando que este último ocu-
pó un consulado suffecto hacia 154 d.C., coincidiendo extraordinariamente 
esta cronología con la del personaje de Denia. El cursus de CIL 11 3583 po-
dría haber precedido a una función senatorial, con lo que podría incluso pen-
sarse en identificar a los dos personajes. 
89. Fragmento de placa de mármol hallado en el Huerto de Morand hacia 
1872 junto con la inscripción de L. Domitius Eques. Se conservaba en la pro-
pia casa de Morand, donde la vio Pita en 1883, dependiendo de él el resto de 
las ediciones. El fragmento medía 13 x 23 cm, aunque ignoramos su grosor 
así como el tamaño de las letras, y hoy se considera perdido. El texto dice: 
[ ---] 
ann(orom) LX, h(ic) s(itus) e(st) 
[M]unatia Restitut[a] 
[e ]ont[ ub ]ernali 
posuit 
Bib.: F. Pita, BRAH 4, 1884, 19, no 4 (= Mauleón 1766) =El Archivo 
1.43, 1887, 338; CIL 11 suppl. 5968 (= ILER 4655); J. Sanchís 1920, no 52; 
G. Martín 1970, no 26; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 213, 
n°40. 
Traducción: Aquí yace[---] de 60 años. Munatia Restituta puso (este mo-
numento) a su compañero. 
La estructura del epígrafe es muy sencilla y probablemente la inscripción 
corresponde al siglo 1 d.C. El nomen Munatius/a es conocido en inscripcio-
nes de Oliva (Valencia), cerca de Denia <120¡. 
90. Inscripción sobre soporte de arenisca antiguamente en lo alto de la Al-
cazaba de Denia, cerca de la garita del ángulo septentrional, en la muralla del 
118. E. Riterling, RE XII, 2, 1925/1972, 1769 ss.; Daremberg-Sag1io III, 2, 1969, 1088. 
119. P. Le Roux, Epigrafia e ordine senatorio. Tituli 5, 1982,460. 
120. CIL 11 3610 y 3611. 
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Vergeret, según Fita, y actualmente perdida. Sus dimensiones eran 22 x 13 
cm. El texto decía: 
[ ---] 
Onesim[o ---] 
L(ucius) Saenius [---] 
posuit p[ ---] 
[ ---] 
L.l: ONESIM, Chabás 1886 y 1887. 
L.l: ligadura NE 
L.2: nexo NI 
Bib.: F. Fita, BRAH 4, 1884, 19 s., no 5 (= Mauleón 1767)= El Archivo 
1.43, 1887, 338 (= CIL 11 suppl. 5967); R. Chabás, El Archivo 1.34, 1886, 
269 s.; id., El Archivo 1.43, 1887, 338, n. 2, corrigiendo su versión de 1886; 
J. Sanchís 1920, no 51; G. Martín 1970, no 25; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, 
Lucentum 4, 1985, 214, no 44. 
Traducción: A. ..... Onesimus; Lucius Saenius puso ..... . 
Como supone Alfoldy 021l, L. Saenius lustus, flamen en Tarraco en la pri-
mera mitad del siglo 11 (1221 sería originario de Denia, y podría ponerse en re-
lación con este personaje L. Saenius ( ... ) de la misma familia. Una relación 
similar supone Fita (1231• La inscripción de Tarragona es un pedestal para una 
estatua ecuestre, aunque ignoramos el nivel social de este personaje dianen-
se, y la fecha que propone AlfOldy para aquél, entre los años 120-140 (1241, no 
puede extenderse a éste por ausencia de datos. La vinculación entre Onesi-
mus y L. Saenius puede ser familiar, como evidencia un desarrollo posuit 
p( atri ) ... ; el cognomen Onesimus está ampliamente difundido con muchos 
testimonios en la costa levantina, algunos de ellos relativamente próximos a 
Denia, en Sagunto 0251 y Almenara 0261• 
91. Parte superior de un pedestal de piedra caliza hallado en 1872 en las 
excavaciones del área del Huerto de Morand, fracturado a la altura de la 
cuarta línea; conserva parte de la moldura que recuadraba el texto y presenta 
múltiples fracturas. Las dimensiones de lo conservado son: 50 x 60 x 53 cm, 
y el área escrita mide 27 x 37 cm. La altura de las letras es de 6'5 cm en la 
121. G. A1fii1dy 1975, 166 s., n• 303. 
122. CIL ll 4243. 
123. F. Fita, BRAH 4, 1884, 19. 
124. G. A1fti1dy 1973, n• 60; id., 1975, 167, n• 303. 
125. CIL li 3897. 
126. CIL li 3974. 
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primera línea y de 5'5 en las siguientes. Pese a su aparente orden no parece 
que existiera una paginación previa, como lo demuestra la falta de corres-
pondencia entre 1.2 y 1.3 y las diferentes proporciones de las letras, especial-
mente en 1.1, en donde se alargan extraordinariamente, al tiempo que redu-
cen su anchura. Se conserva en el Museo Arqueológico Municipal de Denia. 
El texto dice: 
Q(uinto) · Semproni(o) 




L.1: nexo NI 
L.2: OI.GAL, Hübner a partir de Morand. 
L.3: .. A VRO, Hübner. 
L.4: B.M., Hübner. 
Bib.: CIL 11 3592 a partir de informe de Morand; R. Chabás 1874 (1985), 76, 
no XVIII; J. Sanchís 1920, no 39; G. Martín 1970, n° 21; M.A. Rabanal- J.M. 
Abascal, Lucentum 4, 1985, 210, no 34, fig. 23; L.A. Curchin 1990, no 683. 
Traducción: A Q. Sempronius Tauros, hijo de Quintos, de la tribu Galeria, 
decurión del municipio. 
En L.4 son visibles con claridad las letras DM, que por amable sugerencia 
del Prof. AlfOldy, hemos desarrollado como la mención explícita del rango 
decurional del individuo. Sobre el cognomen del personaje, vid. el texto n° 3 
de Ilici; el nomen es habitual en Dianium. El monumento puede datarse en la 
primera mitad /mediados del siglo 11 d. C. 
92. Estela funeraria en caliza local, vista en primera instancia por el canó-
nigo Pérez Bayer, empotrada en la muralla del castillo, donde también la re-
gistra A. V al cárcel. El monumento es un prisma con cornisa superior y cabe-
cera recta, cuyo texto figura dentro fle una cartela rectangular rehundida de 
cantos biselados. Sus dimensiones son: 93 x 43 x 28 cm, y el campo escrito 
mide 34 x 48 cm. La altura de las letras es de 5'5 cm en 1.1-2 y de 4'5 cm en 
las restantes. Presenta interpunciones triangulares, ligeramente apuntadas ha-
cia arriba. Se conserva en el Museo Arqueológico Municipal de Denia, y el 
texto dice: 
P(ublius) · Sicinius 
P(ubli) · l(ibertus) 
Eutychus 
medicus 
5 h(ic) · s(itus) · est 
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Bib.: A.J. Panel, p. 570, citado por Hübner; A. Valcárcel1852 (1979), 33, 
n° 58, lárn. 5, 58; de ellos, CIL 11 3593 (= ILER 5731; S. Crespo- L. Sagre-
do, HAnt 6, 1976, 53-78, n° 16); R. Chabás 1874 (1985), 66 s., no VII; T. 
Llorente, El Archivo 1.33, 1886, 260 ss.; J. Sanchís 1920, no 37; G. Martín 
1970, no 8; M.A. Rabanal 1985, 385; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucen-
tum 4, 1985, 211 S., n° 36, fig. 25. 
Traducción: Aquí yace P. Sicinius Eutychus, liberto de Publius, médico. 
El estilo del monumento es completamente diferente al del conjunto epi-
gráfico dianense. Tampoco la onomástica del difunto es conocida en la re-
gión, aunque ostenta un popular cognomen de origen griego, acorde con su 
condición de liberto. El texto puede fecharse en la segunda mitad del siglo 1 
d. C. 
93. Bajorrelieve funerario en piedra caliza que formaba parte de la 
obra de fábrica de una casa en la calle Caballeros de Denia. En la parte 
superior ostenta la figura de un carnero, siendo visibles los restos de una 
columna en su parte izquierda; bajo la escena figura el texto repartido en 
cuatro líneas, parcialmente perdido por su lado derecho. Sólo se conserva 
intacto el borde inferior del monumento. Mide 39 x 25 cm; las dimensio-
nes del campo escrito son 12 x 24, y la altura de las letras oscila entre los 
2 y los 2'5 cm. Estas son capitales muy estilizadas, con algunos rasgos de 
actuarias y cursivas. Presenta interpunciones puntuales en 1.1 y triangula-
res en el resto de las líneas. Se conserva en el Museo de Bellas Artes de 
Valencia. El texto dice: 
P(ublius)·Statilius·African[us ann(orum)] 
XIIII·m(ensium)·II·d(ierum)·XIII·P(ublius)·S[tatilius] 
Pammon ·pater·et [ ---] 
mater·fili( o )·dulcis[simo---] 
Bib.: Memorias Sociedad Arqueológica Valenciana 1874-76 (1877), 
34, n.2, lárn. 3, fig. 3 (= M8 V.Goberna, APL 16, 1981, 602, no 23.); F. 
Fita, BRAH 4, 1884, 20 s. (= Mauleón 1763) = El Archivo 1.43, 
1887,338 s.; CIL 11 suppl. 5969 (= ILER 4074; J. Mangas 1971, 402); 
Sanchís 1920, no 47; G. Martín 1970, no 12; M.A. Rabanal- J.M. Abas-
cal, Lucentum 4, 1985,214 s., n° 47, fig. 27; eid., Lucentum 5, 1986, 172, 
no 17. 
Traducción: (Aquí yace) P. Statilius Africanos, de 14 años, 2 meses y 
13 días. P. Statilius Pammon, su padre, y(-----), su madre, (pusieron este 
monumento) para su hijo dulcísimo ... 
El nomen del difunto se repite en Ilici (n° 3), aunque con una gran di-
ferencia temporal entre ambos testimonios. En cuanto a su cognomen, el 
número de ejemplos de Africanos/a en la Península Ibérica no alcanza la 
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decena, y ninguno de ellos se sitúa en este ámbito regional (127>. Los rasgos 
paleográficos y la estructura del texto sugieren datar el monumento a finales 
del siglo 11 o comienzos del III d.C. 
94. Pedestal de piedra caliza, ligeramente golpeado en su parte derecha, 
hallado el 10 de febrero de 1876, en el Huerto de Morand, cerca de la ins-
cripción de Q. Granius Clemens, durante las excavaciones de R. Chabás y F. 
Fita. En los costados presenta los rombos en relieve que identifican su taller 
con el de las inscripciones de Sex. Terentius Lemnaeus (n° 108) y de Calpur-
nia Marcella (n° 83). La superficie escrita se encuentra recuadrada por una 
moldura muy bien conservada.El monumento mide 99 x 63 x 47 cm; las di-
mensiones del campo epigráfico son 62 x 56 cm, y la altura de las letras es 
de 4'8 cm. Presenta interpunciones triangulares apuntadas hacia abajo. Se 
conserva en el Museo Arqueológico Municipal de Denia, y su texto dice: 
Terent(iae) ·Do 
ryphoridi · Sex(ti) 
ftliae · Aemilia 
Scintilla · fil(iae) 
5 pientissim~ 
et · Sex(tus) · Teren 
tius · Lemn~ 
us · sorori 
L.1: ligadura NT 
Bib.: F. Fita BRAH 4, 1884, 20, no 7 (= Mauleón 1764)= El Archivo 1.43, 
1887, 339 (= CIL 11 suppl. 5970 = ILER 4742); R. Chabás, El Archivo 1.34, 
1886, 270; J. Sanchís 1920, no 49; G. Martín 1970, no 13; M.A. Rabanal-
J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 209, no 32, fig. 21; J.J. Ferrer, BSCC 61.3, 
1985, 368 s. (= HEp 1.57) 
Traducción: A Terentia Doryphoris, hija de Sextus. (Erigieron este monu-
mento) Aemilia Scintilla para su piadosísima hija y Sex. Terentius Lemnaeus 
para su hermana. 
Sobre las relaciones familiares, estilo y cronología, vid. la inscripción no 
108. Sobre los Terentii en Ilici y Villajoyosa, vid. no 33 y 66. 
95. Pequeño pedestal en piedra caliza con doble moldura lateral, hallado 
en Denia en fecha imprecisa, y que a mediados del siglo XVII ya se encon-
traba en el muro situado detrás del altar de la Ermita de Santa Paula en De-
nía. Aunque algunos cronistas, y el mismo Chabás, dicen no haberla encon-
trado, ello se debe a que ha estado cubierta por sucesivas capas de enlucido 
127. J.M. Abasca11990, 37. 
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hasta fechas recientes. Hoy, merced a las obras de restauración del edificio, 
se puede contemplar por su parte anterior y posterior, aunque permanece em-
potrada en el mismo lugar. Sus dimensiones son 88 x 55 cm; el campo escri-
to mide 73 x 39 cm; la altura de las letras en las dos primeras líneas es de 5 
cm; entre 1.3 y 1.7, miden 4'5 cm, y en las cinco últimas líneas, 4 cm. La ins-
cripción presenta interpunciones triangulares, y el texto dice: 












L.1: LEGA, Beuter, Agustín, Strada; LFGA, Justiniano, Escolano; LEG, 
Palau; L.F. GA .. , Hübner. 
L.2: PRO.II.NOVO, todos antes de Hübner; PRO .. IN .. VO, Hübner. 
L.5: .SV A FVNCTO, Hübner. 
L.6: ADIECTO, todos antes de Strada. 
L.10: TROPHIMAE.II.F, Beuter, Strada, Escolano. 
L.ll: OPTI., Escolano; OPTIM, Hübner. 
L.12: INDVLGENTISSIMO, Hübner. 
Bib.: P.A. Beuter 1538, 67; A. Agustín, ms. citado por Hübner, f. 79; 
J. Strada, 133, 7 (=J. Grutero 1574, 479, 2); V. Justiniano c. 1575, n. 51; 
G. Escolano 1610 (1879), vol. 2, 60 s. (= L.A. Muratori, 1043, 4; J.F. 
Masdeu, vol. 6, 124, no 752); M.A. Palau 1643 (1975), 74-75; de losan-
teriores, CIL 11 3584 (=R. Etienne 1958 (1974), 140; ILER 1641; J.F. 
Rodríguez Neila, HAnt 8, 1978, no 10); R. Chabás 1874 (1985), 64 ss., no 
VI; G. Martín 1970, no 3; G. A1f0ldy 1973, no 67; M.A. Rabanal - J.M. 
Abascal, Lucentum 4, 1985, 204 s., no 25, fig. 16. 
Traducción: Gamus y Trophime, sus libertos, (erigieron este monu-
mento) a su patrono óptimo e indulgentísimo Lucius Valerius Propin-
quus, hijo de Lucius, que desempeñó en su ciudad todas las magistratu-
ras, admitido en las cinco decurias judiciales, flamen de la provincia His-
pania citerior. 
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L. Valerius L.f. Gal. Propinquus es conocido por tres inscripciones de De-
nía <128> y por otra de Tarragona <129>. Como miembro de una de las familias de 
la élite municipal, ocupó todas las magistraturas ciudadanas, entre las que 
probablemente se incluye el flaminado local, para pasar después a Tarraco, 
· en donde desempeñó el flaminado provincial, tras lo cual sería incluído en 
las decurias judiciales, alterando el orden que supone Rodriguez Neila para 
estas dos últimas funciones <130>. Su destacado papel en Dianium queda proba-
do por el número de inscripciones dedicadas y por su relación con los dedi-
cantes <131>. Debe, además, ponerse de manifiesto su probable parentesco con 
M. Valerius M.f. Gal. Propinquus Grattius Cerealis, Edetano (132), que alcanzó 
el flaminado provincial hacia el año 100 (133> y con L. Valerius Gal. Propin-
quus Granius Grattius Cerealis Geminius Restitutus 034>, un senador probable-
mente originario de alguna ciudad de la costa levantina en la primera mitad 
del siglo 11. El esquema del texto sitúa el epígrafe según AlfOldy <135> con pos-
terioridad al año 120, al tiempo que sus funciones sacerdotales en Tarragona 
no se desarrollan más allá del año 180. Etienne es partidario de situar al per-
sonaje bajo el reinado de Antonino Pío 036>. 
96. Pedestal hallado en Denia en fecha desconocida, y que en 1869 se en-
contraba empotrado en la casa de Laureano Galdo en esa ciudad, según Mo-
rand om; sobre informe de éste, Hübner incluyó la pieza en el CIL. En 1874, 
la inscripción seguía empotrada en el edificio citado, junto a la iglesia de San 
Telmo bajo la falda del castillo 038>, donde ya no debía estar en 1874, pues no 
la registró Fita; en 1895 fue trasladada a Málaga, donde a finales del siglo 
XIX la conservaba José Heredia Livermoore; allí la vió M. Rodríguez de 
Berlanga, quien envió copia a Hübner para su inclusión en Ephemeris Epi-
graphica 8 y la publicó entre las piezas del malagueño Museo Loringiano. 
Desconocemos las medidas del monumento, aunque sus letras oscilaban en-
128. N' 95,96 y 97. 
129. CIL II 4250 = G. Alfóldy 1975, n• 310. 
130. J.F. Rodríguez Neila, HAnt 8, 1978, 39. 
131. Dos libertos en este texto n• 95; Baebius Iustus y Calpumianus en el n• 96 y Granius Ani-
cetus en el n" 97. 
132. CIL II 4251. 
133. G. Alfóldy 1975, n• 311. 
134. CIL II 6084; P. Le Roux, Epigrafia e ordine senatorio. Tituli 5, 1982, 457 con toda la bi-
bliografía. Sobre éstas y algunas otras vinculaciones, Vid. G. A1f01dy 1975, 82, n• 149. 82. 
135. G. Alfóldy 1975, n• 310. 
136. R. Etienne 1958 (1974), 132 y 140. 
137. CIL II, p. 485. 
138. R, Chabás 1874 (1985), 63. 
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tre los 6 y los 8 cm de altura. Aunque presenta interpunciones, ninguna de 
las fuentes indica de que tipo son éstas. Hoy se considera desaparecida, y su 
texto dice: 
L(ucio) Valerio 
L(uci) f(ilio) Gal(eria tribu) 
Propinquo 
flamini 





L.3: O parva 
L.6: 1 tonga, V final parva 
L.8: o inclusa en e 
Bib.: CIL 11 3585 sobre descripción de Morand; R. Chabás 1874 (1985), 
63 s., no V; M. Rodríguez de Berlanga 1903, 51 s. (= EE 8, p. 444; de aquí R. 
Etienne 1958 (1974), 140; ILER 1642) J. Sanchís 1920, no 45;G. Martín 
1970, no 19; G. AlfOldy 1973, no 67; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 
4, 1985, 205, no 26; eid., Lucentum 5, 1986, 171, no 11; L.A. Curchin 1990, 
n° 680. 
Traducción: Baebius Iustus y Baebius Calpurnianus (dedicaron el monu-
mento) a su buen amigo Lucius V alerius Propinquus, hijo de Lucius, de la 
tribu Galeria, flamen de la provincia Hispania citerior. 
Este es uno de los tres pedestales dianenses en honor de L. V alerius L. f. 
Gal. Propinquus, a quien en esta ocasión dedican el monumento dos amici. 
Sobre el personaje y la cronología, vid. no 95. 
97. Fragmento de pedestal en piedra caliza del que sólo se conserva la 
parte central, con restos de la moldura que limitaba el campo epigráfico. Fue 
hallado en Denia hacia 1911. Las dimensiones del fragmento conservado 
son: 114 x 32 x 62 cm; el campo epigráfico visible mide 60 x 27 cm; la altu-
ra de las letras de arriba a abajo es la siguiente: 7'5, 7'5, 6'5, 5'5, 5, 3'5,? Se 
conserva en el Museo Arqueológico Municipal de Denia. Su texto dice: 
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[L(ucio)] Valer[io] 









Bib.: J. Sanchís 1920, no 44; G. Martín 1970, no 4; M.A. Rabanal- J.M. 
Abascal, Lucentum 4, 1985,205 s., no 27, fig. 17 (= AE 1986, 439). 
Traducción: Granius Anicetus (erigió este monumento) a su costa para su 
buen amigo Lucius Valerius Propinquus, hijo de Lucius, de la tribu Galeria. 
Sobre el personaje, vid. las inscripciones no 95 y 96. Esta es, probable-
mente, la más antigua de las dedicaciones erigidas a este individuo, pues no 
se menciona ninguna de las funciones que conocemos por otros epígrafes. El 
margen de tiempo en que se sitúa es el ya expresado para la no 95. Sobre el 
dedicante, vid. Granius Clemens en el no 86. Anicetus es un cognomen que se 
repite en Sagunto (139). 
98. Placa en mármol de carrara, hallada el 1 de marzo de 1887 al hacerse 
una cimentación en la calle Colón de Denia. El texto figuraba debajo de un 
"disco alado y por encima de un arco de medio punto que contenía un busto 
femenino. Sus dimensiones eran de 20 x 21 cm, desconociéndose el grosor 
de la placa. Según Hübner, las letras eran de comienzos del siglo 1 y medían 
1'6 cm en 1.1, y entre 6 y 7 mm. en las siguientes líneas. En la actualidad se 
considera desaparecida. 
Capraria V alentis <uxor> 
Sesquiplicani et Roga 
tae filia, vixsit an(n)is LI 
hic s(ita) est, s(it) t(ibi) [t(erra) l(evis)] 
L.2: tesquiplicani, BRAH 10, 1887 (de Fita), Chabás. 
L.3: !parva; an(n)is 11, BRAH 10, 1887. 
Bib.: R. Chabás, El Archivo 1.47, 1887, 372; Anónimo, BRAH 10, 1887, 
241 s. (= Mauleón 1760); de ellos, CIL 11 suppl 5963 sobre dibujo enviado 
por Chabás (= ILER 5412); Anónimo, BRAH 11, 1887, 286, a partir de enví-
os de Chabás; J. Sanchís 1920, no 60; G. Martín 1970, no 22; M.A. Rabanal-
J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 213, no 39. 
Traducción: Aquí yace Capraria, esposa de Valens, hija de Sesquiplicanus 
y de Rogata, que vivió 51 años. Que la tierra te sea leve. 
En opinión de Hübner, que recibió una copia del texto de R. Chabás, no 
puede pensarse en un sepulcro infantil, pues la edad que figura al final de 1.3 
es 51 años y no 2 como se creyó ver en las primeras publicaciones. La ono-
mástica es desconocida en el ámbito regional. 
99. Inscripción sobre mármol encontrada en Denia, vista en 1816 por B. 
Ribelles en el huerto de los Padres Recoletos de esa ciudad, según Sanchís. 
Actualmente desaparecida. 
139. CIL 113903 a. 
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----ANTONI----
Bib.: J. Sanchís 1920, no 70, de B. Ribelles; G. Martín 1970, no 32; M.A. 
Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 213, no 41. 
100. Fragmento de inscripción sobre soporte desconocido, dado a conocer 
por Morand, que lo envió a Hübner para su inclusión en el CIL 11. Debió ser 
hallado a mediados del siglo XIX y estuvo empotrado "en la pared de una 
casita recientemente edificada detrás del castillo" (Morand), donde la vio 
Chabás en 1874. Hoy se considera desaparecida. Su texto dice: 
[ ---] 
[ ---] Fes tus [ ---] 
[ ---] patri [ ---] 
[ ---] 
Bib.: CIL 11 3591 sobre envío de Morand (= ILER 3893); R. Chabás 1874 
(1985), 73, no XIV; F. Fita, BRAH 4, 1884, 18 s. =El Archivo 1.43, 1887, 
338; G. Martín 1970, no 20; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 
213, n° 42. 
Traducción: Festus ... para su padre ... 
Aunque la relación es sugerente, no debe identificarse necesariamente con 
el Iunius Festus citado en la inscripción no 86. 
101. Parte derecha de una inscripción hallada en fecha y circunstancias 
desconocidas, cuyo texto fue enviado por Chabás a Fita, que reprodujo su 
nota en el Boletín de la Real Academia de la Historia, y de quien en último 
extremo dependen las publicaciones posteriores. Sus dimensiones máximas 
eran 12 x 18 cm. El monumento se considera desaparecido y el texto dice: 
[ ---] 
[ ---]mmius[ ---] 
[ ---]Gaetulicus 
[ ---p ]atri[ ---] 
[---]m[---] 
[ ---] 
Bib.: Anónimo, BRAH 12, 1888, 100, sobre envío de Chabás; CIL 11 
suppl. 5966; J. Sanchís 1920, no 64; G. Martín 1970, n° 24; Mauleón 1765; 
M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 214 s., no 43. 
Traducción: [ ... ]mmius Gaetulicus ... para su padre? ... 
El texto transmitido parece corresponder al ángulo inferior derecho de una 
placa funeraria. Aunque Gaetulicus es un cognomen poco frecuente, no debe 
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ponerse necesariamente en relación con el senador C. Iulius C.f. Gal. Tiro 
Gaetulicus <'40!, de origen hispano, muerto hacia el 106 d.C. 041), cuya locali-
dad natal está aún por establecer, si bien la tribu se corresponde con la de 
Denia, y la terminación fragmentada en el nomen de CIL 11 5966 ( ... mmius) 
puede ser un error debido a Fita y a Chabás, pues Hübner no llegó a ver la 
pieza. El cognomen Gaetulicus aparece también en Tortosa 0421• 
102. Fragmento de inscripción "de piedra común" (Fita), hallado en el 
Huerto de Morand, sin que conozcamos otros datos del mismo, que hoy se 
considera desaparecido. El texto decía: 
--- NV ---
---AV---
Bib.: F. Fita, BRAH 4, 1884, 22, no 9 (= Mauleón 1769) =El Archivo 
1.44, 1887, 347; CIL 11 suppl. 5971b; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucen-
tum 4, 1985, 214, n° 45. 
103. Fragmento de inscripción hallado en el Huerto de Morand, cuyas di-
mensiones eran 15 x 18 cm. Sus letras, según Fita de época augustea, alcan-
zaban casi los 10 cm. Hoy se considera desparecido. El texto decía: 
---L.D ---
---S ----
Bib.: F. Fita, BRAH 4, 1884, 22, no 8 (= Mauleón 1768) = El Archivo 
1.44, 1887, 347; CIL 11 suppl., 5971a; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucen-
tum 4, 1985, 214, no 46. 
104. Inscripción funeraria sobre un mosaico blanquinegro hallado en el 
Huerto de Morand de Denia el16 de diciembre de 1878 junto al sepulcro que 
contenía los restos de la difunta. Las dimensiones del área escrita son 84 x 50 






5 pace terti 
u(m) Idus Feb(ruarias) 
140. CIL II 3661. 
141. P. Le Roux, Epigrafía e ordine senatorio. Tituli 5, 1982, 459, con el resto de la bibliografía. 
142. CIL II 4066. 
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Bib.: R. Chabás, Memorias Sociedad Arqueológica Valenciana 1878 
(1879), 27-32 (= Ma V.Gobema, APL 16,1981,602, no 24)= El Archivo 1.1, 
1886,2 ss.; id., 1.2, 1886,9 ss.; id., 1.3, 1886, 17-20; F. Fita, BRAH 4, 1884, 
23 s., no 12 =El Archivo 1.44, 1887, 347 s.; id., BRAH 17, 1890, 272 =El 
Archivo 6, 1892, 9 y 7, 1893, 13; de todo ello, IHC 410; P. de Palol 1967, 
334-336; ICERV 261; G. Martín 1970, 30-34; E.A. Llobregat 1977, 19-21; 
id., Nuestra Historia 2, 1980, 145 s.; M.A. Rabanal - J.M. Abascal, Lucen-
tum 4, 1985,215 s., n° 48, fig. 28; eid., Lucentum 5, 1986, 172, n° 18. 
Traducción: Severina, que vivió 40 años, murió en paz el día once de fe-
brero. 
Es éste uno de los pocos testimonios sobre la más antigua cristiandad del 
País Valenciano, y puede fecharse en el siglo V d.C. 
105. Fragmento de inscripción en piedra arenisca hallado en 1874 en las 
cercanías del emplazamiento del mosaico de Severina; fue recogido por R. 
Chabás y lo vio en su casa F. Fita cuando visitó Denia en 1883. Cuando la 
incluyó Hübner en sus Inscriptiones Hispaniae cristianae la conservaba en 
su casa de Valencia D. Francisco Merle. Sus dimensiones eran 23 x 21 cm y 
las letras medían 4 cm de altura. El texto dice (143J: 
[In n(omine) dni hi]c reliqu[iae sanctorum] 
[in loco sanc]to depo[sitae] 
[sun]t civita[tis Dianensi] 
[quae ve]tust[ate dilapsae erant ?] 
[ ---] 
L.l: RELIQ, Fita. 
L.2: O DEPO, Fita. 
L.3: CIVITAL, Fita. 
L.4: VST, Fita. 
F. Fita, BRAH 4, 1884,24 =El Archivo 1.44, 1887, 348; IHC 412. 
Aunque el texto se refiere sin duda al depósito y conservación de unas re-
liquias en fecha tardía, Hübner indica que la restitución que ofrece es sólo 
una propuesta y que los suplementos de lo perdido son inciertos. El texto 
puede fecharse entre los siglos V y VI d. C. 
106. Placa de mármol blanco hallada en Ondara, sin que se pueda precisar 
cuando o en qué circunstancias. V alcárcel dice haberla visto bajo los pórticos 
de la plaza de la localidad. Sus dimensiones eran 35 x 51' 5 cm. Hoy se con-
sidera desaparecida. Su texto dice: 
143. Propuesta de restitución de E. Hübner en IHC 412. 
150 
D(is) M(anibus) sacrum 
T(ito) luni(o) Gal(eria tribu) Achillei 
decurialis scribae librarii 
quaestorii trium decuriarum 
5 marito pio et incomparabili 
Pacideia Hedone uxor commune 
monumentum fecit ut ab eo 
cum quo per annos quinque et 
triginta socia iucundam vitam 
1 O aequabili concordia vixisset 
nec sepulcro separaretur 
L.9: TRIGINTA SC ... MA IVCVNDAM, Valcárcel. 
L.10: AEQVAL...CONCORDIA, Valcárce1; AEQVABILI CVN CON-
CORDIA, Laborde. 
L.11: SPIRARET, Valcárcel; SE .. ARARI .. POB, Laborde. 
Bib.: A.J. Panel, ms. p. 570, sobre envío de Pérez Bayer citado por Hüb-
ner; A. Valcárcel 1852 (1979), 79 s., no 224, lám. 31, 224 (= J.F. Masdeu, 
vol. 6, 509, n° 1311); A. Laborde 1806 (1975), 122, no 33, tab. 143, 33; E. 
Hübner, Act. Berol. 1860, 433; de todo ello, CIL 11 3596 (= ILER 6430; J. 
Mangas 1971, 408; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 216, no 
50). 
Traducción: Consagrado a los dioses Manes. A T. Iunius Achilles, de la 
tribu Galería, escriba en el despacho del quaestor de tres decurias. Pacideia 
Hedone, su mujer, hizo este monumento común para no ser separada por la 
muerte de aquél con quien había vivido durante 35 años una placentera vida 
común en continua concordia. 
Hay diferencias de lectura en las líneas 9, 10 y 11 entre las apreciaciones 
de Valcárcel y Hübner. Las líneas 2 y 3 presentan un desarrollo excesiva-
mente complejo. Achilles y sus formas latinas presentan un reparto irregular 
en la Península Ibérica, y los dos testimonios de Hedone que conocemos 044> 
son béticos. El nomen Iunius aparece en más ocasiones en Denia (n° 86 y 
88), y la tribu Galería parece poder remitir también a esta ciudad. El texto 
puede enmarcarse en la primera mitad del siglo III d. C. 
107. Inscripción sobre una columna de mármol blanco y sección hexago-
nal hallada, según nuestras fuentes más antiguas, en Ondara. Desconocemos 
las medidas del monumento y en la actualidad se considera desaparecido. Su 
texto decía: 
144. CIL D 1834 y 5445. 
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Q(uinto) Sempronio 





fil( io) dulcissimo 
ex decreto 
ordinis 




Bib.: G. Escolano 1610 (1879), vol. 1, 811; M.A. Palau 1643 (1975), 128-
130; L.A. Muratori 743, 3; J.A. Céan Bermúdez 1832, 102; de todo ello, CIL 
11 3598 (= ILER 1407; J.J. Ferrer, BSCC 61.3, 1985, 369 s. (= HEp 1.58); 
M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 216, n° 49; eid., Lucentum 
5, 1986, 172, n° 19). 
Traducción: Sempronius V alerianus y Sempronia Marina, por decreto de 
los decuriones y agradecidos por el honor, erigieron una costosa estatua a su 
hijo dulcísimo Quintus Sempronius Valerianus, hijo de Quintus, de la tribu 
Galeria. 
Los Sempronii son conocidos por otras inscripciones de la región °45). El 
decreto decurional al que se refiere el texto, de confirmarse su procedencia 
de Ondara, aludiría al senado local de Dianium; el texto puede datarse en la 
segunda mitad del siglo 11 d.C. 
108. Pedestal de piedra caliza fracturado parcialmente en las esquinas, co-
nocido desde comienzos del siglo XVII 046), aunque no consta el lugar ni las 
circunstancias del hallazgo. El monumento mide, en su estado actual, 98 x 63 
x 43 cm, presentando roturas importantes en los dos ángulos inferiores. El 
texto se encuentra rodeado por una moldura similar a la del resto de los pe-
destales dianenses y la letra es una capital rústica con cierta tendencia formal 
a la cuadrada. El campo escrito mide 68 x 42 cm y la altura de las letras es de 
4'5 cm, salvo en la última letra de la tercera línea, que, al igual que la penúl-
tima de la segunda, sólo mide 2'5 cm. Presenta interpunciones triangulares 
muy gastadas y orientadas hacia abajo. La superficie escrita está algo dete-
riorada, aunque no plantea problemas de lectura. Se conserva en el patio del 
Ayuntainiento de Ondara. El texto dice: 
145. Vid. n• 83, 85, 88 y 91. 
146. F. Diago, Anales del Reyno de Valencia, Valencia 1613, 130. 
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'\ 
[Se]x(to) · Terentio 
Lemnaeo · hon 
ore· functo 
seviratus (sic) 
5 Sex(tus) · Terentius 
Lemnaeus · fi 
lius · et · Ae 
mil(ia) · Scintil 
la· marito 
10 dignis~iq¡[ o] 
L.3: IVNCTO, Valcárcel. 
L.4: SEVIRA TVS 
L.6: LEMNEVS, Diago. 
L. lO: DIGNISSIM, Pérez Bayer, Valcárcel, Laborde. 
Bib.: F. Diago 1613, 130 (= L.A. Muratori, 749, 4; J.F. Masdeu 1800, vol. 
19, 181, n° 1561; J.A. Cean Bermúdez 1832, 102); A.J. Panel sobre envío de 
Pérez Bayer; A. Valcárcel1852 (1979), 79, no 222, lárn. 30, 222; A. Laborde 
1806 (1975), 122, n° 35, tab. 143, 35; de ellos, CIL 11 3597 (= R. Etienne 
1958 (1974), 257; ILER 1680; R. Duthoy, ES 11, 1976, 179; P.P. Ripollés, 
CPAC 3, 1976, 259, no 96; J.J. Ferrer, BSCC 61.3, 1985, 367ss.); F. Fita, 
BRAH 4, 1884, 21 s. =El Archivo 1.43, 1887, 339; R. Chabás, El Archivo 
1.34, 1886, 270; G. Martín 1970, no 14;; M.A. Rabanall985, 368; M.A. Ra-
banal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 208 s., n° 31, fig. 20; eid., Lucentum 
5, 1986, 172, n° 14 (= HEp 1.63). 
Traducción: A Sextus Terentius Lemnaeus, que desempeñó el honor del 
sevirato. (Hicieron este monumento) Sextus Terentius Lemnaeus, su hijo, y 
Aemilia Scintilla para su dignísimo marido. 
Aunque el texto aparenta una paginación cuidada, en 1.2/3 y 1.8/9 aparecen 
cortes asilábicos, y el espaciado entre las letras es variable. Sex. Terentius 
Lemnaeus, marido de Aemilia Scintilla y padre de Terentia Doryphoris y de 
Sex. Terentius Lemnaeus, es conocido a través de esta inscripción y de la no 
94. Ambas inscripciones y la n° 83 salieron del mismo taller, como evidencia 
el rombo que figura en un costado de las tres. Cronológicamente, esta ins-
cripción es anterior a la no 94, pues si Sex. Terentius Lemnaeus, el padre, hu-
biera sobrevivido a su hija, figuraría entre los dedicantes del epígrafe citado. 
El aspecto formal de la pieza sitúa el monumento a mediados 1 finales del si-
glo 11 d.C. Sobre el sevirato en Denia, vid. la inscripción no 75. 
109. Lápida en mármol oscuro, hallada en Ondara con anterioridad a 
1643; presentaba fractura de la parte superior y del extremo derecho y se 
conservaba, según Valcárcel, "en el recodo del convento de Mínimos". Sus 





XXXV, h(ic) s(ita) e(st) 
Pausilipus contuber(nali) 
Bib.: G. Escolano 1610 (1879), vol. 2, 58; M.A. Palau 1643 (1975), 130; 
A.J. Panel, ms. p. 571 sobre envío de Pérez Bayer, citado por Hübner; A. 
Valcárcel 1852 (1979), 79, no 223, lárn. 31, 223; A. Laborde 1806 (1975}, 
122, no 40, tab. 143, 40; de todo ello, CIL 11 3599 (= ILER 4522; J. Mangas 
1971, 484, 0° 16); M.A. Rabanal - J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 216 s., 
0° 51. 
Traducción: Aquí yace ... Berylla? ... , de 35 años de edad. Pausilipus (puso 
este monumento) a su compañera. 
110. Inscripción sobre mármol blanco hallada antes del siglo XIX en On-
dara que se conservaba "en la calle de Serra en el descubierto de la casa que 
vivía Mateo Mario" 047). La ilustración que figura en el libro de V al cárcel que 
se publicó en 1852 hace pensar que se trata de la parte derecha de un bloque 
en el que el texto, con tan sólo cinco líneas, figura dentro de una cartela cen-
tral, faltando la parte izquierda del monumento. Sus dimensiones eran 98 x 
54 cm aproximadamente 048). Pese a su tamaño, sólo constan en las transcrip-
ciones conocidas alguas letras que no permiten la restitución del epígrafe. 
Hoy se considera desaparecido. El texto decía: 
[---]na 
[---] 
[ ---]ux( or ?) 
[ ---] 
[ ---]p( osuit ?) 
Bib.: A. Valcárcel1852 (1979}, 79, 0° 221, lárn. 30, 221 (= CIL 11 3600; 
M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 217, no 52). 
111. Estela en piedra caliza procedente de la partida "La Riba" en Jávea. 
Sus dimensiones son 57 x 46 x 19 cm, y la altura de las letras es de 5 '5 cm 
en 1.1 y de 5 cm en las siguientes, excepto la 1 de la primera línea, que mide 
3'5 cm, y la de la segunda, que alcanza 6 cm. La inscripción presenta inter-
punciones triangulares apuntadas hacia arriba, y en la parte superior de la es-
147. A. Valcárcell852 (1979), 79. 
148. Tres pies y seis pulgadas de alto y dos pies de ancho según A. Valcárcell852 (1979), 79. 
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tela aparecen dos muescas. Se conserva en el Museo Arqueológico Munici-
pal de Jávea. El texto dice: 
Q(uintus) · Comelius 
Clemens · hic 
situs · est 
Bib.: A. Espinós- F. Polo 1985, 17; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucen-
tum 4, 1985, 238, n° 107, fig. 63 (= AE 1986, 443 y HEp 1.61). 
Traducción: Aquí yace Quintus Comelius Clemens. 
El tipo de monumento y la sencillez del formulario sugieren una cronolo-
gía de mediados del siglo 1 d.C. 
112. Fragmento de una placa de mármol blanco hallado en el Puntal del 
Arenal de Jávea. Parece estar relacionado con la necrópolis existente en 
aquel lugar y sus dimensiones son 7'7 x 7'4 x 2'6 cm. Conserva restos de 2 
letras, pertenecientes cada una de ellas a una línea. Está depositada en el Mu-
seo Arqueológico Municipal de Jávea. El texto dice: 
[ ---] 
[---]S[---] 
[---] F [---] 
[ ---] 
Bib.: J. Bolufer, Xábiga 1, 1986, 111 s. 
113. Inscripción sobre soporte de mármol colorado rosáceo fracturado por 
su parte izquierda y por abajo, encontrada en "la heredad de Sala, antes de-
nominada de Camacho", en Pego, según Fita. Sus dimensiones eran: 22 x 50 
cm, y desconocemos la altura de sus letras. Hoy se considera desaparecida. 
El texto decía: 
C(aio) Licinio Mar[---] 
an(norum) XXXVII, h(ic) [s(itus) e(st)] 
Licinius Maximu[s---] 
[fra]tri piissimo[ ---] 
[ ---] 
L.3: nexoMA 
Bib.: F. Fita, BRAH 52, 1908, 508 s. (= Mauleón 1983, no 1775; M.A. Ra-
banal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985,237, no 105). 
Traducción: Aquí yace Caius Licinius Mar( ... ), de 37 años de edad. Lici-
nius Maximus (dedicó este monumento) a su piadosísimo hermano?. 
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El texto presenta interpunciones puntuales. La edad del fallecido aconseja 
pensar en que sea su hermano y no su hijo el dedicante. F. Fita piensa que el 
difunto es C. Licinius Marinus (1491 , amigo de Plinio el Joven. El texto puede 
fecharse en la segunda mitad del siglo 11 d.C. Sobre el cognomen Marinus, 
vid. la inscripción no 107. 
114. Pequeña ara en terracota hallada el 14 de agosto de 1986 en las exca-
vaciones en el alfar romano de L' Alrnadrava, término de Setla-Mirarosa-Mi-
raflor. Sus dimensiones son 15 x 14'5 x 14 cm, y la altura de sus letras, 1 '5 
cm. La escritura es de tipo cursivo, con algunos rasgos arcaizantes. Se con-





5 votum sol 
vi 
Bib.: J. Monfort, Diario Información de Alicante, 21 de agosto de 1986 (a 
partir del informe de J. Gisbert); A. Reig, Canfali 24 de agosto de 1986, 7; J. 
Corell, Fonaments 7, 1988, 197 s.; J.M. Abascal y J.A. Gisbert (en prensa a), 
no 1.1. 
Traducción: Festivus cumplió el voto a los Lares Viales a raíz de un sueño. 
El interés de la inscripción radica en ser la primera dedicación a los Lares 
Viales conocida en el País Valenciano, así como la primera mención de la 
fórmula ex somnio en la Península Ibérica. Desde un punto de vista paleográ-
fico, el texto podría datarse a partir de los años centrales del siglo 11 d.C., 
aunque aún no se dispone de la cronología ofrecida por la excavación <1501• 
115. Pequeño bloque funerario en piedra caliza hallado al norte de Tárbe-
na, en las cercanías de la partida de Picassaries. Se ignora la procedencia 
exacta de la pieza, pues tradicionalmente se ha conservado en la casa de 
campo de este paraje, propiedad de D. Francisco Soliveres (1 511, sin que su ele-
vado peso y la particular orografía del territorio sugiera el traslado de la mis-
ma desde un lugar alejado. Sus dimensiones son 45 x 32 x 23 cm; el campo 
149. CIL 113866 de Sagunto. 
150. Vid. a este respecto el estudio en prensa de J.M. Abascal y J.A. Gisbert sobre las novedades 
epigráficas en este enclave y en el área de Dianium (J.M. Abascal y J.A. Gisbert, en prensa a). 
15 l. Agradecemos a D. Jose Miguel Santacreu la noticia sobre la existencia de la inscripción y sus 
indicaciones para localizarla. Nuestra gratitud a D. Francisco Soliveres y a su esposa por sus 
atenciones en nuestras dos visitas al lugar; la primera de ellas fue realizada por A. González 
Prats y J.M. Abascal y la segunda por G. AlfOldy y J.M. Abascal en septiembre de 1988. 
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epigráfico núde 22 x 17 cm y la altura de las letras, de arriba a abajo, es de 
4'5, 5 y 3'5 cm respectivamente. Presenta interpunciones en forma de punto 
en la segunda línea. Se conserva en la casa de campo ya citada. El texto dice: 
[-]usius J,.(uci) v( ema) ? 
h(ic) s(itus) e(st) an(norum) 
XXIII~ 
Bib.: M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 5, 1986, 170, no 2. 
Traducción: Aquí yace [L]usius ?, esclavo de Lucius ?, de 24 años de edad. 
La lectura del epígrafe plantea serios problemas en la primera línea, cuya 
parte inicial no es, ni mucho menos, segura. La onomástica del difunto, caso 
de poder confirmarse, no se repite en la epigrafía alicantina, siendo así nús-
mo destacable la infrecuente alteración del orden de la fórmula final y la in-
dicación de edad. El estilo y las características del formulario sugieren una 
cronología de mediados del siglo 1 d. C. 
4.3.5. Pilar de la Horadada 
116. Estela aparecida a mediados de los años 60 en el paraje "El Mojón", 
térnúno de Pilar de la Horadada (Alicante). Se encontró con la parte escrita 
hacia abajo tapando otros materiales entre los que figuraban algunas mone-
das 052). El monumento es hoy propiedad de D. Manuel Ribera, quien lo con-
serva en su casa-museo de Polop sin que hayamos podido acceder al núsmo, 
por lo que los datos que ofrecemos y la lectura proceden de una fotografía 
053). La inscripción contiene 8 líneas en una letra capital con claros rasgos de 
la cursiva, especialmente en las letras A y M. Son visibles las líneas de ardí-







h(ic) s(itus) e(st) 
s(it) t(ibi) t(erra) l(evis) 
152. Agradecemos los datos del hallazgo a la hija de D. Gratiniano Baches, pionero de los des-
cubrimientos arqueológicos en la comarca, que tuvo la amabilidad de atendernos en la pri-
mavera de 1987. 
153. Nos la mostró amablemente en Pilar de la Horadada Amalia García Samper, que nos acom-
pañó en aquella visita y en la que realizamos a la finca Campoamor (vid. texto siguiente). 
Agradecemos a M" Francia Galiana sus amables gestiones para localizar el monumento. 
157 
Bib.: J.M. Abascal AEA 63, 1990, 269, nota 22. 
Traducción: (Consagrado) a los dioses Manes. Aquí yace Caius Licinius 
Licinianus, de 38 años de edad. Que la tierra te sea leve. 
El nombre del difunto, C. Licinius Licinianus, no es raro en la epigrafía 
hispano-romana. Se conocen algunos homónimos con diferente praenomen 
como es el caso de P. Licinius P.f. Gal. Licinianus (IS4>, perteneciente a una 
familia de Saetabis con intereses en el área manchega 1155l, L. Licinius Lici-
nianus 1156), y [ -.] Licinius Licinianus o57l. El hallazgo de la estela guarda rela-
ción con el paso de una vía por sus proximidades 058l. El texto puede datarse 
en la segunda mitad del siglo 11 d. C. 
117. Fragmento de miliario hallado en fecha imprecisa en los alrededores 
del convento de San Ginés, junto al km. 27 de la carretera de San Miguel de 
Salinas y en término de Pilar de la Horadada (Alicante); lo conservado mide 
62 cm de altura y 51 cm de diámetro; el campo escrito ocupa una superficie 
de 31 x 26 cm y contiene parte de cuatro líneas de texto de desigual factura y 
de altura irregular. La letra conservada en la primera línea mide 4'5 cm; en 1.2 
la altura es de 5 cm salvo la C que mide 7' 5 y la T que sólo alcanza los 6; en 
1.3 la altura es de 6-6'5 cm salvo en la O, que mide 3'5; en 1.4, por fin, la altu-
ra de las letras oscila entre los 6 y 7'5 cm. excepto en la O, que mide 4. Se 
conserva en la casa que fue de D. Ramón de Campoamor, cerca del lugar del 




[ --- in ]victo 
[ ---]maximo 
[ --- ]nepotis (sic) 
[ ---] 
154. CIL 11 3230 (Alhambra, Ciudad Real), 3237 (Venta de los Santos, Jaén), 3652 (Carcagente, 
Valencia). 
155. G. Alfóldy 1987,35 SS. 
156. CIL 11 2056 y 2057, de Villanueva de Cauche, Málaga. 
157. CIL 11 2366 de Capilla, Badajoz. 
158. Sobre la red viaria en la región, vid .. J.M. Roldán 1975, passim; P. Silliéres, Epigraphie Bis-
panique, Paris 1984, 270-278; en general, Vías romanas del Sureste, Murcia 1988. 
159. Debemos la información sobre la existencia del monumento a María García Samper, que 
nos acompañó en la visita a la finca en la primavera de 1987. 
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Bib.: M. Mayer - M" García Samper, en Vías romanas del Sureste. Colo-
quio Murcia 23-24 de octubre de 1986, Murcia 1988, 107; J.M. Abascal 
AEA 63, 1990,268, nota 23 y fig. 5. 
En el calco y en las fotografías que realizamos en 1987 se observa en 1.4 
con absoluta claridad la palabra nepotis, debiendo descartarse la mención de 
una potestad tribunicia. La construcción en dativo sugiere que la S fmal de la 
última línea sea un error del lapicida. La conjunción en las titulaturas impe-
riales de los adjetivos maximus e invictus se generaliza desde la década de 
los 30 del siglo III d.C., al tiempo que el tipo de letra y el estilo del miliario 
sugieren una datación en el siglo III o, incluso, comienzos del IV d.C. como 
proponen los autores de la editio princeps. 
4.3.6. Instrumentum domesticum 
El conjunto de piezas consideradas parte del instrumentum domesticum 
incluye, en sentido estricto, tanto los grafitos realizados a mano como las im-
presiones resultado de estampaciones en el proceso de producción o envasa-
do de las piezas. No es nuestra intención realizar aquí un corpus de marcas 
de alfarero sobre terra sigillata o sobre ánforas, interesándonos únicamente 
recoger los grafitos realizados con punzón u otro tipo de instrumento, los se-
llos de bronce, opércula anforarios, tegulae y lateres, dejando para los espe-
cialistas en comercio antiguo la sistematización del resto de los hallazgos. 
Tegulae et lateres 
ID l. Tégula encontrada en las excavaciones de La Alcudia de Elche por 
P. lbarra hacia 1906-7 y dada a conocer inmediatamente en el Boletín de la 
Real Academia de la Historia. Sus dimensiones son 6'5 x 14 x 3 cm. Contie-
ne un sello circular por cuyo borde interior corre una banda de 1' 8 cm de an-
chura conteniendo una inscripción cuyas letras miden 1'3 cm de altura. Se 
conserva en el Museo Arqueológico Municipal de Elche. El texto dice: 
[T]onnei(ana) (sc.tegula) de fig[ilinis] 
Vi[ccia]nis 
L. l.: TONNEI DEI.GILINI, Fita, Palomar, Rabanal-Abascal. 
Bib.: CIL 11 6346.4; F. Fita, BRAH 50, 1907, 323, a partir de carta de P. 
Ibarra; M. Palomar, Zephyrus 2, 1951,26 s., n° 12 (= HAE 382); M.A. Raba-
nal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 231, no 86; eid., Lucentum 5, 1986, 
173, n° 32. 
Traducción: Tégula (fabricada) en las alfarerías Viccianae. 
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Se trata de un sello conocido en los lateres ostienses que registra diversas 
variantes <160). El ejemplo ilicitano parece corresponder al registro CIL XV 
658b y, naturalmente, se trata de una importación itálica. 
ID 2. Ladrillo encontrado en el paraje de Torre de la Cruz en Villajoyosa. 
Sus dimensiones son 14 x 19 x 2'5 cm; la cartela que contiene el texto mide 
2'5 x 8 cm, y la altura de las letras es de 0'6 cm. Se conserva en el Museo 
Arqueológico Provincial de Alicante, y el texto dice: 
L(ucii) Lucreti{i} Servi 
lii Galli Sempro 
niani c(larissimi) v(iri) F<e>licio (fecit) 
L.1: L VCRETIO 
L.3: FLICIO 
Bib.: J. Lafuente 1959, no 164; G. AlfOldy, ZPE 27, 1977, 218-221 (= AE 
1977, 449); M.A. Rabanal - J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 221 s., no 59, 
fig. 35. 
Traducción: De Lucius Lucretius Servilius Gallus Sempronianus, hombre 
notabilísimo. (Lo hizo) Felicio. 
La restitución que presentamos es la publicada por G. AlfOldy, quien fecha 
la inscripción en el siglo III d.C. <161). El senador sería de origen hispano 062), si 
bien no se conoce con claridad su familia ni su cursus. 
ID 3. Ladrillo descubierto en las cercanías de Denia, que conservaba 
Boix, y que dió a conocer posteriormente Pita. No disponemos de sus medi-
das. Ostentaba una marca rectangular con dos líneas de texto, y hoy se consi-
dera perdido. El texto dice: 
L(uci) Sulpici 
Sabini (palma) 
Bib.: V. Boix 1865, 122 (=F. Pita, BRAH 4, 1884, 22, no 11 =El Archivo 
1.44, 1887, 347); de Pita, CIL 116252, 26; Mauleón 1771. 
Traducción: De Lucius Sulpicius Sabinus. 
ID 4. Fragmento de tégula con un sello rectangular de 8'5 cm de longitud 
hallado en los alrededores de Denia, y visto por F. Pita en 1883. Desconoce-
mos otros datos de la pieza, que hoy se considera perdida. El texto comienza 
160. M. Steinby 1977, vol. 1, 190 S., 1ám. e- en. 
161. G. A1fó1dy, ZPE 27, 1977,221. 
162. Jbidem, 217 ss.; P. Le Roux, Epigra.fia e ordine senatorio. Tituli 5, 1982,458. 
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con una C invertida y dice: 
* (se. mulieris) · M(---) · 1( ---) 
Bib.: F. Pita, BRAH 4, 1884, 22, no 10 (= Mauleón 1770) =El Archivo 
1.44, 1887, 347 (= CIL 11 6252.22). 
ID 5. Fragmento de una tégula romana que conserva parte de la marca de 
la figlina hallado en las excavaciones de 1989 en la ladera del Tossal del Ma-
nises de Alicante. El texto figura en el centro de dos arcos concéntricos y no 
se encuentra en posición horizontal, sino ligeramente inclinado hacia abajo 
por su parte derecha. La pieza se encuentra partida, faltándole el extremo de-
recho, y mide 32 x 29 cm. Las letras miden 1 '2 cm de altura y la longitud de 
línea conservada es de 4'9 cm. En el texto se lee: 
L · Her(enni) · O[pt(ati)] 
Bib.: J.M. Abascal AEA 63, 1990, 266,nota 17, fig. 3 y (enprensa),n° 17. 
Traducción: De Lucius Herennius Optatus. 
El ejemplar es uno más de los muchos testimonios de esta figlina conoci-
dos en la costa mediterránea de la Península Ibérica, sur de Francia e Italia. 
Las estampillas vinculadas a este centro productor se agrupan básicamente 
en dos tipos: uno primero con el texto L.HER.OPT. 063l, grupo al que perte-
nece el nuevo ejemplo, y otro en el que se omite el cognomen y sólo puede 
leerse L.HERENNI; a partir de estas dos marcas se conocen algunas varian-
tes que evidencian la existencia de más de un punzón, con desigualdades en 
nexos, puntuación y calidad de las letras. Ninguno de los dos modelos era 
desconocido en Alicante; en 1776 se encontró aquí otra tégula con el texto 
L(uci) Her[(enii) Opt(ati)] que fue recogida primero por Valcárcel y luego 
por Hübner 064J. De La Alcudia de Elche proceden dos ejemplares del segun-
do tipo 065l, en donde una vez más van asociados a otra pieza con la marca 
MARI tal y como ocurre en otros centros 066l; al primer tipo debe correspon-
der el ejemplar recogido en EE 9, 424.57, también de La Alcudia de Elche, 
con el praenomen perdido. 
El nuevo testimonio del Tossal, perteneciente al primer grupo descrito, 
aporta como novedad la tosquedad de la huella del praenomen en relación 
163. CIL XV 2412; M. Steinby 1978, 355, n• 1239, lám. CCX. 
164. CIL 11 suppl. 6252, 24. 
165. Estudiados en el Museo Arqueológico Municipal de Elche en otoño de 1986 gracias a la 
amabilidad de su Director, D. Rafael Ramos. Sobre las piezas había llamado ya la atención 
C. Aranegui, APL 15, 1978, 223-228. 
166. C. Aranegui, op.cit., 225. 
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con el resto del texto, no sólo por su superficialidad sino también por su me-
nor tamaño. En cuanto a la datación, ya S. Mariner sugirió vincular estas 
marcas con la familia de los Herenni Optati de Barcino 067>, uno de cuyos 
miembros es amicus de L. Licinius Secundus 068>, el conocido liberto de L. 
Licinius Sura, cuyos 21 pedestales barceloneses conocidos hasta la fecha 069> 
se pueden fechar en el año 107 d. C. por el tercer consulado de su patrono 070>; 
la segunda indicación cronológica la proporciona una marca del segundo tipo 
datada por J. Guitart a mediados del siglo 11 d. C. 07 '>. Cabría pensar que sean 
al menos dos generaciones las responsables de la producción de este gran ta-
ller, lo que encajaría con los dos tipos básicos de las estampillas conocidas. 
ID 6. Tégula hallada en Alicante en 1776 en circunstancias desconocidas, 
que hoy se considera perdida. Conservaba la marca de alfarero, cuyo texto 
decía: 
L(uci) Her[enni] 
L.1: nexo HE 
Bib.: A. Valcárcel 1777, 14 (= CIL 11 6252.24; C. Aranegui, APL 15, 
1978, 226). 
ID 7. Fragmento de te gula hallado en las excavaciones de La Alcudia de 
Elche, y conservado en el Museo Arqueológico Municipal de Elche. Sus di-
mensiones son 12'5 x 14'3 cm, y contiene una marca impresa sin borde ex-
temo, cuya superficie mide 2'6 cm; la altura de las letras es de 2 cms, y el 
texto dice: 
[L(uci) H]erenni 
L.1: nexo NNI 
Bib.: CIL 11 6346.2; C. Aranegui, APL 15, 1978, 227. 
Se trata probablemente de la misma pieza descrita por !barra en carta a 
Hübner, que éste publica con el texto L·HER·O[---]. 
ID 8. Fragmento de tegula hallado en las excavaciones de La Alcudia de 
Elche, y conservado en el Museo Arqueológico Municipal de Elche. Sus di-
167. S. Mariner 1973, n• 54 y 94 principalmente, relacionados familiarmente con otros persona-
jes citados por las inscripciones de la ciudad; cfr. especialmente p. 65. 
168. S. Mariner, op. cit., n• 94. 
169. El último en M. Mayer -l. Rodá, Ausa 9, 1981, 193-201 (= AE 1981, 569). 
170. U. Schillinger-Hafele 1986,97. 
171. C. Aranegui, APL 15, 1978, 227 s. 
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mensiones son 11 x 4'5 x 3 cm y la altura de las letras es de 2 cm. El texto 
dice: 
[L(uci) Her]enni 
L.1: nexo NN 
Bib.: CIL 11 6346.3; C. Aranegui, APL 15, 1978,227. 
Es probablemente la pieza que Hübner transcribe con el texto L·HEREN-
NI. 
ID 9. Ladrillo completo hallado en las excavaciones de La Alcudia de El-
che, cuyas dimensiones son 20 x 19 x 3'5 cm. El texto impreso no aparece 
recuadrado, y la superficie escrita mide 1 '5 cm; la altura de las letras es de 




ID 10. Tégula hallada en las excavaciones de La Alcudia de Elche, cuyas 
dimensiones son 18 x 15 x 2'5 cm que contiene una línea escrita cuyas letras 
alcanzan 1 '6 cm de altura. Se conserva en el Museo Arqueológico Municipal 
de Elche, y el texto dice: 
[ ---] ~eili 
Bib.: Inédita. 
ID 11. Tégula hallada en las excavaciones de La Alcudia de Elche, cuyas 
dimensiones son 17' 5 x 15 x 3 '5 cm. Contiene una cartela de 2 x 11 '5 cm en 
la que figura impresa la marca cuyas letras alcanzan los 2 cm de altura. Se 
conserva en el Museo Arqueológico Municipal de Elche. El texto dice: 
P · Coepisi 
Bib.: A. lbarra 1879 (1981), 142; de ahí, CIL 116252.23 y 6346.1. 
Sobre el nomen Coepisius en tegulae, vid. el paralelo de CIL V 8110.444 °72l. 
ID 12. Fragmento de tégula hallado en las excavaciones de La Alcudia de 
Elche, cuy;t& dimensiones son 11 x 14 x 3 cm, que contiene una cartela de 3 
172. H. Solin y O. Salomies 1988, 58. 
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x 4'5 cm con una línea escrita cuyas letras miden 1'8 cm de altura. Se con-
serva en el Museo Arqueológico Municipal de Elche. El texto dice: 
Satur[nini] 
Bib.: Inédita. 
ID 13. Sello sobre tégula de difícil restitución, hallado en las excavacio-
nes en la Alcudia de Elche y que P. !barra, en cuya colección se conservaba 
envió a Hübner, habiéndola recogido también P. Paris en su estancia en El-
che en 1898. Se considera desaparecido. El texto dice: 
M· T · DIDO · ET SEIANI PATRES 
Paris: PATRE. 
Bib.: P. Paris, Bulletin Hispanique 3, 1901, 213, n° 11; EE 9, 422.9, sobre 
dibujo de P.lbarra. 
Grafitos 
ID 14. Grafito sobre un plato cerámico hallado en 1954 en las excavacio-
nes de los "Pozos Manantiales" en La Alcudia de Elche. El diámetro del re-
cipiente es de 32'6 cm y su altura es de 2'3 cm. La altura de las letras, en ca-
pital con rasgos cursivos, oscila entre 0'7 y 1 '2 cm. El texto dice: 
Maximi 
Bib.: A. Ramos Folqués, AEA 36, no 107-108, 1963, 241, fig. 40 y 44; R. 
Ramos Fernández 1975,223, Lám. CXXX:VIII, Fig. 4 y 8. 
Traducción: De Maximus. 
ID 15. Pesa de telar encontrada en las excavaciones en el Tossal de Mani-
ses. Sobre la cara superior figura escrito en letra cursiva el nombre de su pro-
pietario. Las dimensiones máximas de la pieza son 6'5 x 4'5 x 3 cm. La su-
perficie del texto mide 3 x 4'5 cm y la altura de las letras es de 6 mm. Se 
conserva en el Museo Arqueológico Provincial de Alicante. El texto dice: 
Lucani 
L.l: LVCAN, Lafuente. 
Bib.: J. Lafuente 1959, 51, no 134; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucen-
tum 4, 1985, 198, no 13, fig. 8 (= AE 1986, 437 y HEp 1.67). 
Traducción: De Lucanus. 
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En la guía del Museo de 1959, J. Lafuente refiere un grupo de 39 pesas 
prismáticas, de las que dos tenían la incisión LVCAN. Una de ellas debe ser 
la citada. 
ID 16. Grafito pintado en color rojo vinoso sobre el hombro de un olpe en 
pasta naranja, bajo una serie de trazos paralelos similares a los que aparecen 
en las piezas de diversos emplazamientos alicantinos 073). Procede de las ex-
cavaciones en el Tossal de Manises 074). El fragmento mide 8'5 x 6 cm y la 
altura de las letras en la primera línea es de 3' 5 cm, siendo imposible estable-
cer este valor en la segunda. Se conserva en el Museo Arqueológico Provin-
cial de Alicante. El texto dice 
[ --- Sat]urn[ini ---] 
[ --- Lu ]~yntH ---] 
Bib.: M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 198 s., no 14, fig. 9 
(= HEp 1.68). 
Traducción: De Saturninus, .... Lucentino ? ... 
La restitución de 1.2 es, naturalmente, una sugerencia a partir de los trazos 
conservados. Se leen con claridad las letras NT y con más problemas las dos 
iniciales, CE. En cuanto a la última, se conserva un trazo vertical con un re-
mate superior hacia la izquierda muy similar al que poseen algunas letras de 
1.1; en función de ello no hay inconveniente para intuir un asta vertical tras la 
T, que con probabilidad debe ser una vocal. De aceptarse la lectura de un ad-
jetivo, sería éste el tercer testimonio sobre la toponimia del enclave ubicado 
en el Tossal de Manises junto a las inscripciones n° 38 y 41. Aunque la grafía 
no soluciona la cronología del texto, el tipo de soporte lo sitúa entre finales 
del siglo 1 y comienzos del 11 d. C. 
ID 17. Grafito pintado sobre un vaso ibérico decorado con peces hallado 
en las excavaciones de La Alcudia de Elche con anterioridad a 1970. El frag-
mento mide 6' 5 cm y se conserva en el Museo Arqueológico de la Alcudia 
de Elche. El texto dice: 
ARCDRE 
Bib.: A. Ramos Folqués 1970, 27,lám. X B, fig. 14 d. 
No es posible interpretar el texto. 
ID 18. Grafito sobre un fragmento de cerámica común con engobe naranja 
tostado brillante al exterior. Procede de las excavaciones de 1989 en el cam-
173. J.M. Abascal, Saguntum 21, 1987-88, 361-377; en general, J.M. Abascal1986,passím. 
174. Ref. TM 5419. 
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ping "Lucentum" en las cercanías del Tossal de Manises en Alicante <mJ. Las 
dimensiones del soporte son 5'5 x 5'1 x 0'5 cm. El texto fue grabado con un 
punzón muy fino y con un cierto cuidado, respetando la horizontalidad de las 
líneas e igualando la altura de las letras. Se conserva en el depósito munici-
pal del castillo de Santa Bárbara en Alicante. El texto dice: 
Licini 
[ --]liav[ ---] 
Bib.: J.M. Abascal AEA 63, 1990, 266, nota 15, fig. 1.6 y (en prensa), no 16. 
El nomen del propietario del vaso, Licinius, está completo pero no es po-
sible establecer su cognomen. El fragmento cerámico no parece anterior a 
comienzos del siglo 11 d.C. 
ID 19. Grafito que rodea la superficie interior de una pátera de forma Ritt. 
1, hallada en el Puntal del Arenal de Jávea hacia 1970. La altura de las letras 
es de 1 cm, y no existe ningún signo de separación entre los diferentes ele-
mentos que conforman la inscripción. La pieza se conserva en el Museo Ar-
queológico Municipal de Jávea. El texto dice: 
V ( ---) O(---) Saturninus 
Bib.: G. Martín- Ma D. Serres 1970,22, Fig. 9, Lám. XX. 
La pieza presenta en su parte central una marca in planta pedis de L. S.M.; 
la forma se fecha entre los años 10 a.C. y 10 d.C. 
Opercula anforarios y doliarios 
ID 20. Opérculo doliario o anforario, hallado en la Alcudia de Elche, cu-
yas dimensiones totales son 8' 5 x 9 cm. Presenta una impresión circular en 
cuyo interior aparecen dos letras que, al decir de Hübner sobre el calco de 
lbarra, se leían muy claras. El texto dice: 
[---]ALA TIA FORM[ ---] 
En el centro: ST 
Bib.: CIL 11 6254.10, sobre informe de A.lbarra. 
ID 21. Opérculo de ánfora hallado en la Alcudia de Elche en el que se 
conservaban tres impresiones de un sello rectangular, dos de ellas paralelas y 
la tercera superpuesta perpendicularmente a ambas. Se conservaba en la co-
lección lbarra en Alicante. El texto decía: 
175. UE 2034. 
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Q( uinti) L( ---) Corneli 
Placidi 
Bib.: A. !barra 1879 (1981), 160 s. (= CIL 11 6254.11). 
Hübner hace notar que en el calco enviado por !barra no se lee con tanta 
claridad el contenido del sello. 
ID 22. Opérculo de dolium o ánfora hallado en las excavaciones de la Al-
cudia de Elche. La pieza contenía dos impresiones de un sello circular en el 
que figuraba una leyenda alrededor y otra más corta y horizontal en el cen-
tro. No conocemos las medidas; se conservaba en la colección !barra de Ali-
cante. Su texto decía: 
Marci (hedera) [--- P]rim(i)tii 
Bib.: A. !barra 1879 (1981), 204 (= CIL 11 6254, 32). 
ID 23. En la excavación llevada a cabo en el conjunto industrial del "Par-
que de las Naciones" (ladera norte del Tossal de Manises en Alicante) en 
1988, se encontró la sala destinada al almacenamiento de los dolia aceiteros. 
Formando parte del relleno que sostenía uno de los grandes recipientes, mar-
cado con el sello A.C.A. 076), se encontró un buen número de trozos de yeso 
en los que habían sido impresas las marcas que presentarnos a continuación a 
la espera de un estudio detenido sobre su significado y función en el marco 
de la industria aceitera ubicada a los pies del Tossal de Manises; en otras zo-
nas de la excavación se repitieron los hallazgos hasta completar un variado 
conjunto de impresiones entre las que destacan por su elevado número y por 
ser mayoritarias en el conjunto las 24 que presentamos a continuación, im-
presas sobre 22 piezas irregulares. En su mayor parte son fragmentos, aun-
que en algunos casos la marca está incompleta por una incorrecta aplicación 
del sello pese a disponer de superficie suficiente para ello. La falta de unifor-
midad y lo descuidado de algunas aplicaciones podrían indicar que se trata 
de pruebas para comprobar la calidad del molde, aunque es más probable que 
se trate de restos de opercula anforarios. Todos los textos correspondientes a 
esta marca proceden de los sectores 2c y 2d de la excavación. Su diámetro 
medio es de 7' 5 cm. La altura de las letras en cada una de las cuatro líneas es 
de 1 '2, 0'8, 0'7, 0'9 cm respectivamente y las interpunciones son triangula-
res. Las piezas se conservan en los almacanes del Servicio Arqueológico 
176. Esta marca era ya conocida precisamente en otra pieza hallada casualmente en el área del 
Tossal de Manises y publicada en los años cuarenta por el padre Belda; vid. J. Belda, 
MMAP 5, 1944, 160 s. La pieza se conserva en el Museo de Alicante y mide 1 '35 mts. de 
altura con un diámetro máximo de 1 '45 mts. Reservarnos para una próxima ocasión el estu-
dio del nuevo ejemplar y de su correspondiente marca. 
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Municipal de Alicante en el castillo de Santa Bárbara. Ninguna de estas mar-
cas está completa, pero de su intepretación conjunta se obtiene la siguiente 
lectura: 
.p. 
M · F · AFRICANI 
AEMAXIMAEO 
F · MELYBI · 
Bib.: J.M. Abascal ABA 63, 1990, 265, nota 3, fig. 1.1 y (en prensa), n° l. 
El desarrollo de este texto presenta dificultades derivadas de la ausencia 
de paralelos onomásticos en los repertorios al uso de propietarios o indivi-
duos relacionados con los centros productores/difusores de aceite e incluso 
entre los vinculados a industrias latencias en general; tampoco conocemos 
testimonios similares en el ámbito regional y, por añadidura, el aspecto for-
mal del sello no es tampoco habitual. Aunque en las dos últimas líneas cabe 
más de una solución, la dificultad principal la entrañan las tres primeras le-
tras del texto entre 1.1 y 1.2. 
La primera opción sería entender en 1.1 un nominativo plural en la forma 
f(iglina~). en cuyo caso la primera letra de 1.2 podría ser un adjetivo como 
M(aximianae) y a continuación seguiría el nombre de la propietaria en geni-
tivo y con un nomen como F(abia), F(adia) o similar. El Dr. J. Remesal nos 
ha sugerido otro posible desarrollo, más convincente, en el que la letra de la 
primera línea fuera la abreviatura del nomen de la propietaria y el comienzo 
de 1.2 su filiación. El final de 1.3 y 1.4 contienen probablemente el nombre 
del officinator responsable de la producción, quizá un liberto con el mismo 
nomen que la propietaria. Aceptando provisionalmente esta alternativa, el 
contenido del sello podría leerse de la siguiente manera: 
. F(---) . 
M(arci) · f(iliae) · Africani 
ae Maximae o(fficina) 
F( ---) · Melybi 
El nombre de la posible propietaria F( ---) M.f. Africania Maxima recuerda 
inmediatamente al cónsul del año 10 a.C., Africanus Fabius Maximus (PIR 
F-46), cuyo padre, Q. Fabius Maximus ya había ocupado el consulado el año 
45 a.C. y cuyo hermano, Paullus Fabius Maximus le precedió en el mismo el 
año 11 a.C. Sin embargo es pronto para proponer esta u otra adecuación 
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pues, además del riesgo que comportan, quedaría comprometería la cronolo-
gía del resto del material de la excavación. 
En el inventario de piezas con esta marca que figura a continuación, los no 
1.1 a 1.9 aparecieron bajo el dolium de marca A.C.A. en el sector 2c, los no 
1.1 O a 1.14 en el vertedero de este mismo sector, los n° 1.15 a 1.18 en otras 
zonas de la misma área, y los n° 1.19 a 1.22 en el sector 2d. Las medidas co-
rresponden a las máximas del soporte sellado. 
1.1. 4'5 x 8'5 x 3 cm. Restos de dos sellos incompletos. 
A.[---][--- ]RICAN[---1 1 [---]O 1 [---]. 
B.[---] 1M. F.[---] 1 AE [---] 1 [---]. 
1.2. 4 x 6'5 x 2'5 cm. Un sello incompleto. 
[---] 1 [---]AN[---1 1 [---]E O 1 [---]. 
1.3. 5 x 6 x 2 cm. Un sello incompleto. 
[---] 1 [---]CAN[---] 1 [---] 1 [---]. 
1.4. 4'5 x 5'5 x 2 cm. Un sello incompleto. 
[ ---] 1 [ ---] 1 [ ---]AXIMA[ ---] 1 [ ---] MEL YBI. 
1.5. 7'2 x 7'5 x 2 cm. Un sello incompleto. 
[---] 1 [---]CAN[---] 1 [---] 1 [---]. 
1.6. 4'5 x 6 x 2'5 cm. Un sello incompleto. 
F. 1 [ ---]RICAN[ ---] 1 [ ---] 1 [ ---]. 
1.7. 2'5 x 7 x 3'5 cm. Un sello incompleto. 
F. 1 [ ---] 1 [ ---] 1 [ ---]. 
1.8. 3'8 x 6 x 2'5 cm. Un sello incompleto. 
[---] 1 [---] 1 [---]M[---1 1 F. MEL[---]. 
1.9. 6'5 x 8'5 x 3 cm. Un sello incompleto. 
[ ---] 1 M. F. [ ---] 1 AE [ ---] 1 F. [ ---]. 
1.10. 6'5 x 6 x 3 cm. Un sello incompleto. 
[ ---] 1 [ ---] 1 [ ---]AXI[ ---] 1 [---]EL YBI. 
1.11. 1 O x 14 x 4 cm. Un sello casi completo pero tan gastado 
que es prácticamente ilegible, y que parece resultado de 
dos impresiones consecutivas de la matriz sobre un mismo 
espacio. 
[---]/M. F. AFRIC[---] 1 [---] 1 [---]. 
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1.12. 10 x 15 x 4'5 cm. Un sello completo con la parte derecha 
ligeramente perdida. 
F. 1M. F. AFRI[ ---] 1 AE MAXIMAE O 1 F. MEL YBI. 
1.13. 7 x 5 x 2'5 cm. Un sello incompleto. 
[ ---] 1 [ ---] AFRICAN 1 [ ---]AXIMAE O 1 [---]EL YBI. 
1.14. 5'5 x 6'5 x 2'5 cm. Un sello incompleto. 
[---] 1 [---]ICAN 1 [---]O 1 [---]. 
1.15. 17 x 7 x 2'5 cm. Dos sellos incompletos. 
A. [ ---] 1M. F. AFRICA[ ---] 1 AE MAXIMAE O 1 [ ---]YBI. 
B.[---] /M. F.[---] 1 AE [---]/F.[---]. 
1.16. 7 x 6'5 x 3 cm. Un sello incompleto. 
F. 1M. F. AFRI[---] 1 AE MAXIM[---] 1 F. MEL[---]. 
1.17. 5 x 9'5 x 3'5 cm. Un sello incompleto. 
F. /M. F. AFRI[---] 1 [---] MAX[---] 1 [---]. 
1.18. 5 x 8'5 x 3 cm. Un sello incompleto. 
[ ---] 1 [ ---] 1 [ ---] 1 [ ---] MEL Y[---]. 
1.19. 5'5 x 12 x 3 cm. Un sello incompleto prácticamente ilegi-
ble. 
F. 1 [---] AFRICAN 1 [---]AXIMAE O 1 [---]. 
1.20. 3'5 x 5'5 x 3 cm. Un sello incompleto. 
F. 1 [---]F. AFRICAN /[---]AE O 1 [---]. 
1.21. 8 x 8'5 x 3 cm. Un sello incompleto. 
[---]1M. F.[-] 1 AE M[---] 1 F.[---]. 
1.22. 3 x 4 x 1 cm. Un sello incompleto. 
[---] 1 [---]AFRI[---] 1 [---]AXIMAE [---] 1 [---] MELYB[---]. 
ID 24. Sello sobre yeso procedente del sector 2d de las excavaciones de 
agosto de 1988 en el Parque de las Naciones (Tossal de Manises). Tiene for-
ma semicircular con dos entrantes rectos en la parte superior y a su alrededor 
figura un texto muy deteriorado en una sola línea, cuyas letras miden 0'8 -
0'9 cm. El diámetro de la impresión es de 6'2 cm. Los fragmentos se conser-
van en los almacanes del Servicio Arqueológico Municipal de Alicante en el 
castillo de Santa Bárbara. El texto dice: 
[---] AFRI [---] 
170 
Bib.: J.M. Abascal ABA 63, 1990, 265, nota 4, fig. 1.2 y (en pensa), n° 2. 
Probablemente la marca alude a la misma mujer que aparece en el sello n° 
1, aunque el estado de conservación de la pieza impide asegurarlo. Se con-
servan dos impresiones en diferentes fragmentos: 
2.1. 14 x 22 x 2 cm. [---] AFRI [---]. 
2.2. 10 x 13 x 3 cm. llegible pero de aspecto formal similar a la 
anterior. 
ID 25. Parte de un sello sobre yeso con la misma procedencia y lugar de 
conservación que los números anteriores. Contiene la orla exterior de un se-
llo circular de 8 cm. de diámetro con una decoración de puntas de flecha 
consecutivas pero sin restos de texto. Mide 8 x 7' 5 x 3 cm. 
Bib.: J.M. Abascal ABA 63, 1990, 265, nota 5 y (en prensa), n° 3. 
ID 26. Sello circular incompleto estampado sobre yeso. Procede del verte-
dero del sector 2c en el Parque de las Naciones (Tossal de Manises) y fue ha-
llado en septiembre de 1988. El fragmento mide 8'5 x 7 x 4 cm. Se conserva 
en los almacenes del Servicio Arqueológico Municipal de Alicante en el cas-
tillo de Santa Bárbara. La marca consta de una orla circular exterior, al pre-
sente casi totalmente ilegible, que rodea una corta línea de texto horizontal. 
El diámetro de la impresión es de 5'6 cm. Las letras miden 1 cm. de altura y 
puede leerse lo siguiente: 
Orla: [ ---] S [ ---] 
Parte central: M(arci) M(---) C( ---) 
Bib.: J.M. Abascal ABA 63, 1990, 265, nota 6, fig. 1.3 y (en prensa), no 4 
Sobre la identidad de este personaje es pronto para pronunciarse aunque, a 
modo de referencia, debe recordarse la probable origo ilicitana del M. Mae-
cius Celer citado por Marcial (177), cónsul en el101 d.C. y probablemente jurí-
dico de la Citerior bajo Domiciano <178l, aunque esta relación acarrearía no po-
cos problemas a la hora de datar el resto de las marcas y no es, por ahora, 
sostenible. 
ID 27. Marca rectangular sobre yeso que contiene dos líneas ilegibles por 
su deterioro. Procede del vertedero del sector 2c en el Parque de las Nacio-
nes y fue hallada en septiembre de 1988. Se conserva en el castillo de Santa 
177. Epig. 7, 52. 
178. Hipótesis de identificación y discusión de la carrera en G. Alfóldy 1969,76 ss., que sugiere 
su relación con el C. Maecius C.f. Celer citado en una inscripción de Elche (CIL 11 3555); 
aceptando esta posibilidad, P. Le Roux, Epigra.fia e ordine senatorio, Tituli 5, 1982, 460. 
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Bárbara. Sus dimensiones son 6'3 x 5 x 1 cm. No parece corresponder a nin-
gún otro modelo expuesto en este inventario y debe considerarse resultado de 
una matriz distinta. 
Bib.: J.M. Abascal (en prensa), no 5. 
ID 28. Marca incompleta sobre yeso que conserva parte de una línea de 
texto y el borde superior de la cartela, ligeramente curvo. Procede del verte-
dero del sector 2c del Parque de las Naciones y fue hallada en septiembre de 
1988. El fragmento mide 5 x 5'5 x 2 cm. y se conserva en el Castillo de San-
ta Bárbara. Las letras miden 2' 1 cm. de altura. Parece tratarse de una marca 
retrógrada cuyo texto, en positivo, dice: 
[---] T(---) D(---) M(---)[---] 
Bib.: J.M. Abascal AEA 63, 1990, 265, nota 7, fig. 1.4 y (en prensa), no 6. 
ID 29. Parte de una marca sobre yeso de aspecto muy similar a la anterior 
y, como ella, con letras de 2' 1 cm. de altura que las diferencian netamente 
del resto del conjunto. No tienen textos coincidentes ni parecen ser parte de 
un mismo sello. El fragmento mide 8'5 x 7 x 3'5 cm. Las dimensiones de la 
cartela, en la que se distinguen claramente los bordes superior e inferior y 
que está rota por sus extremos, es de 3' 5 x 6 cm. Se conserva en el Castillo 
de Santa Bárbara. El texto dice: 
[---]S(---) T(---) M(---)[---] 
Bib.: J.M. Abascal AEA 63, 1990, 265, nota 7, fig. 1.5 y (en prensa), n° 7. 
ID 30. Marca rectangular sobre yeso de la que se conserva un ángulo y la 
parte final o inicial de dos líneas de texto. Procede del vertedero del sector 2c 
en el Parque de las Naciones y fue hallada en septiembre de 1988. El frag-
mento sellado mide 5 x 4 x 1 '5 cm. y la altura de las letras, no determinable, 
parece similar a las de la marca no l. Se conserva en los almacenes del casti-
llo de Santa Bárbara, sin que sea posible leer su contenido. 
Bib.: J.M. Abascal (en prensa), no 8. 
ID 31. Conjunto de impresiones sobre yeso procedente de las excavacio-
nes en el sector 2c del Parque de las Naciones enjulio de 1988. El fragmento 
mide 14 x 8 x 3' 5 cm. y contiene seis marcas circulares idénticas con botón 
superior <'791 con un diámetro de 3'5 cm. Cada una de estas marcas contiene 
dos líneas; la de arriba presenta un texto ilegible por el desgaste del soporte y 
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la de abajo es únicamente ornamental, con serie de pequeñas bolitas en relie-
ve. 
Bib.: J.M. Abascal AEA 63, 1990,265, nota 8 y (en prensa), no 9. 
ID 32. Tres impresiones de una misma marca sobre un único soporte de 
yeso procedente de las excavaciones en el sector 2c del Parque de las Nacio-
nes enjulio de 1988. El aspecto formal del sello recuerda ligeramente un tipo 
in planta pedis con el extremo completamente apuntado. El fragmento mide 
10'5 x 11 '5 x 3 cm., las dimensiones de la cartela del son 2 x 6 cm. y las le-
tras oscilan entre los 0'8 y 0'9 cm. de altura. El texto se encuentra muy dete-
riorado y sólo pueden distinguirse algunas letras: 
NERO+ 
Bib.: J.M. Abascal AEA 63, 1990, 265, nota 9 y (en prensa), no 10. 
No es posible restituir por ahora el nombre que figura en el sello. 
Sellos de bronce 
ID 33. Sello de bronce halÍado en las excavaciones de la Alcudia de Elche 
que se conservaba en la colección lbarra de Alicante. Sus dimensiones eran 2 
x 7'5 cm. Las letras eran, según lbarra, "gruesos caracteres". El texto decía: 
Iul(iae) Cemin(a)e 
A. lbarra 1879 (1981), 160; de ahí, CIL 116259.8. 
ID 34. Sello de bronce procedente de las excavaciones en La Alcudia de 
Elche que conservaba en Alicante D. Aureliano lbarra. La noticia procede de 
Hübner, a quien A. lbarra le mandó la información en abril de 1890, a tiem-
po de ser incorporada al suplemento del CIL 11. No conocemos las medidas. 
El texto decía: 
Sex(tius) (hedera) Sarro 
Bib.: CIL 116259.18, sobre informe de A. lbarra. 
ID 35. Sello rectangular de bronce hallado en 1619 en los alrededores del 
Tossal de Manises, que poseía un asa para facilitar su uso. Desconocemos 
sus medidas y hoy se considera perdido. El texto decía: 
Abascanti 
179. El aspecto formal se corresponde con las categorías establecidas en los lateres ostienses. La 
tipología de este tipo de marcas puede verse en M. Steinby 1977, vol. 1, 27. 
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Bib.: V. Bendicho (versión resumida de F. Figueras 1960, 25), f. 38; A. 
Valcárcel 1852 (1979), 65; J.A. Ceán Berrnúdez 1832, 45; CIL 11 4975.3; , 
resumiendo a Bendicho. 
Traducción: De Abascantus. 
Dolia et mortaria 
ID 36. Marca sobre un gran dolium hallado a finales de abril de 1944 en 
una finca próxima al Tossal de Manises al realizar labores agrícolas. El 
ejemplar mide 135 cm. de altura y 145 cm. de diámetro; en su parte superior 
ostenta una marca de 3 letras de muy buena factura, cuya altura es de 6 cm., 
y bajo ella, dos líneas de texto de ejecución más descuidada, la primera de 
las cuales mide 4' 5 cm. de altura y la segunda entre 1 '5 y 2 cm. Se conserva 
en el Museo Arqueológico Provincial de Alicante. El texto dice: 
A(---)· C(---) ·A(---)· 
L( ---) · S(---) · C( ---) 
AC · A · MXXXVIII 
Bib.: J. Belda, MMAP 5, 1944, 160 s., lám. XLIV,3; J. Lafuente 1959, 67, 
n° 162. 
El ejemplar sin duda corresponde al conjunto aceitero que actualmente se 
excava a los pies del Tossal de Manises, en una de cuyas piezas se ha encon-
trado otro sello con la leyenda A · C · A ·, que próximamente estudiaremos. 
Aún no hay criterios para fijar la cronología de estos ejemplares. 
ID 37. Dos fragmentos de morteros romanos con restos de marcas idénti-
cas, hallados en las escombreras situadas junto a las murallas de La Alcudia 
de Elche, en cuyo museo se conservan. 
a) la primera conserva la parte izquierda de un sello rectangular con dos 
líneas escritas, y su texto dice: 
St(---) Mar[c(---)1 
Stat[---1 
b) el segundo conserva la línea superior de una marca idéntica y el texto 
dice: 
St( ---) Marc( ---) 
[Stat---1 
Bib.: A. Ramos, Miscelánea Arqueológica II (Barcelona 1974), 270. 
ID 38. Fragmento de un mortero de borde vuelto que conserva impreso 
un sello rectangular con dos líneas de texto separadas por una espiga hori-
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ID 39. Pequeño canto en cuarcita de color grisáceo en forma de ficha cir-
cular con un diámetro de 1 '9 cm. y 0'7 cm. de grosor. Sus dos caras han sido 
pulidas minuciosamente dejando sin trabajar la superficie de las letras, de 
manera que éstas resaltan por la diferencia de color entre la superficie erosio-
nada y el tono original del material. Procede de las excavaciones en el cam-
ping "Lucentum", en la ladera norte del Tossal de Manises, y apareció en la 
campaña de 1989 (UE 1095). El texto se reparte entre las dos caras. Se con-
serva en el depósito municipal del Castillo de Santa Bárbara de Alicante. El 
texto dice: 
Cara A: Ones 
CaraB: imi 
L.1: Nexo NE 
Bib.: J.M. Abascal AEA 63, 1990,266, nota 14, fig. 1.7 y (en prensa), n° 15. 
La última letra de la cara B está parcialmente perdida en el borde de la 
pieza. El genitivo del cognomen indica la propiedad del curioso objeto, cuya 
utilidad no acertamos a definir. 
ID 40. Sello circular en barro rojizo hallado en las excavaciones de 1942 
en La Alcudia de Elche. Su diámetro es de 6'7 cm.; contiene una inscripción 
dispuesta alrededor, cuyas letras miden 7 mm. de altura y se conserva en el 
Museo Arqueológico de La Alcudia de Elche. El texto dice: 
MOECEI · SAL VETE · 
Bib.: A. Ramos Folqués, NAH 11. 1-3, 1953 (1955), 125, lám. LXV. 
En el centro del sello figura un motivo geométrico de oscuro significado; 
ignoramos el sentido del texto. 
4.3. 7. Alienae 
180. Agradecemos a D. Pablo Rosser haber puesto a nuestra disposición el dibujo de esta pieza 
y habernos permitido darla a conocer. 
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l. Ara en piedra caliza procedente de Narbona y conservada actualmente 
en el Museo de los PP. Jesuitas de Alicante. Sus dimensiones son 15'5 x 
10'5 x 8 cm. y el texto dice: 
Proxumis 
Pollento 
v(otum) s(olvit) l(ibens) m(erito) 
Bib.: CIL XII 3122; EE 8, p. 509; F. Fita, BRAH 63, 1913, 147-150 (= AE 
1914, 20); Mauleón 1747; M.A. Rabanal- J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985, 
227 s., no 72, fig. 45 (= HEp 1.47); J.M. Abascal, AEA 63, 1990, 269 s., no V.l. 
La historia de esta inscripción viene determinada por su errónea adscrip-
ción a la Alcudia de Elche. Fue publicada en CIL XII 3122 pero entró en el 
mercado de antigüedades y pronto apareció en las colecciones alicantinas. El 
ara fue vista por P. Paris en la colección ilicitana del Marqués de Bosch <181); 
en 1891 A. Engel vio en la colección del Marqués de Lendínez "dos peque-
ños altares romanos con inscripción" 082> y cuando F. Fita publica el texto en 
cuestión en 1913, indica que pertenecía a la colección del Marqués de Lendí-
nez 083>. No hay ninguna duda de que A. Engel encontró en Elche el ara en 
cuestión y una segunda, probablemente aún inédita, que tiene el no 10. 
El ara CIL XII 3122 debió ser comprada y trasladada a Elche para la co-
lección del Marqués de Bosch; de ésta pasó a la del Marqués de Lendínez y 
viajó después a Madrid para ser estudiada, como afirma Fita, tras lo que vol-
vió a Orihuela, en donde los PP. Jesuitas estaban formando un magnífico 
Museo; al trasladarse éstos a Alicante, la pieza llegó a esta ciudad junto con 
el segundo ejemplar que Engel había visto en Elche. Todavía se conserva en 
el pequeño museo del colegio de los PP. Jesuitas de Alicante, que nos han 
dispensado las máximas facilidades para estudiarla <184>. 
11. Tabula ansata sobre una placa rectangular de mármol que procede de 
Orán (Argelia), de donde la trajo el Duque de Maqueda con anterioridad a 
1640, conservándose en Santa Pola hasta que Aureliano lbarra la empotró en 
la fachada de su casa en la e/ Corredera de Elche, en donde aún see conserva. 
Está pintada toda la pieza en color oscuro en época reciente, por lo que el 
original está prácticamente arruinado. Sus dimensiones son 33 x 62 cm.; el 
campo escrito mide 29 x 42 cm., y la altura de las letras es de 5 cm. en la pri-
mera línea, 4 en la segunda y 3' 5 en las restantes. El origen africano del texto 
fue advertido por V. Bendicho 085>, a quien sigue Hübner 086> quien, sin em-
181. E. Hübner, EE 8, p.509. 
182. A. Engel, Nouvelles archives des missions scientifiques et litteraires 1892, 111-219, p. 138. 
183. F. Fita, BRAH 63, 1913, 147-150. 
184. Allí la vimos el26 de septiembre de 1988. 
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bargo, la añadió en el suplemento del CIL 11. Los sucesivos traslados de la 
pieza explican que J .A. Mayans diga de ella "últimamente pertenece a Elche 
la siguiente inscripción ... " <187). El texto dice: 
D(is) M(anibus) 
Ulp(iae) Marcianae 
vixit an(norum) XXX 
L(ucius) Cassius lunia 
5 nus, maritae 
karissimae 
Bib.: V. Bendicho ms. f. 52; J.A. Mayans 1771 (1982), 105-106; A. Val-
cárcel 1852 (1979), 86 S., no 299, 1árn. 53, 299; A. Laborde 1806 (1975), 
122, n° 36, tab. 143, 36; J.A. Céan Bermúdez 1832, 112, siguiendo a Bendi-
cho; A. lbarra 1879 (1981), 158 (= CIL 11 suppl. 5953 = ILER 4516); A. Ra-
mos Folqués 1970, 45; R. Ramos Femández 1975, n° 11; M.A. Rabanal -
J.M. Abascal, Lucentum 4, 1985,228, no 73, fig. 46. 
Traducción: A los Dioses Manes. Lucios Cassius lunianus (puso el monu-
mento) para Ulpia Marciana, su queridísima esposa, que vivió 30 años. 
El texto puede situarse a fines del siglo 11 y principios del III d. C. 
4.4. Epigrafía griega. 
El número de inscripciones griegas hallado en la provincia de Alicante no 
es elevado sino, por el contrario, notablemente reducido. Si dejamos al mar-
gen las leyendas de los mosaicos paleocristianos de La Alcudia de Elche, só-
lo dos inscripciones, ambas procedentes del Tossal de Manises, forman esta 
menguada relación. 
l. Tres fragmentos de una placa de mármol rojo de Novelda hallados en 
los trabajos de limpieza y consolidación en el Tossal de Manises. De los tres 
fragmentos que componen el texto, el derecho se encontró dentro de una cis-
terna, el central apareció en 1956 en los trabajos de limpieza del yacimiento 
y el último fue dado a conocer por E.A. Llobregat en 1970. Lo conservado 
corresponde al ángulo superior derecho de la pieza original y mide 18 x 40 
cm. x 3/4 cm.; la altura de las letras es de 3 cm. Se conserva en el Museo Ar-
queológico Provincial de Alicante. El texto, según Llobregat, dice: 
185. V. Bendicho, ms., f. 52, no incluido en la edición resumida de F. Figueras 1960. 
186. CIL 11, p. 480. 
187. J.A. Mayans 1771 (1982), 105. 
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... YOAOl:IOI . . . . . . TPO<l>OI 
... AEYl: NA YKAHPOl: ME 
3 ...... nMATOI KAI IlAA 
......... l:Nni ... IKO ..... . 
5 ......... A ....................... . 
Bib.: J. Belda, MMAP 6, 1945, 165, lám. LXXIV, 3; J. Lafuente 1948, 
43-48, fig. 12; id., 1957, 57 s., fig. 19; V. Martínez Morellá, V 
Congr.Nac.Arq., Zaragoza 1957, 234; A. Tovar, AEA 31, no 97-98, 1958, 
178 (= HAE 1526 y 1824); L. Moretti, Rivista di Filologia e di /struzione 
Classica 112.1, 1984; L.Abad 1984, 100 s.; E.A. Llobregat, BIEA 4, 1970, 
7-18; id., Anejos de Gerión 1, 1988 (Homenaje a A. García y Bellido 5), 
351-355, fig. 1 y 2. 
Debido a lo fragmentario del texto no es posible aventurar ninguna tra-
ducción. Primero A. Tovar y luego E.A. Llobregat han coincidido en ver en 
la primera línea de esta inscripción una forma griega del nomen Volusius; el 
texto aludiría a un griego relacionado con el comercio ultramarino. Más re-
cientemente, Moretti ha recogido estas primeras tesis y sugiere que debe 
considerarse como la inscripción de un griego de Nicomedia que ejercía co-
mo armador de buques o como comerciante por mar en el siglo 11 d. C. 
2. Fragmento en mármol blanco de una base circular de estatua hallado 
casualmente en el Tossal de Manises al derrumbarse por las lluvias un corte 
de las antiguas excavaciones. El fragmento mide 6 cm. de altura y el diáme-
tro original de la peana medía 28 cm. El lateral y la parte superior de la pieza 
se encuentran magníficamente pulidas y ésta contiene dos líneas de texto cu-
yas letras alcanzan 1 '5 cm. de altura. Se conserva en el Museo Arqueológico 
Provincial de Alicante. El texto dice: 
...... 10:!: . ATI011.11.0NIOY 
...... OI • ANE8HKEN 
Bib.: E.A. Llobregat, Anejos de Gerión 1, 1988 (Homenaje a A. García y 
Bellido 5), 355, fig. 3. 
El texto corresponde a una dedicación de estructura tradicional y contiene 
una forma verbal final y la filiación del dedicante, hijo de Apollonios. Llo-
bregat ha datado el texto en el siglo 1 ó comienzos del 11 d. C. 
3. Mosaico de la llamada basílica o sinagoga de La Alcudia de Elche, que 
presenta tres largas bandas separadas por meandros de diversos tipos, y cada 
una de ellas compuesta a su vez por varios campos. El mosaico se encuentra 
actualmente despiezado y guardado en el almacén del Museo de La Alcudia, 
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a la espera de su reinstalación en el emplazamiento original. Se conservan 
fragmentos de tres inscripciones. 
3.1. Tabula ansata situada en la parte central, con un texto en dos líneas 
originalmente, de las que sólo se conserva la superior. 
IlPoo EYXH AAO 
Las dos primeras letras, vistas y dibujadas por Albertini, se han perdido. 
Es posible que lao deba desarrollarse como laoi, en dativo. 
Traducción. Lugar de oración para el pueblo. 
3.2. A la izquierda del anterior, y ocupando una larga banda que separa 
otras dos con molduras de cable, fragmento de una inscripción: 
niXHOXONTúJNKEJIPEBYTCPWN 
Las primeras letras están perdidas. Albertini propuso su desarrollo como 
archonton ke prebitsron, aunque las primeras letras conservadas, icheo, no 
parecen posibilitar esta solución. 
Traducción: ... de los ... y presbíteros. 
3.3. A la derecha, y dentro de un recuadro que coronaba un rectángulo con 
una escena, restos de otra inscripción: 
EYITAOIACYEYTY ... :>YXA 
Schlunk y Hauschild han desarrollado la primera parte de la inscripción 
como euploia soi eutuchos. 
Traducción: Buen viaje. 
Bib.: P. Ibarra, Revista de la Asociación Artística Barcelonesa, 4, 1905, 
912-917; E. Albertini, CRAI, 1905, 619 ss; id., BH, 8, 1906, 337 ss; J.B. 
Frey, 1936, 476-477, núm. 662-664; H. Schlunk, III CASE, Murcia 1947, 
Cartagena 1948, 336 ss; H. Schlunk y T. Hauschild, 1978, 143-147, con el 
resto de la bibliografía anterior; L. García Iglesias, 1978, 55-56; E. Llobre-
gat, Arqueología del País Valenciano: panorama y perspectivas, Alicante, 
1985, 388. 
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5. FUENTES NUMISMATICAS 
5.1. Consideraciones generales 
Desde la perspectiva de lo cotidiano, en un momento en que las operacio-
nes financieras se traducen en impulsos eléctricos dentro de complejos siste-
mas informáticos, estudiar la moneda en su aspecto formal no deja de ser una 
cierta paradoja. En nuestro entorno inmediato las piezas de metal acuñadas 
por ambas caras pierden paulatinamente posiciones frente al papel moneda y 
a los documentos financieros y, sin embargo, crece en proporción inversa su 
apreciación desde un punto de vista estético. 
El coleccionismo numismático es algo familiar con lo que, en mayor o 
menor medida, casi todos convivimos. No hay que remitirse necesariamente 
al interés en conjuntar grandes series o al afán en poseer un elenco numismá-
tico de un período; basta observar con qué frecuencia uno mismo responde 
inconscientemente al estímulo estético de la moneda al retener durante días, 
semanas o meses, las nuevas emisiones que los bancos centrales de los dife-
rentes paises ponen en circulación; esas piezas acabarán saliendo de nuestras 
manos, pero durante un tiempo se conservan, se muestran como novedad en 
el entorno laboral o familiar y, finalmente, cuando la frecuencia de su circu-
lación las hace comunes, una mañana se paga con ellas el pan o el periódico. 
El valor como soporte iconográfico de las monedas, su valor económico 
una vez retiradas de la circulación o el estímulo de su escasez, hacen que el 
coleccionismo sea casi tan antiguo como la existencia de la moneda En efec-
to, junto a las noticias sobre el interés que mostraron por las monedas algu-
nos monarcas helenísticos <'88l, sabemos que en el siglo 1 d.C. Plinio se extra-
ñaba de que algunos de sus contemporáneos pagaran por encima de su valor 
nominal algunas monedas que ya estaban fuera de la circulación <'89>. El Re-
nacimiento conoció un notable impulso del coleccionismo numismático y en 
muchos de esos trabajos se encuentra la génensis de los primeros sistemas de 
clasificación de piezas que significarían el nacimiento de la numismática 
moderna. 
Más allá del mero coleccionismo, la numismática antigua constituye una 
fuente histórica de primer orden para analizar la historia de los pueblos. La 
literatura científica de los últimos cien años está jalonada por trabajos de sis-
tematización monetaria que se han convertido en clásicos y que permiten hoy 
clasificar con un alto grado de aproximación temporal la mayor parte de las 
monedas que día a día van apareciendo en las excavaciones o que se conser-
van en las grandes colecciones y museos. 
188. E. Bernareggi 1978, 12 ss., a partir de Plutarco, Aratus, 12. 
189. Plinio, N. h. 33, 132. 
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Al servicio de la historia antigua y como instrumento merecedor de recibir 
el nombre de fuente histórica, la numismática debe abarcar tres áreas de tra-
bajo: la sistematización de los tipos y series monetales, la publicación de 
cuantos hallazgos se producen y la evaluación de los ritmos de circulación de 
la moneda. 
La primera de las tareas es una actividad plenamente consilidada que has-
ta el presente ha proporcionado utilísimas herramientas de trabajo al historia-
dor, pudiendo contarse hoy con síntesis sobre cecas y períodos de emisión 
que hace cincuenta años eran sólo un sueño. En el ámbito del País Valencia-
no se viene acometiendo con todo rigor en los últimos años el estudio de las 
diferentes cecas, y fruto de ese esfuerzo es la publicación ya de sendos traba-
jos dedicados a las de Ilici y V alentia 0901 a los que seguirán otros varios que 
se encuentran en preparación. 
En el segundo aspecto citado, la publicación de los hallazgos a medida 
que se producen ha sido una constante en España gracias al esfuerzo, entre 
otros, de F. Mateu y Llopis, que en 27 entregas sucesivas entre 1954 y 1986 
ha dado a conocer las novedades que se han ido produciendo e incorporando 
a su relación las noticias que por uno u otro cauce le llegaban hasta comple-
tar un registro de 1704 noticias que constituyen uno de los puntales de la in-
vestigación.La publicación de hallazgos numismáticos mantiene un ritmo 
elevado desde hace más de cincuenta años y, en lo que toca a la provincia de 
Alicante, esa actividad ha repercutido en un buen conocimiento de los descu-
brimientos casuales, especialmente en la mitad norte provincial y área coste-
ra, y de las novedades de las excavaciones en los grandes conjuntos, princi-
palmente en La Alcudia de Elche y en el Tossal de Manises. 
La circulación monetaria es, probablemente, la faceta de los estudios numis-
máticos a la que más atención se le ha prestado en los últimos años en el ámbi-
to del País Valenciano y en el área alicantina. En 1968 E .A. Llobregat inició 
estos estudios con su trabajo sobre la circulación en la costa alicantina o91J, pero 
habrían de pasar doce años hasta la edición del primer estudio regional de la 
mano de P.P. Ripollés, quien dos años después afrontaría el estudio de la cir-
culación en la costa de la provincia Tarraconense <'921; en el ámbito específico 
de la provincia de Alicante se ha realizado en fechas recientes el estudio de 
la circulación monetaria en Santa Pola, el antiguo Portus Ilicitanus y salida 
al mar de la colonia de llici o931. 
A continuación relacionamos por localidades los hallazgos de monedas 
antiguas conocidos en la provincia de Alicante aunque sin pormenorizar la 
descripción de los conjuntos; esa tarea ha sido específicamente realizada en 
190. M" del M. Llorens 1987; P.P. Ripollés 1988. 
191. E.A. Llobregat, PLAY 5, 1968,91-106. 
192. P.P. Ripollés 1980 y 1982. 
193. J.M. Abascal1989. 
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otros trabajos, por lo que por medio de la bibliografía remitimos a ellos y nos 
limitamos a ofrecer al lector la nómina de enclaves en los que puede encon-
trar la información precisa sobre los hallazgos. 
5.2. Hallazgos monetarios 
Agost 
En esta localidad se tienen noticias del hallazgo de tres monedas romanas: 
un áureo de Nerón datado entre 64 y 68 d.C., un áureo de Trajano de fecha 
no precisable y una moneda de bronce, también romana, pero sin especificar 
su tipo <194). 
Agres - Alfafara - Bocairent 
Del Cabezo de Mariola proceden un total de 10 monedas de las que algu-
nas nos son conocidas sólo por someras referencias. Entre los hallazgos tra-
dicionalmente referidos a este emplazamiento Visedo cita 4 "monedas sa-
guntinas", un as republicano, una moneda de Claudio, otra de Tiberio y una 
última acuñada en Saetabis de la que desconocemos sus características; esta 
última es, sin duda, la misma a la que alude J. Martínez Aloy y que C. Vise-
do incorporaría después a su inventario. 
En el Museo de Alcoy se conservan dos ases republicanos de los que uno 
debe ser el citado por Camilo Visedo. Se trata de dos ejemplares con anverso 
de Jano bifronte y reverso de proa de nave a la derecha, el primero de los 
cuales corresponde a una emisión no determinable posterior al 211 a.C. y el 
otro es del tipo RRC 186.1, datado entre los años 169 y 158 a.C. <195) 
Aleo y 
De esta ciudad conocemos un buen conjunto monetario, en su mayor parte 
procedente de las excavaciones en el poblado de La Serreta (l%); entre los ha-
llazgos dispersos hay que citar un semis de Castulo <197), un dupondio de Cor-
duba <198) y algunas monedas posteriores a mediados del siglo III d.C.; entre 
194. E.A. Llobregat, Numisrrw23-24, n• 120-131, 1973-74, 92; P.P. Ripollés 1980,66. 
195. J. Martínez Aloy, Las Provincias [Valencia], 8 de marzo de 1912; C. Visedo 1959, 71; 
E.A. Llobregat 1972, 138; P.P. Ripollés 1980, 61 y 116. 
196. Los hallazgos monetarios en Alcoy pueden verse en C. Visedo1921, 20; id., 1959, 68; F. 
Mateu, Numisrrw 22- 24, 1972-74, n• 1395; E.A. Llobregat 1972, 138; id., Numisrrw n• 
120-131, 1974, 93-95; P.P. Ripollés 1980, 61 y 117-121, con estudio pormenorizado de los 
ejemplares y a quien seguimos en el resumen del conjunto. 
197. Vives LXXI, 4, posterior al 91 a.C. 
198. Vives CLXV, 2; F. Chaves 1977, 119, del13-12 a.C. 
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éstas se cuentan un bronce de Claudio 11, otro de Aureliano, un bronce de 
Constantino acuñado en Ticinum c'99l, uno de Constantino 11 sin especificar y 
otro de Constante emitido por la ceca de Heraclea entre los años 346 y 350 
d.C. (20<)). 
De la Serreta proceden 31 monedas depositadas en el Museo de Alcoy; 
cuatro de ellas fueron encontradas en el poblado y el resto en la necrópolis. 
Del primer emplazamiento citado proceden cuatro monedas acuñadas en 
Carthago Nova; tres de ellas corresponden a la emisión que presenta en el 
anverso la cabeza de Atenea con casco mirando a la izquierda y en el reverso 
un caballo parado hacia la derecha (2ol), datadas entre los años 221 y 218 a.C.; 
la cuarta es un as correspondiente a la emisión realizada a nombre de los 
duunviros quinquenales C. V ar( ---) Ruf( ---) y Sex. Iul( ---) Pol( ---) c202), data-
da entre los años 23 a.C. y 14 d.C., con efigie laureada de Augusto en el an-
verso. 
El conjunto procedente de la necrópolis es mucho más numeroso. Lo inte-
gran 27 piezas de las que sólo una, un semis republicano acuñado en Sicilia 
entre 211 y 208 a.C. es anterior al siglo III d.C. Las 26 piezas restantes se re-
parten entre los siglos III y IV en la proporción habitual a la mayor parte de 
los enclaves del ámbito regional. El lote lo integran los siguientes ejempla-
res: 5 radiados de Galieno, uno de ellos perteneciente a la magnífica serie del 
bestiario y el resto con reversos de alegorías; un radiado de V aleriano, padre 
de Galieno; 5 radiados de Claudio 11 entre los que, pese a lo extraño de tal 
circunstancia, no figura ningún ejemplar de consagración; un radiado de Ga-
lerio acuñado entre los años 293 y 305 d.C. en Alejandría; 2 nummus de 
Constando I con busto radiado, con los conocidos reversos de vota publica 
emitidos entre los años 292 y 306 d.C.; dos ejemplares con reverso tipo glo-
ria exercitus de uno y dos estandartes respectivamente, de los que el segundo 
figura a nombre de Constantino, y dos ejemplares pertenecientes a las series 
urbanas del período 330-346 d.C., con reverso de Roma amamantando a los 
gemelos. En esta colección, que en cierto modo representa a pequeña escala 
los patrones generales de la circulación monetaria del siglo IV d.C. no podí-
an faltar los ejemplares del tipo Fel. temp. reparatio en su frecuente reverso 
de soldado alanceando a jinete caído, del que se han llegado a sistematizar 
hasta cuatro variantes en función de la posición del derrotado. Completan la 
serie tres fracciones de nummus de Constantino 11 con reverso de gloria 
exercitus, otra del mismo tipo a nombre de Constante con la que forma pare-
ja una del mismo emperador y reverso de vota publica, y otras tres piezas 
pertenecientes ya a la segunda mitad del siglo IV d. C., con anversos de Mag-
199. LRBC 1 466, del 324-327 d. C. 
200. LRBC 11 1890. 
201. L. Villaronga 1973, clase X, tipo 1, grupo 1, 123 A. 
202. Vives CXXXI, 10. 
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nencio, Graciano y Valentiniano 11 respectivamente, siendo esta última la 
moneda más moderna del conjunto. 
Alfaz del Pi 
En el término de esta localidad se ubica la necrópolis de El Albir, uno de 
los más interesantes conjuntos funerarios tardorromanos de la costa medite-
rránea en el que se vienen realizando excavaciones desde comienzos de los 
años ochenta. La reciente publicación del conjunto monetario contiene un to-
tal de 98 ejemplares hallados entre 1979 y 1985; de ellos, sólo 61 pueden le-
erse y clasificarse con alguna claridad. La mayor parte del conjunto pertene-
ce al siglo IV, con un 95' 16 % del total de hallazgos, siendo mayoritario el 
reinado de Constancio 11, que monopoliza el45' 16 % de este conjunto. El ti-
po de reverso más frecuente es el defel. temp. reparatio, sobre un 35'59 de 
los hallazgos del siglo, predominando ligeramente las cecas orientales sobre 
las occidentales (203>. La mayor parte de las monedas proceden del sector sur 
de la llamada "necrópolis número 1" (204>. 
Alicante 
El término de Alicante y especialmente la periferia de la capital ha sido 
escenario de un considerable número de hallazgos numismáticos; muchos de 
los descubrimientos han pasado a engrosar colecciones particulares y de 
ellos apenas nos queda noticia; baste recordar que los viajeros que a finales 
del siglo XIX recorrieron las colecciones arqueológicas privadas de Elche y 
Alicante - Engel, Paris, Hübner, etc.- hablan de objetos y piezas que hoy ya 
no existen. 
Entre las noticias incompletas relacionadas con Alicante figura el hallazgo 
de 15 monedas de Ebusus (205> y de 4 monedas romanas (206>. De la Sierra de 
Foncalent, al noroeste de la capital proceden algunas monedas que comple-
tan un panorama de información arqueológica bastante rico para esta zona; 
entre ellas figuran un as de Tiberio de los años 36-37 d.C. y pequeños bron-
ces bajoimperiales de cronología indeterminada (207>. 
Del área urbana proceden dos denarios romanos de la segunda mitad del 
siglo 11 d.C., varios ases ibéricos de Saiti, algunas monedas púnicas y carta-
203. R. Arroyo, Acta Numismática 17-18, 1987-88, 153-172. 
" 204. G. Morote, Arqueología en Alicante 1976-1986, Alicante 1986, 58 s.; id., Memi>ries arqueolo-
giques a la Comunitat Valenciana 1984-1985, 15. 
205. M. Campo 1976, 67, siguiendo una información anterior de García y Bellido; P.P. Ripollés 
1980,66. , 
206. J. Lafuente 1934,50. 
207. E.A. Llobregat 1972, 139; id., Numisma 23-24, n• 120-131, 1973-74, 97; P.P. Ripollés 
1980,66. 
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cartaginesas sin determinar, acuñaciones hispano-romanas y pequeños bron-
ces bajoimperiales <208>; a ello habría que unir dos bronces ibéricos de Saitabis 
que en diferentes ocasiones se nos han mostrado como procedentes de la fal-
da del castillo de Santa Bárbara. 
El mayor número de hallazgos realizados en el término de Alicante proce-
de del Tossal de Manises y de su entorno. Uno de los más prolíficos empla-
zamientos de este área es La Condomina, un lugar en el que se realizaron los 
principales descubrimientos epigráficos en el Renacimiento; de aquí proce-
den un bronce de Trajano datado entre los años 104 y 111 d.C., algunos ra-
diados de Claudio 11 y pequeños bronces bajoimperiales entre los que se 
identifican ejemplares de Constando 11 y Juliano <209>. 
Aunque son sólo 30 los registros numismáticos medianamente detallados 
en La Albufereta, disponemos de información bibliográfica suficiente para 
calcular que habría que multiplicar por 3 ó 4 esa cifra para obtener el volu-
men real de monedas descubiertas en esta zona; desgraciadamente, un gran 
número de las referencias sólo aluden al descubrimiento en sí, sin pormeno-
rizar el tipo de hallazgo. Entre el conjunto bien conocido se cuentan monedas 
de Ebusus, una pieza de plata bárquida, acuñaciones de cecas hispanorroma-
nas y moneda imperial con un dilatado espectro cronológico <210>, todo lo cual 
no hace sino confirmar la continuidad territorial entre esta zona y el Tossal 
de Manises, que responde a un muestreo similar. 
El volumen de los hallazgos monetarios en el Tossal de Manises es eleva-
do, aunque en los fondos conservados en el Museo Arqueológico Provincial 
de Alicante no consta la procedencia de todas las piezas y no es posible ci-
frar con exactitud el monto total de las que proceden de allí. En el monetario 
alicantino se conservan también los ejemplares procedentes de Benidorm y 
San Fulgencio y en la actualidad lo forman también los fondos de la colec-
ción Isidro Albert, de origen diverso. 
Los fondos del Museo anteriores a la donación del lote Albert fueron ob-
jeto de un detenido estudio por parte de E.A. Llobregat en 1968 <m> y han si-
do revisados después por P.P. Ripollés <212>. Aún considerando que no todos 
los ejemplares proceden del Tossal de Manises, el conjunto de 251 piezas 
208. F. Mateu, Numario Hispánico 7, 1958, n• 935; E.A. Llobregat 1972, 139; P.P. Ripollés 
1980,68. 
209. E.A. Llobregat, Numisma 23-24, n• 120-131, 1973-74,95 s.; P.P. Ripollés 1980,66. 
210. Los hallazgos en La Albufereta pueden verse en las siguientes obras: F. Figueras 1956, 
107, 140, 144 ss.; J. Lafuente 1957, 53; F. Mateu, Ampurias 13, 1951, n• 381 y 426; id., 
Numario Hispánico 7, 1958, n• 936; E.A. Llobregat 1972, 139; id., Gaceta Numismática 
31, 1973, lO; id., Anejos de AEA 7, Madrid 1974, 144; id., Numisma 23-24, n• 120-131, 
1973-74, 92; L. Villaronga 1973, 84; M. Campo 1976,72 s.;P.P. Ripollés 1980,67 ss. 
211. E.A. Llobregat, 1 Reunión de historia de la economía antigua de la Península Ibérica. 
PLAY 5, 1968,91-106. 
212. P.P. Ripollés 1982, 415 ss. 
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ofrece un régimen de circulación absolutamente tópico: un escaso índice de 
aprovisionamiento anterior al año 195 a.C., una cantidad que ronda el 45% 
del total para el período 195- 27 a.C. y una extraordinaria profusión de tipos 
acuñado en cecas hispanorromanas entre los años 27 a.C. y 41 d.C. Junto a 
estas acuñaciones, entre los hallazgos del Tossal de Manises conservados en 
el Museo de Alicante se cuenta un considerable número de piezas salidas de 
talleres oficiales romanos durante toda la etapa imperial; entre este segundo 
conjunto, las monedas de fines del siglo 1 y comienzos del 11, los ejemplares 
de mediados del siglo 111 y los de mediados del siglo IV vuelven a acaparar 
el protagonismo de unas cifras de circulación que, hoy por hoy, no pueden 
ser precisas por las dificultades que entraña fijar el origen del numerario que 
forma la colección. 
Las excavaciones sistemáticas practicadas en los últimos años en la peri-
feria del Tossal de Manises, en la zona de Parque de las Naciones, han pro-
porcionado algo más de una decena de piezas entre las que, como viene sien-
do habitual, predominan los ejemplares de mediados del siglo IV d.C. a nom-
bre de Constando 11, aunque no faltan testimonios de la época altoimperial 
relacionados con la fase de actividad industrial en el área c213l. 
En el Museo Arqueológico Provincial de Alicante se conserva un conjun-
to de colecciones numismáticas cuyo contenido abarca un espacio cronológi-
co muy amplio. Tres de estos conjuntos han sido dados a conocer en fecha 
muy reciente, aunque desgraciadamente no consta en ningún caso la proce-
dencia de las monedas, y son probablemente resultado de adquisiciones en el 
mercado de antigüedades a las que se sumaron hallazgos en algunos yaci-
mientos alicantinos; se trata de las colecciones Isidro Albert, Ramón Quiles 
y de un conjunto de moneda tardoromana comprado a un particular c214l. 
Bacarot 
De esta localidad procede un denario de Augusto fechado entre los años 
19 y 16/15 a.C. c215l. 
Benidorm 
Las noticias sobre los hallazgos numismáticos en esta localidad de La Ma-
rina se refieren al Tossal de la Cala y a las proximidades del casco urbano. Si 
salvamos por imprecisa una de las referencias c216), podemos decir que todos 
los hallazgos proceden de la Cala de Benidorm y del Tossal de la Cala. Al 
213. J.M. Abascal (en prensa). 
214. N. Roselló, Ayudas a la Investigación 1986-87, Alicante 1990, vol. 3, 177. 
215. E.A. Llobregat, Numisma 23-24, no 120-131, 1973-74, 95; P.P. Ripollés 1980,66. 
216. F. Mateu, Numario Hispánico 11, 1967, no 1154, refiriéndose a un hallazgo casual. 
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primer emplazamiento <217) corresponde el descubrimiento de varias monedas 
de Saiti, un hemicalco de Ebusus datado entre 214 y 150 a.C. <218), un sextans 
de Malaca posterior seguramente al 63 a.C. <219) y un denario romano a nom-
bre de L. Marcius Censorinus acuñado en Roma el año 82 a.C. <220) 
Del Tossal de la Cala proceden once monedas de las registradas en la biblio-
grafía al uso <221 ), aunque el número de los hallazgos no registrados sea superior. El 
conjunto lo componen 3 monedas de Gadir, otros tantos ases de Dduro, Kesse y 
Bilbilis, un triens romano, un cuadrante de tipo indeterminado, otro acuñado en 
Arse entre los siglos ll y 1 a.C., un semis de Abdera y un cuadrante de Ebusus <222). 
Recientemente ha sido dado a conocer el conjunto numismático deposita-
do en el Ayuntamiento de Benidorm. Consta de 306 monedas antiguas y de 
algo más de 900 piezas modernas y contempóraneas. Todo el lote forma par-
te de la donación del Padre Luis Duart, sin que sea posible establecer la pro-
cedencia de los ejemplares <223). 
Benilloba 
De esta localidad procede un trióbolo acuñado en Arse con anterioridad al 
año 133 a.C. <224). 
Benissa 
Aunque sin duda el número de hallazgos es muy superior, sólo hay cons-
tancia de alrededor de una decena de monedas halladas en esta localidad o 
sus alrededores. Las noticias recogidas en la bibliografía hablan del descubri-
miento de un considerable volumen de monedas griegas <225), aunque no dis-
ponemos de información suficiente de las mismas. 
Más importantes son los nuevos hallazgos puestos a la luz a raiz de un re-
ciente trabajo <226) sobre la comarca; en él se ha puesto de manifiesto que las 
217. F. Mateu, Numario Hispánico 11, 1967, n° 1155, a partir de una noticia del S.I.P.; E.A. 
Llobregat 1972, 138; M. Campo 1976, 68; P.P. Ripollés 1980,64. 
218. Vives XII, 7. 
219. Vives LXXXVI, 5. 
220. M. Crawford, RRC 363. l. 
221. E. Lobregat 1972, 138 s.; id., Anejos de AEA 7, Madrid 1974, 315; F. Mateu, Numisma 22-
24, 1972-74, n° 1409; M. Campo 1976, 68; P.P. Ripollés 1980,64 S. 
222. Vives CXXIV, 4. 
223. F. García Hemández, Ayudas a la investigación 1986-1987, Alicante 1990, vol. 3, 132-136. 
224. F. Mateu y Llopis, Numisma 27, 1977, no 1553 =P.P. Ripollés 1980,61. 
225. J. Amorós, Junta de Museus. Gabinet Numismi'itic de Catalunya, no 2, 1933, 63; A. García 
y Bellido 1948, 225; A. de Guadán, Anales y Boletín de los Museos de Arte de Barcelona 
12, 1968, 125 s.; P.P.Ripollés 1980, 65. 
226. A.M• Ronda 1990, 164 s. 
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pautas de circulación, aunque sólo se disponga aún de un número reducido 
de ejemplares, son las mismas que en el resto de la costa, confirmándose la 
procedencia habitual de las piezas para el período ibérico y la proporción de 
emisiones del siglo IV d. C. para la época romana. 
Benitatxell 
En una colección particular valenciana se conservan 12 monedas proce-
dentes de esta localidad alicantina, todas ellas datadas entre Augusto y Va-
lente <2271 • 
Cal pe 
Como ocurre con otras localidades de la Marina disponemos para Calpe 
de referencias bibliográficas imprecisas sobre descubrimientos monetarios, 
en esta ocasión de piezas ibéricas <2281• Más tangibles son los descubrimientos 
llevados a cabo en las excavaciones de urgencia desarrolladas en los "Baños 
de La Reina" en fecha reciente, que han proporcionado algunos bronces ro-
manos bajoimperiales; en el conjunto figuran, como es habitual en los hallaz-
gos de mediados del siglo IV d.C., tres ejemplares de Constancia 11 <2291• En 
una colección valenciana se conservan 4 monedas procedentes de esta locali-
dad; una de ellas es un ejemplar hispano-cartaginés, y las otras tres son emi-
siones republicanas de Tingis, Gades y Carteia respectivamente <2301• 
Campello 
Procede de esta localidad un bronce de Valeriano (235-259 d.C.) <2311. 
Cocentaina 
Según C. Visedo, del lugar de La Querola, en esta localidad, procedían 
"varias monedas autónomas de Saetabis <2321• 
Crevillente 
Los hallazgos de moneda antigua en Crevillente han alcanzado cierta no-
toriedad en los últimos años debido a los descubrimientos casuales de dos 
ocultaciones, una de denarios republicanos y otra de moneda altoimperial, 
227. M" M. Llorens, Saguntum 18, 1984,251-254. 
228. F. A1marche 1918, 86; P.P. Ripollés 1980, 65. 
229. L. Abad et alii, Excavacions arqueologiques de salvament a la Comunitat Valenciana 
1984-1988. 11: lntervencions rurals, Valencia 1990,35. 
230. M• M. Llorens, Saguntum 18, 1984, 254 s. 
231. E. Llobregat, Numisma 23-24, n• 120-131, 1974,95. 
232. C. Visedo 1959, 72; P.P. Ripollés 1980, 61. 
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que se han publicado en fecha reciente. Las piezas halladas en Crevillente 
proceden de cuatro emplazamientos diferentes: La Fonteta del Sarso, El Cas-
tellar Colorat, La D'Eula y Cachapets. 
El primero de los lugares citados es sobradamente conocido en la biblio-
grafía numismática regional por haberse encontrado allí un conjunto de 22 
denarios republicanos fechados entre los años 133 y 94 a.C. <233J, a los que 
acompaña un denario ibérico de Ikalkusken <234J. Del segundo enclave citado, 
el Castellar Colorat, procede un denario fechado el año 57 a.C. <235J. 
La ocultación de La D'Eula <236) es uno de los varios conjuntos peninsula-
res de moneda romana del siglo III d.C. Aunque cuenta con material residual 
anterior, el grueso del lote pertenece a este período aunque, desgraciadamen-
te, no es un hallazgo cerrado ya que apareció en labores agrícolas y, por ello, 
las conclusiones históricas que pueda ofrecer deben ser elaboradas con pre-
caución. 
Mucho más numeroso es el tesorillo de denarios romanos de Cachapets, al 
suroeste del núcleo urbano, aparecido también durante la realización de labo-
res agrícolas e integrado por cerca de 300 piezas en magnífico estado de con-
servación <237J. La cronología de estos ejemplares abarca desde c. 211 a.C. 
hasta el año 101 a.C. Hay que señalar que todas las piezas son romanas, sin 
presencia alguna de los denarios ibéricos que, en mayor o menor medida, es 
frecuente encontrar en este tipo de ocultaciones. En este sentido, el conjunto 
guarda una gran relación con los tesorillos de este período en la Alta Andalu-
cía; en ellos, como en Cachapets, aparecen habitualmente objetos y joyas de 
plata formando parte del atesoramiento. 
Denia 
Los hallazgos numismáticos en Denia y su término se caracterizan por su 
enorme variedad y por el gran margen cronológico que abarcan. Algunas de 
las noticias que poseemos sobre las piezas no pasan de la simple referencia 
del hallazgo, mientras que en otros casos los descubrimientos han tenido un 
gran eco en la bibliografía. 
Uno de los puntos más interesantes de la ciudad, no sólo desde la perspec-
tiva de la numismática, sino por su significación histórica, es el llamado 
"Huerto de Morand", una pequeña superficie casi integrada en el área urba-
na, en donde se realizaron en los últimos años del siglo pasado los principa-
233. F. Mateu, Ampurias 13, 1951, n• 350; E.A. Llobregat 1972, 139; V. González, APL 14, 
1975, 162 s.; P.P. Ripollés 1980, 70. 
234. Sobre el tipo, vid. L. Villaronga 1988, passim. 
235. M. Crawford, RRC 428: Q. Cassius. V. González, APL 14, 1975, 165; P.P. Ripollés 1980,70. 
236. A. González Prats- J.M. Abascal, Lucentum 6, 1987, 183-196. 
237. Id., 1989, passim. 
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les descubrimientos epigráficos; allí se han descubierto algunas monedas que 
ya han sido publicadas, aunque los hallazgos de las últimas excavaciones in-
cluyen aún abundante material inédito. 
De la finca proceden dos monedas griegas sin otra especificación <238>, una 
moneda griega de bronce <239> y monedas de Tabaniu fechables entre los años 
80 y 72 a. C. <240>. 
El principal conjunto numismático dianense procede del Montgó, en cuya 
vertiente meridional se descubrió a finales del siglo XIX un recipiente que 
contenía monedas y joyas de plata con un peso total de 1 kgr. El conjunto 
monetallo integraban 16 piezas acuñadas mayoritariamente en el ámbito co-
lonial griego, con ejemplares de Messana, Leontinos, Selinunte, Siracusa y 
Massalia, así como con un óbolo de Cartago, una estátera de Corinto y 5 
fracciones ampuritanas <241 >. El tipo más antiguo es la estátera corintia fecha-
da hacia el480 a.C. y el más moderno el óbolo cartaginés, que se data en tor-
no al año 300 a.C., fecha en que se atesoró el conjunto. 
En fecha reciente se han hado a conocer, además, 5 monedas procedentes 
de esta localidad conservadas en una colección valenciana; se trata de un ra-
diado de Claudio 11 y de 4 bronces del siglo IV d.C. <242>. 
Elche 
La ciudad de Elche, el emplazamiento de la antigua Ilici en la Alcudia de 
Elche y los alrededores de ambos lugares han proporcionado un elevado nú-
mero de monedas, obtenidas tanto de forma casual como en excavaciones ar-
queológicas. 
Entre los hallazgos aislados hay que citar un bronce de Constantino en el 
Hondó de Alcavó <243>, una moneda de Honorio en el ventorrillo de Carabases <244>, 
238. F. Martinez, BRAH 92, 1928, 757; A.García y Bellido 1948, 226; A. de Guadán, Anales y 
Boletín de los Museos de Arte de Barcelona 12, 1968, 139. 
239. E. Llobregat, Numisma 23-24, n" 120-131, 1974,96. 
240. A. Delgado 1876, vol. 3, 113, que dio lugar a la creencia de que existía una ciudad llamada 
Diniu que habría emitido moneda; de él, R. Martín Valls 1967, 66 y 151. La aclaración del 
malentendido generado por Delgado corresponde a E. Plá, Saitabi 19, 1969, 11-21 y el re-
sumen del tema puede verse en E.A. Llobregat 1972, 138. 
241. R. Chabás, El Archivo 5, 1891, 59 ss.; F. Danvila, El Archivo 5,1891, 167; F. Almarche 1918, 105; J. 
Amooís, Junta de Museus. Gabinet Numismiltic de Catalunya, n" 2, 1933, 51; F. Figueras, AEA 18, n" 
58, 1945, 6 s.; P. Beltrán, Ampurias 7-8, 1945-46, 295; A. García y Bellido 1948, 224 s.; A. de Guadán, 
Nwnisma 16, 1955, 16; L. Villaronga 1967,91 s.; A. deGuadán,Anales y Boletfn de los Museos de Arte 
de Barcelona 12, 1968, 110.115; A. Beltrán, Estudios de economía antigua de la Península Ibérica. Bar-
celona 1968,271 s.; EA Llobregat 1972, 136; PP. Ripollés 1980 a, 63 y 129 s.; id, 1982,45, con estu-
dio específico en pp. 255 s. 
242. M' M. Llorens, Saguntum 18, 1984, 255 s. 
243. A. Ramos Folqués, AEA 26, n" 88, 1953, 332; R. Ramos Femández 1975, 40. 
244. A. Ramos Folqués, AEA 26, n" 88, 1953, 353; id., Numario Hispánico 8, 1959, 134; R. Ra-
mos Femández 1975, 28; P.P. Ripollés 1980,70. 
190 
un bronce de Galieno en la Hacienda Canales <245), un tesorillo de 27 se mises 
republicanos y un as en el paraje de La Coronela <246), un semis de Carthago 
Nova y un bronce de Galieno en el paraje de Verdú <247l, una moneda de Au-
gusto acuñada en Carthago Nova en el olivar de Alquerías <248) y una moneda 
de oro de Constantino en La Hoya <249l; a ello vendría a unirse la noticia sobre 
el descubrimiento de algunas monedas de características indeterminadas en 
las márgenes del Vinalopó <250l, 
En el casco urbano de Elche también se han realizado algunos hallazgos 
monetarios. Cabe citar los de la C/Sagasta, con una moneda de Adriano <2St) y 
los de la C/Corredera, en donde se conocen hasta 21 ejemplares que abarcan 
desde el siglo III a.C. al IV d. C. <252l. 
El mayor número de monedas del ámbito ilicitano procede de las excava-
ciones y hallazgos casuales en La Alcudia de Elche <253). La estadística más 
reciente sobre los hallazgos en la ciudad es la realizada por Ripollés para el 
período 237 a.C. - 54 d.C.; sobre un total de 134 monedas estudiadas, 67 (50 
%) corresponden a la etapa que va del27 a.C. al41 d.C., fase en la que la es-
tadística acusa el volumen de circulación de la moneda emitida por las cecas 
hispanorromanas, principalmente Carthago Nova, incluida la emitida por la 
propia Ilici <254l. Para el período comprendido entre el año 41 d.C. y la baja ro-
manidad no existe un estudio estadístico y contamos únicamente con una 
245. A. Ramos Folqués, AEA 26, n.0 88, 1953, 345; R. Ramos Fernández 1975, 40; P.P. Ripo-
llés Fernández 1975, 27; P.P. Ripollés 1980,70. 
246. A. !barra 1879 (1981), 207; A. Ramos Folqués, AEA 26, n.0 88, 1953, 347; R. Ramos Fer-
nández 1975, 27; P.P. Ripollés 1980,70. 
247. A. Ramos Folqués, AEA 26, n.0 88, 1953, 354; R. Ramos Fernández 1975, 40; P.P. Ripo-
llés 1980,71. 
248. A. Ramos Folqués, AEA 26, no 88, 1953, 344; P.P. Ripollés 1980,71. 
249. A. Ramos Folqués, AEA 26, no 88, 1953, 349. 
250. A. !barra 1879 (1981), 178 ss.; R. Ramos Fernández 1975, 29; P.P. Ripollés 1980,71. 
251. A. Ramos Folqués, Numario Hispánico 8, 1959, 133; P.P. Ripollés 1980, 71. 
252. A. Ramos Folqués, Numario Hispánico 8, 1959, 133; F. Mateu, Numario Hispánico 11, 
1967, n° 1176; detalle de los hallazgos en P.P. Ripollés 1980,71. 
253. La bibliografía sobre los descubrimientos monetarios en el yacimiento es la siguiente: A. Ra-
mos Folqués, IV CASE 1948, Almería 1949, 510 s.; id., 1 CNA 1949, Cartagena 1950, 205; 
id., AEA 26, no 88, 1953, 337; id., Numario Hispánico 8, 1959, 133; id., NAH 5, 1962, 92; id., 
Estudios de numisrruítica romana, Barcelona 1964, 75; id., Saitabi 16, 1966, 73; id., 1970, 31; 
R. Ramos Fernández 1975, 146 s., 150 s., 157, 178-181, 210 s., 253 ss., 260; R. Ramos Fer-
nández - A. Ramos Folqués 1976, 23 y 37 ss.; F. Mateu, Ampurias 7-8, 1945-48, n° 220; id., 
Ampurias 13, 1951, no 363, 364 y 380; id., Numario Hispánico 1, 1952, no 565, 566 y 567; 
E.A. Llobregat,IV Symposium de arqueología peninsular, 1974, 317; id., Numisma 23-24, n° 
120-131, 1973-74, 96; M. Campo 1976,73. El desglose por publicaciones y la relación de ha-
llazgos está en P.P. Ripollés 1980, 72-77. Sobre las monedas anteriores a Claudio, puede verse 
E.A. Llobregat 1972, 143 ss. La cuantificación por reinados para la época imperial está hecha 
en R. Ramos Fernández 1975,265 ss. 
254. P.P. Ripollés 1982,426-434. 
191 
cuantificación por reinados realizada por R. Ramos <255J; el volumen de piezas 
en consideración para esta fase es de 510 entre Nerón y Arcadio. Esta cifra 
ofrece una media de monedas/año superior a la unidad, lo que se puede con-
siderar como un aceptable índice de circulación en comparación con lo que 
ocurre en otras ciudades de la costa mediterránea en idéntico período. 
Dentro de los hallazgos de La Alcudia son especialmente numerosas las 
monedas de Galieno y Claudio 11 en el siglo III d.C., con 43 y 38 piezas res-
pectivamente; en el siglo IV abundan los ejemplares de los hijos de Constan-
tino, con los tipos característicos del período, y son raras las emisiones de los 
últimos años del siglo IV a.C., entre las que no faltan algunos ejemplares de 
oro. Estas características permiten parangonar el ritmo de circulación mone-
taria de la ciudad con el del resto de los enclaves cercanos, incluido el cerca-
no Portus llicitanus, sobre el que nuestra información es mucho más precisa 
por haber sido estudiado el material en fecha reciente (vid. infra). 
El da 
La mayor parte de los hallazgos monetarios en Elda corresponden al yaci-
miento de El Monastil, solar de un núcleo contestano de cierta envergadura 
en el que se han realizado un considerable número de excavaciones arqueo-
lógicas. 
Entre los hallazgos anteriores a 1975 figuran un as romano republicano, 
un denario de la familia Antonia, acuñaciones de cecas ibéricas mediterráne-
as y del valle del Ebro, monedas de cecas hispanorromanas entre las que son 
mayoritarias las de Carthago Nova, y algunas emisiones romanas altoimpe-
riales <256). 
En fecha reciente se han dado a conocer los aportes numismáticos de 
las últimas excavaciones en el emplazamiento, que no contradicen el pa-
norama general ofrecido por los pequeños enclaves ibéricos de la región 
pero que no ilustran satisfactoriamente el mantenimiento del hábitat en el 
lugar: tras un aprovisionamiento con numerario romano republicano y 
moneda ibérica de las cecas habituales (entre las que destaca Saiti), de un 
total de 19 piezas fechadas entre Augusto y mediados del siglo III d.C., 
13 pertenecen a los reinados de Augusto y Tiberio, otras cuatro corres-
ponden al resto del siglo I d.C., una quinta a Geta y dos no han podido 
ser clasificadas. El conjunto monetario del siglo IV lo integran una doce-
na de piezas, entre las que no faltan los reversos del tipo Fel.temp.repa-
ratio, los de Vota publica o los dobles estandartes de la década del 330 
d.C. (257). 
255. R. Ramos Femández 1975, 266 s. 
256. F. Mateu, n• 1178; id., n• 1431; E.A. Llobregat 1972, 139; id., Anejos de AEA 7, Madrid 
1974, 145; id., Numismn23-24, n• 120-131, 1973-74, 99; P.P. Ripollés 1980,68 ss. 
257. Los últimos hallazgos pueden verse en A. Poveda 1988, 86 s., 104, 110 s., 113 s. 
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Ibi 
E.A. Llobregat adscribe a esta localidad tres nummus del siglo IV d.C.; 
dos de ellos son ejemplares de Constando 11, acuñados en Alejandría y Hera-
clea <zss>, datados en 330-335 y 351-354 d.C. respectivamente; el tercero co-
rresponde a Arcadio y fue acuñado en Constantinopla entre los años 383 y 
392 d.C. <259>. 
Jávea 
En la colección de J. Bover se conservaban 27 monedas púnico-ebusitanas 
de cobre procedentes de esta localidad. En la misma colección, y por la in-
formación suministrada por su propietario, sabemos que se encontraban 3 
monedas romanas de época imperial procedentes del "Montañar" <260>, lugar 
en el que, según F. Figueras, se habían encontrado centenares de monedas 
romanas incluyendo algunas de Augusto, aunque desgraciadamente la infor-
mación no es todo lo elocuente que cabría desear <261). 
Del Puntal de 1' Arenal, uno de los emplazamientos arqueológicos más co-
nocidos de la localidad proceden algunas monedas halladas en fecha reciente 
y que aún están en fase de estudio. Entre los hallazgos antiguos se cita habi-
tualmente una moneda de Galieno <262>. No corresponde a Jávea, sino a Játiva, 
el hallazgo de un pequeño bronce de Lípari que tradicionalmente se ha rela-
cionado con esta ciudad <263>. 
Jijona 
Aunque son escasos los hallazgos en los alrededores de esta localidad, al 
fragmento de inscripción que damos a conocer en otro lugar de este libro hay 
que unir el hallazgo de dos ases de Saiti acuñados quizá entre los años 100 y 
80 a.C. en el poblado de Santa Bárbara, que recibe su nombre de la ermita 
allí ubicada <264>. 
258. LRBC 11 1430 y 1893. Sobre los descubrimientos, E.A. Llobregat, Numisma 120-131, 
1974, 98; P.P. Ripollés 1980, 62. 
259. LRBC 11 217114. 
260. J. Bover, Saitabi 13, 1944,267 y 271. 
261. F. Figueras, AEA 18, n• 58, 1945, 8; id., V CNA, Zaragoza 1959, 226, halladas fuera de las 
tumbas. Sobre el hallazgo, vid. además P.P. Ripollés 1980,64 y E.A. Llobregat 1972, 138, 
262. G. Martín 1970, 73; F. Mateu, Numario Hispánico 11, 1967, n• 1192; E. Pla, APL 11, 
1966, 283; P.P. Ripollés 1980,64. 
263. F. Mateu,Ampurias 13, 1951, n• 354. 
264. J.M" Navascués 1969, n• 2399 =Vives XX, 2. Sobre el descubrimiento, E.A. Llobregat, 
Revista de Fiestas [Jijona] 1970, s/p.; id., 1972, 138; id., 1974, Anejos de AEA 7, 1974, 
144; id., Numisma n• 120-131, 1974,98 s.; P.P. Ripollés 1980,62. 
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Monforte del Cid 
De esta localidad proceden algunas monedas ibéricas y romanas conoci-
das desde principios de siglo, algunas de las cuales fueron halladas en el pa-
raje de El Campet,la zona más fértil del medio Vinalopó <265>. 
Al realizar labores de remoción de terrenos en una finca del término de 
Monforte del Cid en 1981 apareció un considerable conjunto numismático 
integrado por 15 monedas griegas de cobre, 101 romanas mayoritariamente 
bajoimperiales, una bizantina y 19 árabes <266>. Debido a las accidentadas cir-
cunstancias del hallazgo, no es posible precisar si las monedas griegas, las 
romanas y las árabes pertenecían a un mismo tesorillo o si se trata de tres 
ocultaciones situadas en un mismo emplazamiento y que por casualidad apa-
recieron a la vez. 
El conjunto de monedas griegas debió fortnarse, a juzgar por su uniformi-
dad, fuera de la Península Ibérica, como ha supuesto P.P. Ripollés. Incluye 
piezas acuñadas en la costa anatólica del Egeo, principalmente en su zona 
norte, con una alta concentración de monedas procedentes de Mysia: en el 
lote figura también un bronce de Amisos, en la costa sur del mar Negro, otro 
de Halicarnaso y otro de Berytus. Las emisiones más numerosas son las del 
siglo IV a.C., aunque la pieza más moderna es un bronce de Mithridates Eu-
pator del118- 63 a.C. 
El conjunto de monedas romanas abarca desde el reinado de Calígula has-
ta Arcadio, aunque contiene una pobre representación de los siglos I y 11 
d.C., con sólo 5 ejemplares, y el volumen de hallazgos del siglo III sólo re-
presenta el 18'8 %del total. Es el numerario del siglo IV el que integra ma-
yoritariamente el lote, con 77 piezas entre las que, una vez más, corresponde 
el protagonismo a los bronces de Constando 11. A este monarca pertenecen 
29 de las 101 monedas romanas de la ocultación y entre los tipos de los re-
versos los más numerosos son los de la serie de jinete caido atacado por un 
enemigo (FeZ. Temp. Reparatio), que alcanzan una gran difusión a mediados 
del siglo IV d.C. y que se encuentran en casi todos los hallazgos de este perí-
odo. La moneda bizantina es una pieza acuñada por Alexis I Comnene, data-
ble entre los años 1081 y 1118 d.C. 
Moraira 
Del lugar conocido como "Punta de Moraira" en término de esta localidad 
procede un bronce de Undica hallado en prospección por J. Tafalla <267>, y en 
265. F. Almarche 1918, 126; P.P. Ripollés 1980, 69. 
266. P.P. Ripollés, Acta Numismática 14, 1984, 59-69; R. Arroyo, Acta Numismática 15, 1985, 
139-156. 
267. J.M• Navascués 1969, n• 2942 =Vives XVI, 4. Sobre el hallazgo, vid., E.A. Llobregat 




una colección valenciana se conservan 6 monedas procedentes de esta locali-
dad: se trata de un as de Ebusus <268> y de cinco piezas republicanas entre las 
que se encuentran otro bronce de Ebusus fechado entre 125 y 75 a.C., un as 
de Kelin y un cuadrante de Arse <269>. · 
Novel da 
Los hallazgos monetarios de Novelda conocidos hasta la fecha integran el 
monetario del Museo de esta localidad. Los ejemplares proceden de tres em-
plazamientos diferentes: El Zambo, El Campet y La Torre de Sax. 
En el Zambo han aparecido un total de 1 ~ monedas, de las que las únicas 
6 legibles son tardorromanas.El número de piezas procedente de El Campet 
es de 60, de las que 23 son ilegibles. El lote lo integran dos monedas ibéricas 
de las cecas de Kelse y Saiti, un as de Augusto acuñado en Celsa y 34 bron-
ces de los siglos IV y V entre los que son mayoritarios los de la familia de 
Constantino. De la torre de Sax procede un denario trajaneo de los años 114-
117 d.C. <270>. 
LaNucía 
Tan sólo contamos con la imprecisa noticia de que en esta localidad se 
han hallado monedas ibéricas y monedas romanas <271 >. 
Orihuela 
Según M. Gómez Moreno <272>, en el lugar conocido como Campo de Re-
bate apareció en 1850 un tesorillo integrado por 43 piezas de cobre sin acu-
ñar y 24 acuñadas. Ninguno de los tipos descritos se puede identificar con 
seguridad. · 
Pedreguer 
De esta localidad procede uno de los mejores conjuntos de moneda púni-
co-ebusitana de la Península; se trata de un hallazgo de 100 ejemplares perte-
necientes a un tipo bien conocido <273> y fechados entre los años 214 y 150 
a.C. <274>. Un total de 28 de estos ejemplares ingresaron en la colección Bover 
268. M. Campo 1976, grupo XVlll, c. 214-150 a.C. 
269. M' M. Llorens, Saguntum 18, 1984,256 s. 
270. M' F. Galiana- N. Roselló, Ayudas a la Investigación 1984-85, Alicante 1988,75-78. 
271. F. Almarche 1918, 125; P.P. Ripollés 1980, 65 . 
272. M. Gómez Moreno 1949, 160, seguido por E.A. Llobregat 1972, 136; P.P. Ripollés 1980, 77. 
273. M. Campo 1976, grupo xvm. 
274.1bidem, 65; F. Mateu, Numisma 21, n• 108-113, 1971, n• 1393; P.P. Ripollés 1980, 63; id., 
1982,46. 
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de Jávea, a donde se han atribuido en algunas ocasiones <275>. De Torre de Be-
nimarrnut procede una moneda de época imperial e imposible atribución <276>. 
Pego 
No tan numerosos, pero mucho más variados en su procedencia, son los ha-
llazgos de moneda romana realizados en esta localidad. Un total de 7 ejemplares 
conocemos por las referencias bibliográficas, casi todos de comienzos del siglo II 
d.C. Del "Castillo de Ambra" proceden un as de Claudio <2m, un bronce de tipo 
no.determinado de Trajano <278> y otro de Adriano <279>; en las cercanías de la loca-
lidad se hallaron en los años cincuenta dos monedas de bronce de Trajano y 
Marco Aurelio respectivamente <280> y en la Alquería de Castelló aparecieron un 
as de la ceca de V alentia de la serie m de Ripollés datado en el último cuarto 
del siglo II a.C. <281> y un bronce constantiniano <282>. La referencia al hallazgo de 
monedas de Trajano en el Tossalet de Puchol de Alrnela quizá deba identificar-
se con las piezas de este emperador ya citadas, pues se trata de una noticia im-
precisa que cronológicamente coincide con la publicación de aquéllas <283>. 
Petrer 
De las excavaciones practicadas en la localidad por Concepción Navarro 
proceden, aún inéditos, un as de la dinastía julio-claudia, un sestercio de An-
tonino Pío y AE 4 de Constando 11 <284>. 
Quatretondeta 
En esta localidad se conoce el hallazgo de un as de Caesaraugusta de épo-
ca augustea, un bronce de Graciano y un bronce de Constantino <285>. 
275. Sobre su procedencia real, G. Martín, PLAV 3, 1968, 53; seguida por E.A Llobregat 1972, 
138. Otras atribuciones topográficas pueden verse en P.P. Ripollés 1980, 64. Los tipos co-
rrespondían a los n• XVIII y XIX de M. Campo. 
276. P.P. Ripollés 1980, 63, a partir de una información periodística en el diario Información 
[Alicante] del13 de mayo de 1965. 
277. F. Mateu, Numario Hispánico 10, 1961, n• 1127. Los hallazgos en la localidad están reco-
gidos en P.P. Ripollés 1980,63. · 
278. F. Mateu, Ampurias 7-8, 1945-48, n• 134. 
279. F. Mateu, Numario Hispánico 10, 1961, n• 1128. 
280. F. Mateu, Ampurias 7-8, 1945-48, n• 135. 
281. F. Mateu,Numario Hispánico 10, 1961, n• 1126; P.P. Ripollés 1988, 52; para la datación, ibid., 104. 
282. F. Mateu, Numario Hispánico 10, 1961, n• 1129. 
283. C. Giner, Saitabi 5, 1947,64. 
284. Agradecemos a Concepción Navarro Poveda su deferencia al permitirnos citar esos hallazgos. 
285. F. Mateu, Numario Hispánico 2, 1953, n• 629; id., Numisma 22- 24, 1972-74, n• 1467 = 




En la campaña de excavación de 1982 en la necrópolis ibérica de Cabezo 
Lucero aparecieron tres monedas de bronce acuñadas en Ebusus <286> y ante-
riores al año 195 a.C. que constituyen, junto a las halladas en Ampurias, los 
únicos testimonios no insulares de este tipo de piezas <287>. 
San Fulgencio 
En una de las primeras excavaciones en el poblado de La Escuera <288> apa-
reció un tesorillo integrado por 52 monedas, de las que la mayor parte eran 
púnicas, que constituye el lote más numeroso de piezas de este tipo conocido 
en Alicante <289> y que puede fecharse entre fines del siglo 111 y comienzos del 
11 a.C. 
SantaPola 
Numéricamente hablando, los hallazgos monetarios de Santa Pola son los 
más significativos de la provincia de Alicante. Constituido en salida al mar 
de la colonia de llici, este Portus Ilicitanus, como lo denominan las fuentes, 
registró una gran actividad en la Antigüedad, especialmente a partir de Au-
gusto. 
Tradicionalmente, el lugar vinculado a los descubrimientos arqueológicos 
en Santa Pola ha sido la finca de La Senia, antigua propiedad Múrtula, de 
donde proceden las inscripciones conocidas. Allí se registran hallazgos mo-
netarios durante el siglo XIX, aunque el verdadero aporte numismático ha 
venido de la mano de las excavaciones realizadas bajo control científico en 
los últimos diez años. A ello se ha unido la labor de limpieza y restauración 
de los hallazgos realizada por el Museo de Santa Pola, que permite hoy dis-
poner de un conjunto monetal muy representativo. 
Casi todos los ejemplares de monedas proceden de excavaciones y hallaz-
gos casuales, no siendo frecuentes las ocultaciones o los lotes numerosos; sin 
embargo, hay que referirse a un conjunto de 52 monedas de bronce pertene-
cientes a Filipo y Filipo 11 que se encontraron en el Cabo del Algibe y que 
son conocidas en la bibliografía al uso <29<)). 
286. C. Aranegui et alii, MCV 18, 1972, 427-436; corresponden al tipo la de M. Campo 1976. 
287. P.P. Ripollés 1982,417 y 462. 
288. Vid. supra "Fuentes arqueológicas". 
289. E.A. Llobregat, Caesaraugusta 27-28, 1966, 71-75; S. Nordstrom 1967, 61; E.A. LLobre-
gat 1972, 136; L. Villaronga 1973, 83; P.P. Ripollés 1980, 77; id., 1982, 36 .. 
290. A. Ramos Folqués, Numario Hispánico 8, 1959, 133-139; P.P. Ripollés 1980, 77, con el 
resto de la bibliografía. Los hallazgos de Santa Pola anteriores al trabajo de J.M. Abascal 
1989 están recogidos en las obras citadas y en M• M. Llorens, Saguntum 18, 1984, 258; R. 
Arroyo, Saguntum 20, 1986, 257-278; M• J. Sánchez etalii 1986,passim. 
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Excluido este lote, el número de monedas conservadas y catalogadas ya 
en el Museo de Santa Pola alcanzaba en 1989 los 435 ejemplares <291); a ellas 
hay que unir otro conjunto casi similar en número, resultado de las últimas 
campañas de excavación, pendiente todavía de estudio. 
El análisis de los datos de circulación monetaria ofrece un panorama acor-
de con la función económica del enclave. Durante la dinastía julio-claudia, el 
aporte monetario depende en gran medida de las cecas regionales de Cartha-
go Nova e Ilici, especialmente de la primera; a finales de este período cono-
cemos en el enclave las imitaciones de la moneda oficial y con ellas comien-
za un período de bajo aprovisionamiento que puede evidenciar un cierto le-
targo de la actividad portuaria. La recuperación viene dada con Nerva y el 
tránsito del siglo I al 11 d.C. es el mejor representado monetariamente y el 
más importante desde el punto de vista del comercio local, lo que a nivel ins-
titucional tiene una prueba concreta en enclaves como Denia, Barcino o Ta-
rraco. A los reinados de Trajano y Adriano pertenece un interesantísimo te-
sotillo de cuadrantes anónimos conservado en el monetario del Museo. 
El número de ejemplares que llega a la ciudad desde Adriano desciende 
bruscamente y sólo comienza a recuperarse a partir de los primeros años del 
siglo III .C., recuperación visible con posterioridad y de forma evidente a 
partir del reinado de Galieno y que se mantiene en el tránsito al siglo IV. A 
partir del año 330, y durante todo el siglo IV, el Portus Ilicitanus experimen-
ta los habituales altibajos en el aprovisionamiento de numerario que conoce-
mos para otros enclaves, con la particularidad de que su situación geográfica 
y su función económica parecen ser un escudo que defiende al enclave de 
otras oscilaciones que no sean las del propio mercado; así, las grandes usur-
paciones del siglo IV no tienen repercusión ni en el origen ni en el volumen 
de la masa monetaria que llega a la ciudad. 
Sella 
De esta localidad proceden varias monedas griegas, la más antigua de las 
cuales se data en el siglo IV a.C. <292l. 
Setla - Mirarosa - Miratlor 
De las excavaciones del conjunto industrial de La Almadrava proceden un 
total de 75 ejemplares recientemente estudiados <293l. El conjunto muestra un 
reducido número de piezas para los momentos iniciales del Alto Imperio, 
con una presencia más significativa para el siglo Il. El grupo más importante 
291. J.M. Abascal1989, passim. 
292. J.J. Senent 1930, 18; A. García y Bellido 1948, 226. Sobre el hallazgo y su procedencia, 
P.P. Ripollés 1980, 65, n. 14. 
293. J.M. Abascal y J.A. Gisbert, Lucentum 7 (en prensa b). 
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de piezas es el de la segunda mitad del siglo III, con 24 monedas fechadas 
entre los años 260 y 284, de las que destacan las de Galieno y Claudio 11. El 
siglo IV, en el que el alfar ha cesado su acividad, sólo significa el 20 % de 
los hallazgos. 
Tabarca 
De la isla de Tabarca procede una moneda de oro de Honorio acuñada en 
Mediolanum <294>. 
V a1l de Gallinera 
En el paraje de El Xarpolar en esta localidad <295> aparecieron un as uncial 
romano y un as de Castulo <296>. 
Villafranqueza 
De Villafranqueza procede un as de Trajano fechado entre los años 104 y 
111 d.C. <297>. 
Villajoyosa 
Tenemos noticias del hallazgo en esta localidad de monedas púnicas y ro-
manas. Las primeras son conocidas a través de informaciones imprecisas <298>, 
mientras que las segundas proceden del área urbana y del paraje de Les 
Xauxelles <299>. 
Villena 
La comarca villenense no ha proporcionado un número elevado de mone-
das romanas, aunque éstas proceden de varios emplazamientos bien docu-
mentados gracias a los trabajos de D. Jose Ma Soler. Casi todas las piezas 
son altoimperiales si exceptuamos dos bronces saguntinos hallados en la Sie-
rra de San Cristóbal <300>; de este mismo lugar procede también una moneda 
294. E.A. Llobregat, Numisma 23-24, n•l20-131, 1973-74, 99; P.P. Ripollés 1980,78. 
295. C. Visedo 1959,73 s,; F. Mateu, Numario Hispánico 11, 1967, n• 1225; E. Llobregat 1972, 
138; P.P. Ripollés 1980, 65 s. 
296. El as uncial corresponde a una emisión del siglo II a.C. y el ejemplar castulonense es del ti-
po Vives LXXII, l. 
297. E.A. Llobregat, Numisma 23-24, n• 120-131, 1973-74, 100. 
298. N.P. Gómez Serrano, ACCV 11, 1943, 107; id., ACCV 13, 1945, 63; E. Llobregat 1972, 
139, según noticias verbales del padre Belda; M. Campo 1976, 80; P.P. Ripollés 1980, 65, 
id., 1982, 169. 
299. E.A. Llobregat, Numisma 23-24, n•l20-131, 1973-74, 101; P.P. Ripollés 1980,65. 
300. J.M" Soler, NAH 1.1-3, 1952 (1953), 97 s.; P.P. Ripollés 1980,69. 
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de Vespasiano. En el Poblado de la Absorción se hallaron cuatro bronces, 
tres datados en el primer cuarto del siglo III d.C. y uno de Adriano; de la Ca-
sa de Campo y de Casa Lara proceden dos bronces de Constando Gallo, de 
la Torre uno de Magnencio, de la Casa del Cura uno de Maximiano y de la 
Atalaya uno de Graciano, que es el ejemplar más tardío 001). 
301. J.M' Soler 1976, 84 s.; P.P. Ripollés 1980, 69. 
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